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Un proyecto de investigación con resultados muy excitantes

			Hola, me llamo Ana. Siempre me he considerado una mujer con un estilo de vida normal, supongo que como la mayoría de las mujeres de mi entorno: familia, trabajo, viajes, mucho deporte y pareja; vamos, de todo un poco, pero lo dicho, de lo más normal. Aunque en efecto hay un «pero», porque tengo que reconocer que hoy por hoy, a causa de las experiencias de hace más o menos un año, ya no puedo decir lo mismo. Sobre todo las que he tenido en los últimos meses y que han provocado que algunas cosas relacionadas con el sexo las vea de otra manera. Aunque en un principio considero dichas experiencias bastante extrañas y radicales, debo decir que han sido muy placenteras y muy, pero que muy excitantes. 

			He decidido contar estas experiencias, no sin antes contar algo de mi vida. Vivo en Valencia capital, pero nací en un pueblo cercano llamado Requena. Tengo treinta años, aunque mis amigos dicen que estoy muy bien y que aparento unos veintipocos —vamos, que quieren que les invite a algo—. Soy alta, morena y según me veo muy atractiva. Trabajo en un gimnasio dando clases de aikido y jiu-jitsu, tengo el grado de cinturón negro noveno dan en Aikido y octavo dan en jiu-jitsu, que es un arte marcial japonés enfocado en defensa personal sin armas. Respecto al aikido, es más conocido por las películas de artes marciales del actor Steven Seagal. En cuanto al resto de mi tiempo, lo que nos suele tocar a la mayoría de las mujeres: mucha labor de casa, lavar, tender, planchar, comidas, etcétera. Desde hace dos años vivo con mi pareja, David. Es de Barcelona y trabaja en el área de investigación en un laboratorio siempre abarrotado de faena. Suele llegar tarde a casa, incluso trabaja algunos sábados, pero cuando estamos juntos no paramos mucho en nuestro piso, salimos a comer o cenar y si podemos nos escapamos de fin de semana. 

			Como comentaba al principio, desde hace más o menos un año esa rutina empezó a cambiar, aunque en los últimos meses el cambio ha sido mucho más radical y en parte gracias a la visita de un compañero de trabajo de David. Hace unos dos meses me llamó David comentando la llegada al laboratorio de Valencia de su buen amigo y compañero Carles por temas de trabajo, al que yo no conocía y solo sabía que era investigador científico en el laboratorio central de Barcelona. David lo invitó a cenar y a quedarse unas noches con nosotros, aclarando que, aunque tenía reserva en un hotel del centro, era mejor que se quedara con nosotros por un tema un poco complicado del trabajo y que por la noche me pondría al corriente. Yo me quedé un poco extrañada, pero le contesté que sin problema y que ya me lo explicaría por la noche. Al final acordamos vernos sobre las nueve y media en casa y que yo compraría algo para preparar la cena.

			Por la tarde compré algunas cosas para cenar, preparé ensaladilla rusa y tomate valenciano con ventresca de atún, cebolla, especias, sal y aceite de oliva, y como plato fuerte solomillo de ternera, que a David le encanta. También dejé preparada la habitación de invitados para el tal Carles: «Sé que se conocen desde pequeños y siempre habla muy bien de él», pensé. Como eran casi las nueve y media, puse en el salón un poco de picoteo con unas cervezas muy frías y una botella de buen vino tinto.

			Cuando llegaron, David nos presentó contando maravillas de cada uno de nosotros, y por supuesto Carles y yo encantados. Tomamos unas cervezas en el salón y reservamos el vino para la cena. Tengo que aclarar que Carles físicamente está pero que muy bien: buena constitución, moreno, atractivo, barba corta muy recortada y muy simpático. Llevaba un traje azul marino y un maletín de cuero negro, recordándome a Sean Connery de joven en las primeras pelis de James Bond; con uno de esos maletines que cuando lo abren está lleno de objetos de agentes secretos y la pistola Walther PPK de 007. Mientras tomábamos las cervezas, no tardé mucho en preguntar a David qué tenía que ver un problema de trabajo con ir o no ir a un hotel, puntualizando que lo decía sin segundas, que estaba encantada de que Carles se quedara con nosotros. Los dos se miraron y Carles, bastante serio, comentó que una parte del problema eran unos recipientes que llevaba en el maletín, a la vez que lo empezaba a abrir para mostrar seis tubos de ensayo de cristal con un líquido azulado claro, de unos nueve centímetros de largo por uno y medio de diámetro, los cuales estaban alineados e incrustados en huecos junto a dos pipetas dosificadoras de cuentagotas. Luego, tras una breve pausa, aclaró que por otra parte, no menos importante, estaba el problema con cierta información que figuraba en los servidores de la central de Barcelona. En ese momento David interrumpió comentando que podíamos pasar a la mesa y durante la cena me explicarían lo mejor posible de qué iba todo esto. Y así lo hicimos, durante la cena me contaron una historia que parecía un poco ciencia ficción, pero sobre todo de peli de espías; por algo el maletín parecía el de Bond 007.

			David comentó que hacía bastante tiempo que participaba en el mismo proyecto de investigación que Carles, pero lo que él no sabía era hasta qué punto se había llegado a complicar. Entonces Carles tomó la palabra y empezó a contar que el proyecto de investigación llevaba más de tres años y que participaban laboratorios de varios países de todo el mundo. Aclaraba que la coordinación y control principal se desarrollaba en el laboratorio de Barcelona, donde la máxima responsabilidad del proyecto recaía en cinco científicos investigadores, incluido él, pero que también colaboraban otros especialistas de investigación como David y técnicos de laboratorio de otras áreas.

			Carles, siempre con el talante muy serio, prosiguió contando que al principio el proyecto funcionaba bien, pero que en el último año los resultados de la fórmula actual no se correspondían en nada con las expectativas del proyecto inicial. Añadió que en los últimos meses el proyecto se había complicado mucho porque ciertos directivos de las farmacéuticas involucradas pretendían modificar los resultados de dicha fórmula actual para obtener una fórmula con finalidades muy peligrosas. Carles, mirando mi cara de preocupación, insistía en la gravedad de la situación y en que, como él, muchos de los responsables del proyecto opinaban que lo mejor era destruir los resultados de la investigación del proyecto antes de que se consiguiera modificar la fórmula actual. Luego aclaró que por este motivo se puso en contacto con David, porque, además de su buena amistad, también participaba en el proyecto y tenía acceso desde el laboratorio de Valencia a los servidores de la central para poder realizar algo que llevaba planeando desde hacía más de tres meses. 

			Carles contaba que hasta hacía una semana no sabía cuándo y cómo se debería destruir el proyecto de investigación. Pero que ahora lo veía clarísimo porque tenía en su poder grabaciones que demostraban sin ninguna duda de que las farmacéuticas no iban a tener ningún miramiento para continuar con la modificación del proyecto inicial. Además, había desaparecido misteriosamente uno de los investigadores principales y también disponía de grabaciones con amenazas a él y a varios de sus colaboradores. Carles, con talante preocupado, dijo que más tarde nos contaría con mayor detalle de toda la información de que disponía, aclarando que tuvo que salir corriendo de Barcelona porque encontró su casa patas arriba, totalmente desordenada, asegurando que la habían registrado buscando la información que tenía recopilada y los únicos recipientes con la fórmula actual —señalando el maletín—.

			Yo, sin dejar de mirar el maletín, pregunté si podía aclarar cuál era la finalidad del proyecto. Carles me contestó que la finalidad principal del proyecto de investigación era de ayuda y terapia para personas con problemas y enfermedades relacionadas con el cerebro. Y, tras realizar una pequeña pausa, prosiguió explicando que la fórmula obtenida estaba diseñada para reconducir y mejorar el mal funcionamiento del sistema nervioso en ciertas neuronas y en personas cuyo cerebro tenía problemas importantes, bien por edad, daños cerebrales de nacimiento, accidentes, drogadicción, etcétera. Aclaró que en las pruebas que se habían ido realizando en los laboratorios la fórmula tuvieron muchos altibajos, pero que en los últimos tres meses los resultados habían sido muy desconcertantes, desviándose por completo de la finalidad inicial del proyecto, hasta tal punto que la mayoría de los científicos involucrados estaban a favor de destruir lo obtenido y replantear desde el inicio todo el proyecto de investigación. Carles hizo otra pausa y muy serio comentó que, cuando los principales directivos de las farmacéuticas conocieron los efectos actuales de la fórmula, decidieron que se continuara trabajando con ella para conseguir una fórmula cuya finalidad era totalmente distinta al proyecto inicial y cuyos resultados podían llegar a ser muy peligrosos, pero a la vez les proporcionarían unos grandes beneficios. 

			En ese momento lo volví a interrumpir diciendo: «Has comentado en qué consiste el proyecto inicial, pero no has dicho qué es lo que ha cambiado y cuál es la finalidad que buscan modificando la fórmula». Carles, cada vez más serio y mirándome, dijo: «Más tarde aclararé con detalle los efectos que quieren conseguir modificando la fórmula, pero en relación a cuál es la finalidad, lo de siempre, por desgracia la principal prioridad de la mayoría de los laboratorios farmacéuticos es ganar mucho dinero, y en este caso, comercializando una fórmula muy peligrosa y seguramente al mejor postor sin importarles las consecuencias, solo obtener el mayor beneficio posible».

			Durante el resto de la cena Carles y David estuvieron hablando sobre los altos cargos directivos que estaban involucrados y el poco escrúpulo que demostraban tener, también cómo habían conseguido apartar del proyecto a los que inicialmente no estaban de acuerdo con las nuevas directrices de este. Ellos comentaban la posibilidad de implicar en el proyecto a otros cargos para ver si podían influir y volver a las directrices iniciales, pero Carles dijo que a esas alturas tendrían muy poca influencia. Carles también comentó que, cuando tuvo conocimiento de las pretensiones finales del proyecto por parte de dirección, empezó a obtener mucha información y pruebas de los cambios previstos en el proyecto inicial y la utilización de la fórmula por parte de los directivos. Y que, como él era el principal y máximo responsable científico del proyecto, había decidido boicotearlo y destruir la documentación principal de los servidores de Barcelona y solo preservar los únicos recipientes con la fórmula que contenía el maletín por si fuera necesario demostrar su funcionamiento. 

			Carles, siempre serio, nos contó que había elaborado un plan con ayuda de un buen amigo y compañero del área de Sistemas llamado Albert, para destruir toda la documentación del proyecto de los servidores de la central. Nos relataba que antes de salir consiguieron bloquear el acceso a los datos de todo el proyecto. Para ello habían introducido un programa de verificación de diez contraseñas para tener acceso a carpetas y datos del servidor. Seguidamente aclaró que lo del bloqueo y el programa de las contraseñas formaba parte de un plan muy elaborado para que al final los datos se pudieran destruir definitivamente, dejando claro que seguro que en el plazo de cuarenta y ocho horas el departamento de seguridad del laboratorio de Barcelona obtendría las contraseñas para acceder a los datos de toda la investigación. 

			Yo a esas alturas estaba bastante mosqueada y loca por saber el efecto de la fórmula actual y por qué se consideraba peligrosa, y sin poder contenerme más le pregunté a Carles si me podía aclarar de una vez por qué era peligrosa la fórmula actual y por qué era necesario destruir el proyecto. Carles, mirándome fijamente, dijo: «Lo que voy a contar es muy difícil de asimilar y tampoco es nada fácil explicar los efectos que produce la fórmula». Luego bebió un poco de vino y contoneando lentamente la cabeza sin dejar de mirarme continuó: «Intentaré explicarlo lo mejor posible, empezando por aclarar que la fórmula obtenida no se parece en nada a las drogas conocidas que son adictivas y producen daños cerebrales, como la heroína o la cocaína; al contrario, no produce ninguna adicción y los efectos neuronales podrían clasificarse como más positivos que negativos. La consideramos peligrosa porque inhibe ciertas neuronas del sujeto, de tal forma que realiza ciertas cosas que sin ella jamás las realizaría». Carles continuaba mirándome y explicando que con una simple gota, dependiendo del sujeto, el efecto que producía podía llegar a durar de dos a tres horas, aclarando que el principal síntoma era que la persona quedaba en un estado de cooperación, sumisión y con una sensación de bienestar de lo más placentera. «El sujeto obedece sin pestañear a todo lo que se le dice, eso siempre y cuando lo solicitado esté relacionado con ofrecer y obtener placer. Los sujetos quieren y tienden a tener relaciones sexuales con otras personas mientras dura el efecto de la fórmula, es decir, la fórmula conseguida hasta este momento estimula la parte del cerebro relacionada con el sexo y todo lo que le proporcione el placer». Carles también dijo que en las pruebas realizadas el sujeto solo participaba si estaba cómodo obteniendo o dando placer, negándose totalmente en caso de tener que infligir dolor a otros sujetos o a ellos mismos o realizar cualquier cosa que no les gustara; sin embargo, el deseo sexual era tan fuerte que no ofrecían ningún tipo de resistencia a tener cualquier relación sexual, al parecer porque ciertas neuronas estaban muy estimuladas y potenciadas para ello.

			Carles continuó para aclarar que el principal problema, y por eso se consideraba tan peligrosa, era que, a partir de la fórmula actual, seguro que en poco tiempo se podría modificar para lograr una obediencia ciega y total, sin negación alguna por parte del sujeto relacionado con cualquier tema, fuera el que fuera. Yo enseguida imaginé a Donald Trump apretando el botón rojo, aunque no sé si para eso le hace falta la fórmula. Carles continuó: «El segundo síntoma y el más extraño de los efectos es que durante el proceso se modifican ciertas neuronas, percibiendo como algo bueno y agradable la experiencia realizada, de forma que cuando pasa el efecto todo lo realizado (situaciones, personas, etcétera), queda grabado como algo natural, agradable y muy placentero, hasta el punto que sujetos que no se llevan bien, o incluso que se odian, después interactuar a través de la fórmula no tienen ningún problema con la experiencia realizada. Dicha experiencia se graba en su subconsciente como algo bueno y agradable que ha pasado entre ellos, aunque después continúen sin llevarse bien, incluso con el odio inicial». Carles, sin dejar de mirarme, dijo: «¿Te imaginas las consecuencias si las farmacéuticas consiguen modificarla para conseguir una obediencia ciega del sujeto sobre cualquier cosa, por muy mala que fuera, y que para el sujeto fuera algo siempre correcto y bueno?».

			Luego Carles hizo una pausa para coger la copa de vino y después de un buen trago siguió explicando que con la fórmula actual se habían realizado varios experimentos y que en todos los sujetos la estimulación y grabación de ciertas neuronas del cerebro funcionaba igual. «Se ha probado relaciones sexuales entre parejas de varios sexos, distintas edades, incluso en personas con probada inapetencia sexual y que nunca han tenido relaciones sexuales, etcétera, y en todos los casos cuando pasa el efecto lo realizado queda grabado para siempre como algo bueno y placentero, sin ningún rechazo. Sin embargo, al no estar bajo los efectos de la fórmula ya no tienen ni el más mínimo interés en volver a estar juntos». Carles volvía a mirarme comentando: «No es fácil científicamente explicar este comportamiento, solo puedo decir que creemos que la orientación y estimulación sexual se debe a que, en parte, algunos de los componentes de la fórmula están bastante relacionados con medicamentos que actualmente se utilizan para potenciar el deseo sexual, la estimulación de hormonas como la testosterona, compuestos con propiedades vasodilatadoras, antidepresivos como la flibanserina, compuestos relacionados con potenciar el libido por desorden del deseo sexual, así como otros compuestos relacionados con el mundo de los afrodisiacos». 

			Yo, como os podéis imaginar, en ese momento no pude más y empecé a reír un poco nerviosa, y dije: «Lo que me estáis contando me parece todo muy fantasioso, estoy segura de que es una broma y que los dos me estáis tomando el pelo». Enseguida, mientras recogía unos platos para llevarlos a la cocina, añadí, sin dejar de reír: «Seguro que me la estáis pegando». Y por el camino comenté en voz alta, sin dejar de reír: «¡Estoy por probarla, parece muy excitante!», entrando por la cocina. Al volver, mientras bebía vino continué un rato preguntando sobre el tema, pero poco a poco, sin tener claro en qué momento, empecé a encontrarse extraña, aunque al mismo tiempo muy bien, a gusto y muy excitada, con muchas ganas de que los dos estuvieran con conmigo y que me tocaran, pero sobre todo de complacerlos en todo lo que le pidieran.

			El día siguiente me desperté en la cama abrazada al pecho de Carles, que dormía plácidamente. Estábamos desnudos y por un momento intenté recordar qué hacía allí; aunque no lo tenía nada claro, me sentía bien y nada preocupada, pues todo parecía muy normal. Empecé a recordar lo que paso después de la cena hasta que acabé en la cama, pero, por más que lo pensaba y lo raro de la situación, lo notaba todo como natural. Enseguida recordé cuando Carles explicó que uno de los efectos más extraños de la fórmula era que todo lo relacionado con sexo o temas placenteros se grababa en el subconsciente como algo natural y perfecto, aunque no conocieras a las personas o incluso si la relación con ellos no era buena. En ese momento tuve claro que había tomado la fórmula y lo que sentía confirmaba que todo lo contado era verdad, porque sobre estar totalmente desnuda y abrazada a Carles me encontraba de maravilla, muy bien, recordándolo todo tan agradablemente que me sentía hasta excitada. 

			Pensativa y tranquila, empecé a recordarlo todo. Los tres estábamos en la mesa y David sugirió pasar al salón para estar más cómodos, cogimos las copas de vino y nos fuimos al sofá. Yo recordaba estar sentada con mi copa y que David le dijo a Carles: «¿Sabes que Ana tiene unos pechos perfectos, muy bonitos?», y enseguida dirigiéndose a mí dijo que se los enseñara. Entonces inmediatamente me quité la blusa y el sujetador mientras me acercaba y arrodillaba delante de Carles mostrando los senos, deseando que me los tocara. Oí a David decir: «Carles, no te cortes», y que Carles acercó sus manos empezando a acariciarme los senos y a besarme por el cuello, el lóbulo de la oreja y los labios. Después entre los dos me levantaron y quitaron los zapatos y el pantalón, dejándome en bragas —por cierto, negras, brasileñas, muy provocativas—. Carles, de rodillas, me deslizaba las bragas hasta los tobillos dejando el pubis al descubierto y lentamente las quitó para coger uno a uno mis tobillos, y sin dejar de mirarme acercó lentamente su boca al pubis separándome las piernas para meter su lengua y labios en la entrepierna.

			Yo alucinaba recordando todo como algo maravilloso; cómo David, ya desnudo, empezó a acariciarme por detrás, notando la presión de su pene sintiéndome muy excitada y siempre con una sensación de lo más placentera. También recordaba que, aunque tenía ganas de acariciarlos, por algún motivo no hacía nada y me dejaba llevar. Pero entonces Carles, incorporándose y mirándome con una agradable sonrisa, me dijo que hiciera todo lo que me apeteciera, y en ese momento empecé a participar. Los cogí de la mano para llevarlos a nuestro cuarto, donde tenemos una cama enorme. Carles se acostó boca arriba y yo, de rodillas entre sus piernas, me introduje su pene en la boca, dejando el trasero para David, que no tardó nada en acariciar mi sexo y apuntalar con su pene, metiéndolo poco a poco balanceando suavemente. Recordaba que por momentos cada vez me encontraba mejor, con una agradable armonía entre bienestar y placer; no me importaba el motivo, solo me apetecía continuar sintiendo unas de las cosas más agradables que me han pasado en la vida. Todo acompañado por los gemidos de placer de Carles y David, que parecía que se estaban volviendo locos. Notaba el intenso placer que me proporcionaba David, a la vez que chupaba y relamía con mucha glotonería el miembro de Carles. Lo sentía como si fuera un chupa-chups de caramelo de fresa con un sabor dulce e intenso, llenándolo de saliva y succionando hasta que reventó soltando lo que para mí era néctar dulce de fresa que no podía dejar de lamer y succionar, tragando con avidez todo el dulce caramelo sin poder dejar de chupar. No recuerdo los orgasmos que tuve esa noche, pero fueron bastantes hasta que Carles y David acabaron extenuados y casi dormidos. Yo intentaba en vano que se recuperaran acariciando y besando sus miembros, pero ya no reaccionaban y al final acabé dormida entre los dos con una enorme y agradable sonrisa.
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Recordando un cambio muy agradable en la vida de Ana

			Una vez despejada y con cara de no entender nada, pensaba que lo que había pasado se salía bastante de lo normal, sobre todo cuando comprendí que fue provocado por la fórmula del laboratorio. Pero tenía claro que, como experiencia sexual, nada como lo que me pasó hacía más de un año, y además sin mediación de ninguna fórmula, aunque sí algo de alcohol. Reconozco que esa experiencia influyó en la manera en que ciertas situaciones no previstas pueden cambiar la forma de ver algunas cosas, sobre todo relacionadas con el sexo. Para entonces, y como tantas veces, retomé las clases de inglés, donde siempre voy dando tumbos, pero lo mejor que me pasó fue apuntarme a clases de yoga y pilates, porque a partir de ahí tengo un montón de buenas amistades. Siempre después de las clases quedábamos a tomar algo, merendar, comer, cenar e incluso para realizar algún viaje. Entre esas amistades se formó un grupo en particular que nos llevamos de maravilla, sobre todo con Gabriela, que es un poco más joven que yo y con la que tuve una de las experiencias que cambiaron mi forma de ver temas relacionados con el sexo. Ella es muy agradable, guapa, bien parecida y con la simpatía, acento y forma de hablar de los argentinos.

			Recuerdo un día muy especial que en el grupo quedamos a comer y que, como otras veces, nos vimos en un bar cerca de clase para tomar una cerveza. Sin embargo, algunas no pudieron venir y otras no se quedaron a comer, así que nos fuimos solas. Gabriela propuso ir a un argentino que conoce cerca de su casa y en el que preparan unas carnes muy sabrosas. Cogimos nuestras motos, Gabriela delante en su Vespa de 125 y yo detrás con mi vieja Yamaha SR de 250 llegamos pronto al argentino (por cierto, era muy agradable). Nos sentamos y Gabriela pidió por las dos. Como siempre estuvimos hablando de todo un poco, de cómo nos iban las cosas. Gabriela contaba cosas de la vida que lleva con su marido en España y los problemas que muchas veces encuentran. Ella es profesora de Bellas Artes, hace exposiciones y trabajos por encargo y su marido, Alex, es holandés de padre argentino y vivió mucho tiempo en Argentina, donde se conocieron y estuvieron juntos varios años. Hace unos cinco años su empresa le ofreció la posibilidad de venir a trabajar a Europa y desde hace tres acabaron en Valencia. Gabriela contaba que Alex no paraba de viajar por Europa y que a veces no se veían en bastante tiempo, pero en general los dos estaban muy bien y sus únicos problemas se centraban en arreglar el piso donde viven, que está justo al lado del restaurante. 

			En el argentino lo pasamos muy bien, sobre todo al acompañar la carne con un buen vino tinto, luego un postre superbueno y para acabar, como estábamos tan bien, unos chupitos con hielo.

			 Al salir, Gabriela propuso subir a su casa para enseñarme unos trabajos que estaba preparando para una exposición y dijo que mi opinión siempre era primordial. Vive en un tercero, la casa no es muy grande pero acogedora y bien amueblada, incluso tiene un jacuzzi que el inquilino anterior preparó con todo lujo de detalles, muy espacioso, para cuatro personas con llenado superrápido y un montón de funciones; vamos, una pasada.

			Gabriela me enseñaba y comentaba los proyectos de la exposición y otros que tenía pendientes, y para acompañar sacó un vino muy especial argentino, explicando que lo debía probar porque «tiene un toque dulce muy agradable que está buenísimo», y sin darnos cuenta nos bebimos casi media botella. La verdad es que las dos estábamos un poco piripis y no parábamos de reír y bromear. Poco después nos envalentonamos y sacó una botella de licor, por supuesto también argentino y también buenísimo —a esas alturas todo parecía buenísimo—, así que preparó unos chupitos con hielo. Como hacía bastante calor se empeñó en que nos lo tomáramos en el jacuzzi. Yo comenté entre risas que me daba corte, que no tenía bañador ni nada, pero ella, sin parar de reírse y gesticulando con las manos, me dijo: ¡Bañador, qué dices! Para qué, en bolas», y enseguida se desnudó. Total, que yo también me desnudé y Gabriela, sin dejar de mirarme, comentó que tengo un cuerpo muy bonito, pero he de reconocer que para cuerpo el suyo; lo tiene todo perfecto. Me tomó de la mano, cogimos los chupitos y directas al jacuzzi.

			Las dos nos encontrábamos muy bien y contentas entre las burbujas. Yo me encontraba un poco como flotando, pero muy a gusto. Dejamos la botella a mano en la cubitera y de vez en cuando llenábamos los chupitos, estábamos estupendamente recostadas entre burbujas, bastante tocadas, sin parar de hablar y reír, notando que al hablar nuestras frases sonaban un poco entrecortadas, pero no le di mucha importancia por lo bien que me encontraba. Gabriela no paraba de hablar y expresar con gestos lo bien que le caigo y que desde que me conoce me tiene como una verdadera amiga, y medio riendo y llorando me dio un fuerte abrazo y un montón de besos, diciendo casi en trabalenguas lo mucho que me quería, incluso me besó en los labios, lo que me resultó agradable. Estaba muy a gusto y relajada.

			Al cabo de un rato oímos un ruido y apareció Alex, que al vernos en el jacuzzi se disculpó, comentando que no sabía que tenía compañía. Yo me tapé los senos con las manos, pero Gabriela entre risas dijo: «Qué más da si Alex te ve las tetas, si cuando vamos a la playa todas vamos en toples». Y sin parar de reír añadió: «Alex, métete con nosotras en el jacuzzi, que te preparo un chupito». Yo me quedé un poco cortada, sin saber qué hacer o decir, pero, como también estaba un poco trompa y no acababa de razonar muy bien, me quedé quieta. Alex en un momento se desnudó y se metió con nosotras mientras yo me quedé pensando que ya había coincidido con Alex otras veces, pero nada que ver con esta. Gabriela le preparó un buen chupito y balbuceando le dijo: «Para que nos pilles, que nosotras ya llevamos varios». El caso es que, aunque es holandés, también tiene el deje y acento argentino, pues no paró de hablar y hacernos reír. 

			Gabriela comentaba lo mucho que me quería y la amistad que tiene conmigo; de repente, mientras hablaba, me cogió por la cabeza y acercando su cara me dio un beso rápido en los labios. Luego se apartó y sin dejar de mirarme volvió a besarme, pero esta segunda vez más lentamente, notando cómo su lengua empezaba a recorrer mis labios buscando la mía. Y yo, sin darme cuenta, estaba saboreando su dulce beso, recostándome en el jacuzzi dejando que me besara cada vez más apasionadamente. No podía pensar, solo me dejaba hacer, entre el vino y los chupitos estaba tan a gusto que la rodeé con uno de mis brazos mientras me acariciaba por todo el cuerpo. Enseguida noté otras manos que me acariciaban las piernas y los pechos; parecía que Alex, al ver la situación, se apuntaba al juego y que no me molestaba.

			Nosotras no parábamos de besarnos comiéndonos los labios y la lengua con muchas ganas, acariciándonos todo el cuerpo y los senos. Luego poco a poco Gabriela, sin dejar de acariciarme, deslizó su mano desde mis pechos hacia mi entrepierna y con el dedo medio empezó a acariciarme los labios y el clítoris a la vez que introducía y sacaba parte del dedo en la vagina. Notaba un fuerte sentimiento de bienestar muy placentero, por lo que correspondí bajando mi mano hasta su entrepierna para acariciarla de la misma manera, provocando que nos comiéramos los labios y lengua con muchas más ganas. Enseguida Alex se puso a nuestro lado de rodillas introduciendo su miembro entre nuestros labios y lenguas, nosotras empezamos a lamer entremezclando nuestras lenguas. Yo lo introduje en mi boca lamiendo y chupando el glande con muchas ganas, y Alex exclamó: «¡Jodeerrr!…, Ana, pero qué bien lo haces, qué gustooo». Gabriela se desplazó en el jacuzzi sentándose entre mis piernas y cogiéndome por la cintura levantó la parte del pubis fuera del agua. Enseguida abrió mis piernas para meter las suyas por debajo de mi culo, sosteniendo mi cuerpo y piernas fuera del agua. No tardé nada en notar sus labios y su lengua en mi entrepierna provocando que contrajera las piernas, pero lentamente las abrí mucho para dejar que continuara besándome, pues el sentimiento de placer que me producía era muy intenso y agradable. Ella no paraba de lamer por todas partes provocándome cada vez más placer. Yo, por mi parte, me comía muy a gusto el miembro de Alex y cada vez me encontraba mejor por el placer que sentía, estaba muy caliente y salida, como si fuera una marioneta manejada con soltura por Gabriela y Alex. Pensé que tienen el don de conseguir lo que quieren, dejándote sin palabras, indefensa y accediendo a lo que pidan sin rechistar.

			Al rato Gabriela dejó de besarme, incorporándose para sentarse en el borde del jacuzzi con las piernas abiertas delante de mí, y yo dejé de besar a Alex para acercarme a la entrepierna de Gabriela, dejando el trasero para Alex. Gabriela le preguntó a Alex si le gustaría metérmela, insistiendo en que me tomara, que quería verlo, y yo escuchaba callada, pero excitada, sin saber qué decir, aunque tenía claro que haría todo lo que quisieran. Gabriela cogió con suavidad mi cara acercándola a su vagina para que la besara y mirándome con dulzura dijo: «Ana, ya verás como te gusta, es como una fruta muy sabrosa y agradable». Al momento mis labios y mi lengua succionaban y chupaban su entrepierna recordando las palabras de Gabriela, pues tenía un sabor muy agradable y me encantaba, cada vez me gustaba más comerle los labios y el clítoris. Mientras Alex, cogiendo mi trasero, empezó a meter su miembro en mi vagina balanceándose poco a poco a la vez que no paraba de acariciarme la espalda, cadera y senos, masajeando los pezones con sus dedos. Yo estaba muy caliente y encantaba de sentir cómo entraba y salía su miembro dentro de mí, cada vez sentía más placer, notando cómo se incrementaba al oír los gemidos de placer de Gabriela y de Alex junto con los míos. Joder, me estaba volviendo loca, pues cada vez el goce de placer que me provocaban era más intenso.

			Gabriela no paraba de jadear y de murmurar entrecortadamente: «Ana, qué bien lo haces, qué bien, no pares, qué placer, qué gustooo», y yo lamía cada vez con más ganas su entrepierna mientras Alex me estaba poniendo como una moto de satisfacción y de placer. Pasados unos minutos, noté que Alex empezaba a presionar con su miembro el ano mientras sus dedos acariciaban mi clítoris, poco a poco y cada vez más fuerte sentía más presión. Empecé a notar cómo lo iba metiendo dándome muchísimo más goce, tanto que al poco rato no pude más, corriéndome y jadeando con grandes espasmos a la vez que Gabriela, con grandes gemidos, se corría en mi boca y Alex en mi trasero. Los tres no parábamos de contornearnos y de murmurar de placer, hasta que poco a poco suspirando lentamente acabamos tumbados y rodeados de burbujas. Estuvimos así como adormecidos unos minutos hasta a empezar a notar un poco menos el mareo de todo lo que habíamos bebido. Alex, incorporándose, se despidió dándonos un suave beso a cada una en los labios, comentando: «Ha sido maravilloso, pero tengo mucho trabajo pendiente para mañana». Y cogiendo una toalla salió con una gran sonrisa diciendo: «Espero que podamos repetir otro día».

			Nosotras nos quedamos un poco hasta que Gabriela paró las burbujas del jacuzzi y mirándome comentó que se sentía culpable por lo que había pasado, que con la bebida nos habíamos dejado llevar, preguntando si me encontraba mal. Yo no sabía qué contestar y empecé a decir que desde hacía bastante tiempo solo había tenido relaciones con David, pero que no se preocupara, porque lo había pasado bien. Y levantando la cabeza mirando al techo añadí: «Aunque cuando acabe de despejarme no sabré qué pensar». Gabriela comentaba que ellos en estos temas eran muy libres y que más de una vez habían participado en intercambio de parejas, que para ellos era algo normal y que no le daban importancia, pero que si yo lo veía mal no se plantearía volver a beber en casa y menos meternos en el jacuzzi. Yo con media sonrisa dije: «La verdad es que me lo he pasado muy bien y me ha gustado, pero seguramente no lo volveré a hacer». Gabriela enseguida dijo medio en broma que si algún día me apetecía podíamos repetirlo, pero en lugar de Alex con David, que ella no tenía ningún problema porque, aunque no lo conocía mucho, le caía muy bien. Y sonriendo se acercó susurrándome al oído que se lo propusiera y que le dijera que le encantaba que se la metieran por detrás, que seguro que a David eso le ponía. Yo, abriendo mucho los ojos, empecé a reír, diciendo: «No lo sabes bien, cualquier agujero le vale, pero el trasero sobre todo». 

			Al rato ya estábamos bastante despejadas, nos vestimos y despedimos con un fuerte abrazo y un largo beso en los labios. Fui hasta la moto alucinando por lo que había pasado y sin tener nada claro cómo había sucedido y cómo asimilarlo. De camino a casa no paraba de pensar si se lo debía de contar a David y cómo podía reaccionar. Tengo claro que es mucho más abierto que yo en temas de sexo, incluso alguna vez me ha llegado a comentar que si por lo que sea me sale alguna vez un rollo que no me lo piense, que lo aproveche, que la vida son dos días y al final son las experiencias lo mejor que te vas a llevar. Ya en casa, mientras preparaba la cena continuaba sin tener claro qué contar, pensando que lo mejor era zanjar lo antes posible el tema, si no me volvería loca.

			Recuerdo que ese día David llegó a partir de las diez, me besó y nos sentamos a cenar. Puse una botella de vino blanco en la cubitera y él se extrañó diciendo: «Hoy no cenamos con agua», preguntando qué celebrábamos. Yo contesté que con el pescado apetece vino, y sonreímos. No tardé en empezar a contar que había ido a comer a un argentino con Gabriela cerca de su casa y que teníamos que ir, que estaba muy bien, y él por supuesto asintió. Cuando estábamos acabando de cenar empecé a contarle que subimos a su casa para ver unos trabajos para una exposición, comentando que lo mejor del piso era un estupendo jacuzzi y que estuvimos hablando y probamos un vino y un licor argentinos. Aclaré que al final las dos acabamos tan piripis y contentas que nos metimos en el jacuzzi —todo lo contaba sonriendo, como si nada—, pero al llegar a lo del jacuzzi notaba que a David le cambiaba la cara y prestando más atención se levantó y cogiendo el vino dijo: «Vamos al sofá para estar más cómodos y así me los cuentas con más detalle, porque parece que te los has pasado bastante bien». Yo contesté entre sonrisas y pequeñas expresiones de cara que todavía no le había contado nada, y sentándome en el sofá dije un poco seria que no sabía si contarle más, porque igual se enfadaba bastante, y él medio sonriendo dijo que no me preocupara y que continuara. Yo, un poco nerviosa, empecé por aclarar que la mayoría de lo que había pasado fue por culpa de la bebida, asegurando que estando en mis cabales nunca hubiera pasado. David, con una leve sonrisa entornando los ojos, me dijo que se lo contara despacio con detalle y que no me preocupara, porque seguro que no se enfadaba.

			Me armé de valor y empecé a contar lo más despacio que pude cómo acabamos nosotras con Alex en el jacuzzi, cómo empezó a besarme Gabriela y lo a gusto y contentas que nos encontrábamos. También cómo Alex me acariciaba provocándome mucho placer y cómo poco a poco los tres nos fuimos enrollando sin dejar de besarnos y acariciarnos, contándolo con todo detalle, jadeos y espasmos incluidos. Mientras lo contaba, noté que David se iba excitando sin parar de preguntar detalles de cómo me la metía y de cómo disfrutaba yo, etcétera, y cuando le conté que Alex me la metió por detrás y que nos llegamos a correr los tres a la vez, David estaba muy excitado, con un enorme bulto en la entrepierna. Pero el colmo fue cuando le conté lo que Gabriela me dijo para él, que le gustaría quedar con nosotros, que él le caía muy bien y que a ella le encantaría que él se la metiera por detrás, que la volvía loca. A esas alturas estaba tan excitado que su cara era todo un poema. Empecé a acariciar su entrepierna apretando suavemente a la vez que nos besábamos comiéndonos los labios y la lengua, mientras le desabrochaba el pantalón y la cremallera sacando su miembro para abalanzarme sobre él chupando con avidez, notando su gran excitación, por lo que no tardó mucho en correrse jadeando de placer, diciendo con la voz entrecortada que le gustaría mucho metérsela a Gabriela por detrás. 

			Al contar y revivir lo pasado volvía a estar muy excitada y caliente, miré a David y, como continuaba muy excitado, acabamos en la cama sin parar de follar, nos recuperábamos y volvíamos a empezar. Yo me volvía a excitar cada vez que recordaba las escenas del jacuzzi y las caras de placer de Gabriela y Alex, y así estuvimos casi toda la noche. No creo que olvide nunca ese día, lo considero un día muy especial. A partir de ese día tuvimos más de un encuentro en casa de Gabriela y lo pasamos tan bien como esperábamos, sobre todo David, que disfrutó metiéndosela por detrás más de una vez a Gabriela.

		

	
		
			
3
Escapada de Ana al gimnasio

			David se despertó al notar vibrar su reloj y al levantarse y ver la escena de la cama no pudo dejar de sonreír. Se duchó y vistió para ir al trabajo porque tenía temas pendientes y varios mensajes en el móvil de su secretaria, Laura, recordándole su agenda y prioridades. Pero antes de salir de casa, al pasar por el comedor y ver el maletín de Carles, pensó en los recipientes con la fórmula y su subconsciente relacionó los efectos de la fórmula con su secretaria; la sola idea de probar con Laura lo excitaba. Y sin pensarlo mucho se dijo así mismo que podía coger unas pocas gotas de cada frasco para que no se notara, y sin más fue a su despacho a por un recipiente pequeño de cristal de laboratorio que contenía un dosificador de cuentagotas y puso seis gotas de cada frasco del maletín dejando todo ordenado. Después guardó el frasco en su bolsa de trabajo y dejó una nota a Ana antes de salir disparado al trabajo, todo esto sin dejar de pensar en su secretaria. Ana se despertó al oír cerrarse la puerta y al abrir los ojos se encontró abrazada a Carles. Una vez despejada y levantada vio y leyó la nota de David: «Ana, me voy al laboratorio. Por favor, ayuda a Carles a recuperar el paquete con sus notas y a desplazarse por la ciudad. Os espero a última hora de la mañana en el laboratorio, ¡llámame! Por cierto, esta noche has estado fenomenal, una pasada. Besos». 

			Carles estaba despierto mirándome y le comenté lo de la nota de David. Él con una agradable sonrisa me dijo que le vendría muy bien mi ayuda, y enseguida me preguntó cómo me encontraba después de saber que había probado la fórmula y las consecuencias de la misma. Yo le recordé sus palabras, diciendo que muy bien, tal y como indicó que hacía sentir la fórmula; vamos, que muy bien, y con una sensación muy agradable por haber estado con los dos. Carles sonrío acercándose para darme un dulce beso y notando que tenía el miembro en forma empecé a acariciarlo pasando rápidamente a introducirlo en mi boca, succionando y lamiendo el glande, notando por sus movimientos y jadeos el placer que le producía. Carles me incorporó besándome, comiendo mis labios y lengua diciendo: «¿Qué te parece si pegamos una rápido?, porque ya es muy tarde, y esta noche podemos retomar este juego». Yo sin pensarlo sonreí y me puse encima a horcajadas introduciéndome su miembro y bailando sobré él con un ritmo muy rápido hasta que tuvimos un agradable orgasmo.

			Después de ducharse le pregunté a Carles si veía algún inconveniente en que utilizara la fórmula con una persona que hacía tiempo me ronda por la cabeza, aclarando que me lo debían, por hacer que yo la probara la noche anterior. Carles sonriendo comentó que no le parecía mal, pero solo una gota, porque el resto se debería destruir una vez que se desmontara todo el proyecto de laboratorio. Yo, contenta, enseguida le pregunté si funcionaría poniendo una gota en una botella de agua pequeña, a lo que él contesto que duraría el efecto aproximadamente unas dos horas y que a partir de ahí el efecto iría disminuyendo. Yo tenía muy claro que con menos de dos horas tenía suficiente y fui a por una botella de agua pequeña, como las que utilizan en el gimnasio donde Carles puso una gota de la fórmula. Luego, mirando el reloj, le dije a Carles: «Podemos quedar a las 11:30 para ir al laboratorio», y se despidió con un beso en los labios. 

			Llevaba puesto el chándal y me fui directa al gimnasio en busca de mi compañero Iván con la botella de agua preparada. Tenía en mente probar la fórmula con mi compañero del gimnasio del que siempre he estado prendada, se podría decir que es todo un adonis, guapo, alto, ojos azules y el pelo marrón muy claro, tirando a dorado, con algunas mechas rubias (vamos, igual que el superhéroe Thor). El único problema es que tiene una novia asiática guapísima, todo un bombón, y además es abogada y gana un pastón; vamos, lo tiene todo, y como es normal está perdidamente enamorado. «Imposible acercarse a él si no es como amigos».

			Al llegar al gimnasio me dirigí al vestuario común de monitores, donde había quedado con Iván para comentar y preparar unas clases, teniendo claro que estaríamos los dos solos en el vestuario. Él me había dicho que salía a correr un poco y que acudiría directo al vestuario. Como estaba a punto de llegar me situé en la nevera de cristal donde están las botellas de agua y refrescos, con la botella de agua preparada, que se conservaba fresca, y esperé a que llegara Iván. Cuando lo vi entrar destapé la botella girando con disimulo la cabeza hacia él —como si acabara de verlo—, a la vez levanté el brazo ofreciendo la botella de agua diciendo: «Toma, ahora cojo otra». Iván, siempre agradable, la cogió y enseguida se la llevó a la boca, bebiendo el contenido de un solo trago. Yo lo miraba esperando alguna reacción, pero Iván estaba quieto, sin dejar de sonreír con la botella en la mano. Pasados unos instantes, me acerqué situándome muy cerca delante de él hasta casi tocarlo, pero Iván solo me miraba con una suave sonrisa, lo que me hizo pensar que la fórmula estaba produciendo su efecto. Entonces acerqué mis labios rozando suavemente los de Iván; la reacción de él fue inmediata, noté cómo abría los labios y su lengua buscaba la mía. En un instante estábamos los dos entrelazados en un fuerte abrazo sin dejar de besarnos, notando por parte de Iván una fuerte pasión que no esperaba. No tardamos nada en empezar a quitarnos la camisa uno al otro sin dejar de acariciarnos mientras nos sentábamos en uno de los bancos de madera besándonos muy apasionadamente.

			Luego lo cogí de la mano para que Iván se pusiera de pie y sentada empecé a acariciar su cuerpo pasando las manos por la gran tableta de chocolate de la zona abdominal, pensando: «La de abdominales que debe de hacer para tener este cuerpazo, está buenísimo». Luego empecé a bajar el pantalón de deporte, en el cual se divisaba un gran bulto, dejando lentamente al descubierto un enorme pene y abriendo mucho los ojos me dije: «Desde luego con esto su novia no lo va a dejar nunca». Mientras le quitaba el pantalón alcé la vista notando lujuria de su mirada, lo que me hizo pensar: «Creo que está loco por que se la coma», a la vez que cogía el pene entre mis manos para introducirlo lentamente en mi boca. Empecé a lamer el glande suavemente intercalando con pequeñas chupadas, pensando: «Uff, qué grande, casi no me cabe», mientras miraba cómo Iván se relamía los labios con la boca abierta y los ojos cada vez más lujuriosos. Y aumenté el ritmo chupando el miembro con mayor rapidez, introduciendo y sacando con avidez de la boca, notando cómo disfrutaba durante un buen rato. Luego le dije que se sentara mientras yo, de rodillas, continuaba con la felación, pero como no quería que esto acabara pronto dejé de besarlo e incorporándome delante de él me quité el pantalón y las bragas, notando cómo él me comía con los ojos. 

			Desnuda delante de Iván dije que hiciera lo que más le apeteciera, y él acercó su boca a mi entrepierna y mi pubis. Separando un poco mis piernas empezó a lamer con muchas ganas. Yo aguanté un poco mientras recibía pequeñas oleadas de placer, luego me separé colocando una toalla sobre el banco de madera para tumbarme dejando una pierna a cada lado y sonriendo le dije: «Así lo harás mucho mejor». Iván no tardó nada en volver a succionar mis labios y clítoris lamiendo con verdadera delicia. Yo sentía cómo incrementaba el placer por las ganas que ponía Iván en lamer y succionar todas mis partes, lo que provocó que empezara a jadear y a convulsionarme, levantando y bajando rápidamente la pelvis, pero sin separar el pubis de la boca de Iván. No tardé nada en correrme notando un fuerte e inmenso placer, lo que provocó que levantara y encogiera las piernas a la altura de la cabeza de Iván, al mismo tiempo que sin dejar de jadear cogía con una mano su cabeza para apretarla contra mi vagina mientras me corría con grandes espasmos. Luego poco a poco empecé a relajarse lentamente.

			Iván, sin decir nada, se incorporó y situándose encima empezó a introducir la cabeza del pene entre los labios de mi vagina, poco a poco y con mucha suavidad, sin dejar de menear su enorme miembro. Yo sentía cómo empezaba a entrar y salir, pensando que algo tan grande no me destrozara, y le susurré al oído: «Despacio, poco a poco». Iván así lo hizo, y empezó un movimiento lento, pero sin pausa, que poco a poco fue aumentado por la sensación de placer que sentíamos. Y así estuvimos un rato, sin parar de abrazarnos y besarnos, entregados con entusiasmo al placer de cada envestida, murmurando sonidos y jadeos de placer abrazados fuertemente. Yo empecé a notar que Iván no tardaría mucho en correrse por los gemidos y suspiros que emitía, pero él aguantaba y continuaba ofreciéndome una variedad de sentimientos y placeres que no esperaba. Los dos estábamos gozando mucho, pero en particular yo, que me estaba poniendo morada por las fluctuaciones de placer que sentía. Viendo que Iván no paraba, pensaba que al final me iba a correr antes que él, y como no quería que aquello acabara le dije suavemente que quería ponerme encima de él. Iván, sin comentar nada, se separó e incorporó, y yo, sin dejar de admirar su pene, dejé que se recostara sobre la toalla para ponerme encima a la vez que metía despacio la cabeza del pene en mi vagina, cosa que hice sin dificultad al tener los pies en el suelo. Luego empecé a bailar sobre Iván acelerando poco a poco conforme empezaba a sentir de nuevo oleadas de mucho placer, cada vez más y más placer. Iván me cogía de las piernas y del culo meneando también la pelvis, acompasando en sentido contrario a mis movimientos. 

			Yo miraba la cara de felicidad de Iván, que junto a los gemidos guturales me daba a entender que no tardaría mucho en correrse, y el placer que sentía me obligaba a aumentar el ritmo de las embestidas. «Nunca hubiera imaginado que podía sentir tanto placer». Y aumenté el ritmo sin dejar de mirar la gran sonrisa de gozo de Iván, hasta el punto de que me dolían las piernas, pero no podía parar, y a los pocos minutos noté cómo Iván empezaba a contraerse respirando y resoplando, lo que produjo que me convulsionara con pequeños orgasmos cada vez más intensos, provocando grandes oleadas de placer que transmitía a Iván con sonrisas y enormes jadeos, notando cómo él también se corría emitiendo las mismas risas y jadeos de placer. Luego me recosté sobre su pecho para abrazarnos, entremezclando los labios y lenguas con un largo y sabroso beso. 

			A los pocos minutos y lentamente nos incorporamos en silencio para ducharnos y vestirnos, despidiéndonos con una leve pero agradable sonrisa. Yo tenía claro que aquello no volvería a pasar, porque a Iván solo le iba a apetecer estar con su novia y lo pasado quedaría en su mente como algo agradable sin ninguna repercusión en su vida, volviendo al «¡hola, cómo estas!», con alguna que otra conversación sobre el trabajo. Y con una sonrisa de parte a parte salí del gimnasio para dirigirme a casa para recoger a Carles. 

		

	
		
			
4
Recuperar el paquete con las notas de Carles

			Cuando Ana llegó, Carles ya estaba duchado y arreglado, esperándola para ir al hotel para recuperar las notas. Carles le comentó que envió la información recopilada del proyecto hacía unos días por correo al hotel donde tenía la reserva. Y que antes de salir de Barcelona llamó para que le confirmaran que el paquete estaba en recepción, pero que se quedó bastante preocupado cuando el recepcionista le comentó que varias personas con acento extranjero habían preguntado por él, aclarando que por eso, a partir de ahí, se planteó no aparecer por el hotel y pensar la mejor manera para recuperar el sobre con la documentación para ocultarla junto con el maletín. Cuando Carles señaló el maletín, Ana le comentó: «Tal vez deberíamos tomar algunas medidas de seguridad con la fórmula para evitar que los que quieren el maletín la consigan». Carles le preguntó en qué estaba pensando, porque la idea le pareció buena.

			Estuvieron un rato hablando para ver la mejor manera y al final decidieron poner la fórmula en tres recipientes un poco más anchos y ocultarlos en un bote de crema de protección solar especial que venía preparado con un apartado de ocultación. Ana le comentó que lo solía utilizar para ocultar el móvil y llaves cuando iba a la playa, dejándolo junto a la toalla, aclarando que era raro que alguien pensase que un bote de crema tuviera un apartado para ocultar algo. Ana encajó los recipientes con trozos de esponja para que no se movieran y después rellenaron los botellines del maletín con una parte de agua y un líquido de masaje de afeitar de David de color azul que simulaba perfectamente el color de la fórmula. Carles llevaba puesto traje y chaqueta y Ana lo imitó con otro traje de chaqueta de color gris oscuro que le sentaba de maravilla. Al verla Carles le dijo: «Desde luego, Ana, eres una mujer guapísima y maravillosa; no creo que pasemos muy desapercibidos, pero vale la pena tu compañía». Carles cogió el maletín y Ana el bolso donde llevaba el bote de crema protectora, y fueron al garaje a por el Mini de Ana para dirigirse al hotel. 

			Durante el trayecto, y sabiendo que Ana tenía muy claro cómo actuaba la fórmula actual, Carles empezó a contar en qué situación se encontraba el proyecto y los problemas que tenían en el centro de investigación. A modo de resumen, y sin entrar en detalles demasiados científicos, contaba que la nueva fórmula atacaba directamente distintas zonas del encéfalo o cerebro, modificando el comportamiento de neuronas y vías nerviosas de partes del sistema nervioso central. Carles, sin dejar de gesticular y mirar a Ana, relataba partes del sistema nervioso sobre las que influía radicalmente la fórmula. Decía palabras que a Ana ni le sonaban ni tenía claro qué eran, hablaba de la amígdala cerebral y del sistema límbico, explicando que es un conjunto de estructuras encefálicas que se mezcla con muchas partes del cerebro diferentes y que unas de sus funciones es la aparición y regulación de las emociones y de las respuestas corporales. Carles continuaba aclarando que la amígdala cerebral es una de las estructuras cerebrales que tienen más importancia a la hora de relacionar estados emocionales con situaciones que vivimos, jugando con la memoria emocional y los aprendizajes vinculados a esta. Hacía hincapié en que la fórmula influye dentro de las profundidades del sistema nervioso central, especialmente sobre el tálamo, donde se integra toda la información que nos llega a través de los sentidos; a excepción del olfato. Carles le aclaraba que ahí es donde se procesa la información haciendo posible que el sistema nervioso autónomo reaccione rápidamente a diversos tipos de estímulos, incluido la presencia de un peligro, aclarando que era muy posible que la estimulación de la amígdala cerebral fuera la que produzca la «no culpabilidad» en cualquier acto o situación después de haber consumido la fórmula. Y así Carles continuó un buen rato hablando sobre la fórmula y su influencia en las distintas partes del sistema central nervioso.

			Cuando estaban cerca del hotel, Ana sugirió entrar por el garaje por si lo esperaban en la entrada, y como a ella no la conocían podía ir a recepción y pedir el paquete en su nombre. Carles sonriendo, mirando de reojo a Ana, llamó al hotel para indicar qué persona pasaría a por el paquete y cómo se identificaría. Cuando llegaron se dirigieron al garaje y Ana subió por el ascensor a recepción, donde se identificó y solicitó el paquete a nombre de Carles. Ana se fijó en que en la entrada del hotel había dos hombres trajeados muy serios y otros dos sentados en el hall muy callados, pero mirando a todas partes. Pensó: «Seguro que son los que buscan el paquete». En recepción la atendió un hombre muy amable de mediana edad, comprobó las credenciales. Ana cogió el paquete y se dirigió al ascensor girando disimuladamente la cabeza para ver cómo el recepcionista hacía una señal a los dos hombres del hall, al momento se situaron detrás de ella esperando el ascensor. Al entrar Ana, totalmente mosqueada, los saludó y mientras bajaban les preguntó la hora. Uno contestó sin mirar el reloj: «las doce y quince», con un acento del sureste. Les dio las gracias y salió del ascensor, pero enseguida el otro hombre la cogió del brazo pidiéndole el paquete de malas maneras. 

			Carles desde el coche veía la escena e hizo ademán de bajar, cuando de repente vio cómo Ana con la mano del brazo libre cogió la mano del hombre y con un movimiento rápido lo obligó a arrodillarse, y rodando por encima de su espalda descargó una potente patada en la cara del otro hombre, lanzándolo contra una columna. Ana, al aterrizar en el suelo, golpeó el cuello del que estaba de rodillas dejándolo inconsciente y rápidamente se acercó al otro, que empezaba a incorporarse, y sin darle tiempo le propinó otra enorme patada en la cabeza, cayendo a más de un metro totalmente inconsciente. Recogió el paquete y el bolso para dirigirse rápidamente al coche. A todo esto, Carles, con un palmo de boca abierta, no daba crédito a lo pasado y cuando Ana subió al coche la miró asombrado preguntando cómo había hecho eso, y le contestó: «Vamos rápido y por el camino te cuento». 

			Al salir del garaje, Carles se dio cuenta de que un coche grande negro salía rápidamente detrás de ellos. Ana dijo: «No te preocupes, voy a dirigirme a unas calles estrechas del barrio del Carmen que conozco muy bien y seguro que los despistamos. —Y añadió con sarcasmo—: Si lo llego a saber, hubiéramos venido en moto», y se dirigió por la calle Guillén de Castro para meterse por al barrio del Carmen. Ella tenía en cuenta sus calles estrechas, la mayoría cortas, sin semáforos, y con la ventaja de tener un coche más pequeño, nada que ver con el Volvo que los seguía. Giró por la calle Corona hasta la calle Alta, circulando por ella hasta volver por la calle Baja y al llegar a la Plaza del Árbol por Santo Tomas —todo esto a toda pastilla, asustando a más de un peatón—, mientras el Volvo los seguía como podía, pero cada vez se alejaban más. Cuando Ana llegó a la plaza Mossén Sorrell, torció de nuevo a la calle Corona, luego otra vez la Alta y de ahí, sin parar de pisar el acelerador, a la calle Quart, enseguida por la Plaza del Tossal y luego por la calle Bolsería hacia la avenida Oeste. Para entonces el otro coche estaba totalmente despistado o había atropellado a alguien, pero ya no lo volvieron a ver. Continuaron por la avenida Oeste para dirigirse al aparcamiento de coches de la estación de tren del Norte. Ana le dijo que la idea era dejar el coche en el parking y el paquete en la consigna para mayor seguridad; Carles asintió, aunque no tenía claro cómo llegarían al laboratorio. Dejaron el coche, se dirigieron a consigna para dejar el paquete y Ana guardó la llave en el apartado especial del protector solar junto a los recipientes con la fórmula. Luego salieron de la estación para coger un taxi y dirigirse al laboratorio.

		

	
		
			
5
David y su secretaria Laura

			David, de camino al trabajo, mientras escuchaba los mensajes con los trabajos pendientes y la agenda que le envío su secretaria Laura, no dejaba de pensar en ella y en lo estricta que es. Le recordaba a la señorita Rottenmeier, el personaje de Heidi, muy seria y concisa en todo. Tiene unos cuarenta años, siempre con traje, falda muy ajustada y sus gafas negras cuadradas, con una melena morena bien recogida, y nunca sonríe, siempre muy seria. Pero David no deja de reconocer que sin ella estaría perdido en el trabajo gracias a su rectitud y eficacia en todo lo que hace. Respecto a su vida privada, solo sabe que es soltera y que lleva una vida muy tranquila, vive con su madre y que, por lo poco que cuentan los conocidos en común, solo se dedica al trabajo y a su casa; parece que tiene pocos amigos, solo la relación con la familia. Sin embargo, para David, detrás de esa estricta apariencia, hay algo que desde hace tiempo lo atrae y le resulta muy agradable y excitante. 

			Aunque David llegó temprano al laboratorio, Laura ya llevaba más de una hora trabajando y cuando lo vio entrar le puso mala cara mirando el reloj de la pared, diciendo que le quedaba poco tiempo para preparar una reunión y que lo había estado llamando su director de zona para que fuera urgentemente al área de investigación. David pensó con sorna: «Tan amable como siempre». Lo primero que hizo fue dar un vistazo rápido a las notas que le había preparado, comentando con Laura algunas cosas. Luego David se dirigió al área de investigación para ver qué quería su jefe y casi sin darse cuenta pasó parte de la mañana.

			Más tarde, cerca de la hora de comer, se dirigió al despacho pensando en la fórmula y en su secretaria sin quitarse de la cabeza la idea de estar con ella, pero lo veía imposible. Miró en el reloj que faltaba una media hora para comer, pensando en las dos horas que tenían para comer y cómo lograr retener a Laura en su despacho. Al llegar, ella lo miró rápidamente desde su mesa y continuó trabajando de cara al ordenador. David, sin tener muy claro qué hacer, le preguntó si iba a salir fuera a comer y Laura contestó que había llevado un sándwich de casa y que comería en el trabajo, mirándolo de manera inquisidora. David, sin saber por dónde tirar, empezó a contar que había un problema bastante serio en el área de investigación y que le vendría muy bien su ayuda porque estaba envuelto en un pequeño lío. Y notando su interés le dijo que si no le importaba pedir pizza para los dos y comer en su despacho para que no los vieran, y así la pondría al corriente de todo. Laura lo miraba con cara de preocupación, pero enseguida, tan eficiente como siempre, descolgó el teléfono y encargó pizza diciendo que pedía la que a ella le gustaba. David asintió con la cabeza y entró en el despacho teniendo muy claro lo que quería con Laura, pero nada claro cómo lo iba a hacer. 

			Al cuarto de hora entró Laura con las pizzas y dos refrescos de la máquina. David le indicó que se sentara y empezó a contarle por encima lo de las pruebas de laboratorio y de lo que Laura, por los informes que revisaba y preparaba, estaba bastante al corriente. Al empezar a comer le dijo que colgara en la puerta de entrada el cartel de ausente para que no los interrumpieran y, entretanto, aprovechó para poner casi una gota de la fórmula en el refresco de Laura. Mientras comían, David contaba parte de los problemas que estaban teniendo con los resultados de las investigaciones, exagerando bastante los efectos malignos e incidiendo en que los mandamases de los laboratorios lo que querían era forrarse sin tener en cuenta a la gente, etcétera. Aclaraba que necesitaba su ayuda a fin de poder preparar la suficiente información para que el proyecto no se descontrolara, y por la cara de Laura intuía que aquello empezaba a sonarle un poco a chino, pero él disimulaba y agradecía su ayuda brindando por ello varias veces, aunque todavía no le había dicho ni lo más mínimo en qué consistía. Laura lo miraba como a un bicho raro.

			A los pocos minutos, Laura se quedó quieta, sin saber qué hacer. Intentaba levantarse para volver a su mesa, pero al mismo tiempo no dejaba de mirar y sonreír a David sin comprender qué le pasaba. David tenía claro que le estaba afectando la fórmula y le dijo que acabara el refresco, que cerrara con llave la puerta del despacho y que volviera a sentarse; dicho y hecho, sin pestañear así lo hizo. Luego David le preguntó cómo se encontraba y ella contestó que bien, y para probar el efecto de la fórmula le dijo que se pusiera de pie y que desabrochara los botones de la blusa, pensando: «Siempre los lleva abrochados hasta el cuello». Laura enseguida obedeció, desabrochándolos uno a uno. Enseguida le dijo que se subiera un poco la falda hasta casi el final de las piernas, Laura empezó a subir poco a poco la ajustada falda dejando ver el final de los calcetines, las rodillas y poco a poco los muslos de las piernas, que, como David se imaginaba, eran unas piernas bien formadas, muy bonitas, aunque un poco blancas para su gusto. Pero tenía que reconocer que Laura estaba muy bien y que la escena empezaba a ponerse tensa.

			***

			A partir de ese momento tenía claro que iba a poder realizar con Laura alguna de las cosas que en más de una ocasión imaginó, y no podía dejar de sonreír mientras Laura me miraba sonriendo de pie. Ella se quedó con la falda a ras de las bragas y le volví a preguntar cómo estaba, a lo que contestó «bien» con una leve sonrisa. Llegados a este punto, le dije: «Quítate la falda y la blusa», y no me llevé ninguna sorpresa cuando vi que llevaba un sujetador y unas bragas de color beige bastante grandes, vamos, nada de encaje o lencería fina. Pero reconozco que me gustaba con esa ropa interior y con los calcetines hasta casi la rodilla, tenía cierto encanto erótico. Lo que más me sorprendió fue su cuerpo perfecto, con unas piernas muy bien formadas, unos hermosos pechos que sugerían unos enormes pezones, pero sobre todo un precioso y bien formado culo, apretado, bonito, perfecto. Me quité la camisa y el pantalón, dejando el slip abultado por la erección, y cogiendo su mano dije que se arrodillara y me los quitara. Laura se acercó y de rodillas lentamente empezó bajar el slip sin dejar de mirar el miembro con unos ojos como platos, pero con una suave sonrisa. Al principio no se movía, como esperando que le dijera qué hacer, y pensé en ver cómo reaccionaba si le decía que hiciera lo que le apeteciera, y así lo hice. Laura no sabía muy bien qué hacer, quedándose quieta, pero luego lentamente acercó las manos a mi pene y empezó a manosearlo de una forma un poco rara, dejando clara la poca experiencia que en esto tenía. Le dije que lo meneara lentamente de arriba abajo y Laura, cogiéndolo con las dos manos, lo apretaba y meneaba lentamente sin dejar de mirarlo. Yo no me lo podía creer, viendo a Laura con sus gafas sonriendo de rodillas y sin dejar de acariciarme, y al rato le dije que lo chupara con la lengua como si fuera un helado. Enseguida empezó a dar lametones y poner cara de sentir un sabor muy agradable. Yo sentía mucho placer con cada lametón y temía que si continuaba no aguantaría mucho, así que la aparté mientras ella se relamía los labios y le pregunté si le apetecía hacer algo con su cuerpo y el mío. Ella, mirándome, se puso de pie y de repente me abrazó fuertemente, sintiendo su agitada respiración; estaba claro que tenía que coger yo la iniciativa.

			La separé y desabroché el sujetador, dejando libres sus grandes pechos perfectos, turgentes, preciosos, y no pude resistir acercar mis labios y empezar a lamer lentamente los pezones, notando cómo crecían en mi boca. Laura estaba quieta, pero con una mano apretaba mi cabeza contra sus senos. Luego, de rodillas delante de ella, empecé a deslizar las bragas al mismo tiempo que le bajaba los calcetines hasta los tobillos. Levantando sus pies con cuidado le quité las bragas y los zapatos, dejando los calcetines. Después, cogiendo su mano la acerqué para que se sentara en uno de los sillones de cuero y de rodillas delante de ella la cogí por las piernas sacándola un poco hacia fuera del sillón, quedando medio recostada, con las piernas abiertas y mostrando su entrepierna, de un color rosado fuerte y a mi entender muy bonita y agradable. Lentamente empecé a besar sus piernas y muslos acercándome a su entrepierna, preguntando si estaba bien y si le gustaba. Contestó que le gustaba mucho. No tardé nada en empezar a lamer su entrepierna suavemente, pasando la lengua por los labios de arriba abajo sintiendo cómo se estremecía. Laura tenía un clítoris enorme que no tardé en lamer con avidez; al mirarla tenía los ojos medio cerrados y un poco la boca abierta, enseñando la punta de la lengua como relamiéndose, emitiendo pequeños suspiros y sonidos de placer. Estaba claro que se lo estaba pasando muy bien. Efectivamente le gustaba mucho, porque no tardó en empezar a mover su pelvis hacia delante y hacia atrás relamiéndose los labios y sin parar de suspirar y jadear cada vez más fuerte. Yo le puse una mano en la boca para que no hiciera ruido y ella con la lengua chupaba los dedos, y con un enorme jadeo empezó a correrse balanceando rápidamente su pelvis contra mi boca hasta que poco a poco y lentamente dejó de moverse suspirando con un fuerte gemido.

			Yo me encontraba muy excitado y superempalmado de ver cómo Laura había disfrutado, pero sobre todo de ver su hermoso cuerpo perfecto, pensando: «Con razón lleva siempre la ropa tan apretada y ajustada; es robusto y fuerte, está buenísima». Cogiendo una mano la acerqué a la mesa diciendo que se reclinara con los brazos sobre ella para dejar su hermoso culo todo para mí, empecé a restregar el glande del miembro por todas sus partes sin dejar de pensar en introducírselo. Pero, dándome cuenta de la hora que era, pensé que si no pasa nada tendría futuras ocasiones para estar más tiempo con ella y con su hermoso culo. Así que dejé de restregarme y cogiéndola del brazo la acerqué al sillón indicando, mientras me sentaba, que se pusiera de rodillas delante de él. Con la voz muy suave pero excitada le dije: «Quiero que lo chupes como antes, como si fuera el helado que más te gusta», y enseguida, sonriendo de rodillas delante de mí, empezó a lamer mi miembro. El placer que sentía era inmenso y con voz entrecortada le pregunté qué sabor de helado le gustaba, y entre lametones y suspirando dijo: «De crema de galleta de Oreo, uuummm, con trocitos de chocolateee». Yo, entre gemidos, le dije que este helado tenía un sabor mucho más agradable, «así que chúpalo con muchas ganas». Laura, como siempre, desempeñaba todo lo que hacía a la perfección, y en este caso soy testigo de que nadie en la vida me la ha chupado de la forma y con el entusiasmo con que lo estaba haciendo Laura; relamía y chupaba con avidez sin dejar de tragar saliva. Por instantes notaba que no iba a aguantar mucho y suspirando le dije que saldría del helado una crema especial muy dulce y agradable, y sin casi acabar la frase empecé a correrme con grandes espasmos. Laura se detuvo un momento, pero enseguida continuó lamiendo con avidez sin parar, y como no paraba, cogiendo su cara la tuve que apartar poco a poco. Laura, sin dejar de mirar mi miembro, continuaba relamiéndose los labios. 

			Nos relajamos un poco y empezamos a vestirnos para tomar café y volver a la faena. Como me esperaba, Laura se encontraba bien, como si lo pasado fuera de lo más normal, aunque a los diez minutos, ya vestidos y relajados, notaba que volvía a mirarme con cara de pocos amigos. Pensé: «Qué le vamos a hacer». Laura quiso saber cómo podía ayudar sobre los problemas de la investigación, cosa que yo ya había olvidado, y le dije que lo tenía que aclarar y que ya la avisaría, notando que se mosqueaba, y con cara de enfadada se levantó para volver a su mesa. Al ver que la puerta estaba cerrada creía que me diría algo, pero la abrió y salió sin decir lo más mínimo; volví a pensar cosas de la fórmula.

		

	
		
			
6
Visita de Ana y Carles al laboratorio

			En el taxi camino al laboratorio, Ana llamó a David para contarle lo pasado en el hotel y que estuviera alerta para esperarlos en la entrada del laboratorio. David le comentó que algo pasaba, porque cuando se dirigió al área de investigación del laboratorio había personas con el director de zona que no conocía de nada, intentando acceder a los servidores. También le dijo que, para que no los vieran y evitar problemas, lo mejor era que accedieran por la parte trasera del laboratorio a través de la zona de polideportivo del laboratorio y que él los esperaba para ponerlos al corriente.

			Al llegar accedieron al laboratorio por la parte trasera y David los dirigió por el ascensor a una sala de reuniones en el tercer piso para poder hablar con tranquilidad. Les contó que cuando se acercó al área de investigación lo llamó el director de su zona para que le indicara las contraseñas privadas de acceso al servidor y que él se hizo un poco el duro, interesándose por el motivo por el que esas personas debían acceder a los datos restringidos de pruebas de laboratorio, etcétera. Pero, que al final, con buenas palabras intentaban comerle el coco de que era personal autorizado que necesitaba acceder a unos datos muy importantes y que por unos problemas técnicos las contraseñas de acceso desde Barcelona estaban bloqueadas y que era necesario acceder a esos datos, etcétera. Él les dijo que las tenía a buen recaudo en su despacho, pero que al final no tuvo más remedio que entregar las contraseñas, teniendo muy claro que con ellas no se podría acceder por el bloqueo preparado por Carles, y que no les iba a ser nada fácil conseguir las diez contraseñas para desbloquear el acceso. David les comentó que seguro que estarían todo el día intentando conseguir el acceso a los servidores. Ana, pensando en ello, dijo que, si tenían problemas de acceso, lo lógico no sería recuperar los datos de las copias de seguridad. Carles le contestó que, como el acceso estaba bloqueado, el sistema no les permitirá realizar ninguna recuperación y era casi seguro que pedirían ayuda del personal informático, donde estaba su buen amigo Albert, exclamando: «¡todo un hacker!», y que desde el principio estaba con él en el bloqueo y seguimiento del proyecto de investigación, comentando: «Luego os contaré más cosas sobre Albert». 

			Carles y Ana relataron todo lo que pasó en el hotel donde dejaron la documentación y que cambiaron el líquido de la fórmula del maletín por otro bastante parecido. David, al oír lo del cambio, se quedó blanco e, intentado parecer normal, les preguntó que cuándo hicieron ese cambio. Cuando se lo aclararon se quedó tranquilo, recordando que ya había utilizado la fórmula con Laura y había funcionado. David les comentó que habían tenido una buena idea, pero que veía un problema para acceder a los servidores de Barcelona desde un ordenador o portátil fuera de la sala de servidores porque lo detectaran y bloquearan. Carles lo tranquilizó, comentando que desde hacía bastante tiempo ya había previsto esa eventualidad con su amigo de Sistemas Albert, y sonriendo comentó: «Como os he dicho, es todo hacker y ha preparado un programa para encriptar todas las carpetas y los datos de la investigación. De manera que solo con ese programa, y a través de las claves de desencriptación, se puede recuperar la información correcta». Ana preguntó qué era eso de encriptar y Carles le explicó que básicamente consiste en aplicar un algoritmo asociado a una o varias contraseñas que convierte la información en una cadena de letras, números y símbolos sin sentido. Aclarando que, aunque obtuvieran las claves de acceso a los servidores del laboratorio, lo tenían bastante crudo para acceder a la información de forma legible. 

			Luego Carles aclaró que se dieron cuenta de que ese plan tenía un importante fallo, porque Albert lo puso al corriente de que las copias diarias que se realizaban de seguridad se guardaban durante sesenta días, de manera que no servía de nada encriptar los datos del servidor, porque cuando consiguieran desbloquear el acceso a los servidores podrán recuperar los datos de las copias de seguridad, perdiendo solo los datos del último día. Luego concretó que para evitar este último problema se les ocurrió la idea de incluir el programa de encriptación dentro del procedimiento diario de copias de seguridad. De forma que, al realizar cada día la copia a cinta, la parte con las carpetas y datos del proyecto de investigación se guardaba encriptada, y de esa forma solo tenían que esperar sesenta días para asegurar que todas las copias guardadas tenían los datos de la investigación encriptados. «A partir de ahí, lo único que necesitamos es conseguir que se vean obligados a recuperar los datos de las copias de seguridad y de esa forma ellos mismos se encargan de sustituir los datos del servidor con datos encriptados sin valor y sin manera de recuperar ningún dato válido». Carles, sonriendo y muy animado, dijo: «Por eso debemos acceder a los servidores desbloqueando el acceso a las carpetas para suprimir todo lo que podamos, obligándolos a recuperar los datos de las copias diarias de seguridad». 

			Ana y David se miraron con una leve sonrisa, expresando a Carles la buena idea que habían tenido. Ana volvió a comentar que tenía una duda, preguntando: «Si tu amigo Albert es un hacker tan bueno, no es posible que lo utilizaran para obtener los datos correctos por el medio que fuera». Carles los tranquilizó y para que no se preocuparan les contó que ellos se conocían y habían coincidido durante muchos años en varios trabajos, y que estaba al corriente de todo desde hacía tiempo. Pero que en particular donde más coincidían era en lo poco que les gustaba la manera y forma en que se quería utilizar el proyecto actual de investigación, asegurando que, aunque lo intentasen, no conseguirán nada de él. Al contrario, para evitar que acudieran a por él como principal sospechoso ya habían planeado y preparado ofrecer un programa que les ayudara a conseguir las contraseñas para desbloquear el acceso al servidor, aclarando que todo muy controlado para que el programa tardara aproximadamente unas cuarenta y ocho horas en conseguir todas las contraseñas y de esa manera tener el suficiente tiempo para acceder y destruir el máximo de datos. Luego concretó que el programa iría obteniendo poco a poco las contraseñas de desbloqueo y en un principio no deberían sospechar nada. 

			Carles también les explicó que cuando tuvo claro que debía renunciar a continuar con la investigación se planteó dos cosas importantes. La primera, cómo parar y sabotear la investigación obteniendo pruebas lo suficiente eficientes como para poder tomar el control y, en caso necesario, amenazar a los máximos responsables de los laboratorios. Y la segunda, asegurar que las farmacéuticas no tomaran represalias contra él y las personas que le ayudasen, garantizando un futuro con bienestar para cualquier persona implicada que hubiera colaborado con la destrucción de los datos de la investigación. Por eso, cuando empezaron a plantear esa posibilidad, realizaron dos listas. En la primera, se relacionaban meticulosamente los requisitos y qué pasos seguir para asegurar que todo el plan de destrucción de los datos funcione. Y en la segunda lista, y no menos importante, debería garantizar la supervivencia y futuro bienestar de ellos y los posibles colaboradores. 

			Los tres quedaron en que, cuando estuvieran en casa, Carles les contaría en qué consistían las listas. Al despedirse David le preguntó a Ana si podía quedarse con Carles, porque había quedado a cenar con su amigo Enrique; lo que no contó fue que esa cena la había planeado ese mismo día y que también estaría Clara, la mujer de Enrique —que, por cierto, era muy amiga de Ana—. Ana, mirándolo sonriente, le contestó que sin problemas, que irían a cenar por ahí y luego a casa. Carles y Ana pidieron un taxi y se despidieron saliendo por la parte trasera del polideportivo para dirigirse a la calle principal, y David, como era pronto, se dirigió al área de producción para ver a su buen amigo Pepe y hacer un poco de tiempo antes de ir a casa de Enrique y Clara.

		

	
		
			
7
David y su buen amigo Pepe del laboratorio

			David se dirigió al despacho de su amigo y compañero Pepe, con el que tiene muy buena relación; a menudo, sonriendo, recuerda la primera vez que entró a trabajar en el laboratorio y se lo presentaron como jefe de producción. Desde entonces siempre se han llevado muy bien y, aunque es bastante mayor que David, es muy buena persona, agradable y simpático. Estuvieron juntos cerca de un año durante toda su formación, relacionada con todo lo de producción, y desde entonces su relación laborar y de amistad ha sido estupenda. 

			Desde hace unos meses en casi todas sus conversaciones Pepe siempre acababa quejándose de su relación en casa porque le resultaba muy monótona y poco gratificante, contando que pasaba más tiempo discutiendo con su mujer, María, que con cosas agradables y gratificantes. Él siempre le recordaba a David los años en que no paraban de hacer las cosas que ya casi no hacían, como ir de compras, grandes paseos o salir los fines de semana, pero sobre todo se quejaba de que ya no tenían casi relaciones sexuales, con una expresión de pena en la cara que era todo un poema. Por la confianza de los años, contaba que a María ya casi nunca le apetecía tener relaciones sexuales, echando la culpa a la edad —pues rondaban los sesenta—, aclarando que él lo intentaba bastante a menudo. Cuando le hablaba sobre el tema María siempre le contestaba enfadada, diciendo que comprendía que él tuviera ganas, pero que ella no, que la dejara tranquila y que si quería sexo se buscara la vida por ahí o que se comprara una muñeca hinchable, pero que a ella la dejara en paz. Pepe aclaraba que, si alguna vez conseguía que lo hicieran, ella siempre le decía: «Vale, pero rapidito, que tengo cosas que hacer», y era como si de verdad estuviera con una muñeca hinchable. 

			David, con paciencia, siempre dejaba que se desahogara y le decía que eso era algo normal, que casi seguro que pasaba en casi todas las parejas a cierta edad. Pepe le daba la razón, pero comentaba que no le apetecía pagar por tener sexo porque le gustaba y quería a su mujer, y que lo pasaba mal porque se acordaba de que con ella en ese tema más o menos siempre había ido bien y que habían sido muy felices. Luego, meneando la cabeza, acababa lamentando lo mucho que lo echaba de menos y que María ya ni siquiera quería acordarse de ello. Pepe continuaba diciendo que no quería que les pasase como a otras parejas porque en muchos casos la relación con el tiempo se deterioraba, llegando a la separación, aclarando que había leído que es necesaria una estabilidad, algo como el yin y el yang, representando más o menos lo opuesto, pero que se complementan, donde por una parte están las discusiones y peleas, actividades y experiencias individuales, y por otra parte el amor, el cariño, la comprensión, la alegría y por supuesto relaciones sexuales. Lo necesario para una buena relación; por desgracia, cuando existe mucho de lo primero y poco de lo segundo, la relación se deteriora hasta el punto de llegar a ser unos desconocidos. 

			Al rato fueron a las máquinas de café y Pepe, sin parar de hablar, volvía a comentar y lamentar el tema de su monótona vida sexual. David hacía varios días que le contó muy por encima lo de la fórmula de laboratorio y con mucho cuidado seguía contando cosas, incidiendo en el secretismo con que se manejaba el tema y las posibles repercusiones que podría tener en la cadena de laboratorios. Desde ese día en varias ocasiones hablaban sobre cómo actuaba y lo peligrosa que podría llegar a ser, etcétera. Pepe siempre decía que le encantaría utilizar esa fórmula con María, aunque solo fuera una sola vez, para recordar algo de sus relaciones sexuales. Y enseguida, con expresión de tristeza, le aclaraba que habían llegado a ser prácticamente cero, pero enseguida, sonriendo, añadía: «Soñar no es malo, algo es algo». David, mirándolo, sonrío y le dijo con voz muy pausada que existía una posibilidad de que pudiera conseguir una dosis de muy corta duración. Al escuchar eso, la cara de Pepe cambió, abriendo mucho lo ojos y sin dejar de mirar a David con ojos sorpresivos. Sonriendo, preguntó: «¿Es eso posible?». David, para disimular, se inventó una breve historia, contando que ese mismo día, a última hora, cuando ya no quedara casi nadie estaba previsto destruir la última prueba de la fórmula, y como él estaba en esa zona de laboratorio, podría intentar poner una gota para que no se notara en un recipiente con un poco de agua. Pepe, entusiasmado, empezó a hablar farfullando, haciendo planes e intentado que todo le cuadrara para poder utilizar la fórmula con María, sin parar de planear cómo lo iba a realizar todo.

			Pepe dijo que lo esperaría en el coche en el parking del laboratorio, comentando que su mujer llegaría tarde del gimnasio, sobre la hora de cenar, y que para entonces tendría todo preparado en la mesa, sobre todo el vaso con el agua. Y sin dejar de sonreír exclamaba: «¿Qué puede salir mal?». Luego volvía a mirar a David con ojos ansiosos preguntando: «¿Lo ves posible?». David, con cara de preocupación, contestó que lo veía muy complicado, pero que confiaba en conseguirlo a última hora de la tarde. Pepe no paraba de decirle que no se arriesgara, que no valía la pena y que se podía meter en un buen lío, a lo que David replicaba que si había peligro no lo haría, y que se quedara tranquilo. Pepe, con una sonrisa fija en la cara, decía que si lo conseguía siempre se lo agradecería: almuerzos gratis y lo que pidiera, aclarando que desde que supo algo de lo de la fórmula no dejaba de pensar en la oportunidad de estar con ella, diciendo que desde que María iba al gimnasio la encontraba cada vez más guapa, más en forma, manteniendo algo la figura que siempre había tenido. Luego le contaba que ella siempre había sido muy deportista, y sonriendo decía que para él cada vez estaba más buena. David lo corroboraba sonriendo: «María está muy bien, para nada aparenta su edad». Así estuvieron hablando sobre el tema bastante rato y David le comentó que, como mínimo, si lo conseguían le tenía que contar con pelos y señales cómo actuaba la fórmula. Al final se despidieron concretando que si no le avisaba se verían en el parking. Pepe se dirigió al despacho medio bailando con una gran sonrisa, la misma que tenía David.

			David, a última hora, puso en un pequeño recipiente unas gotas de agua y una gota de la fórmula. Como eran cerca de las ocho y media se dirigió al parking, donde lo esperaba Pepe, y le entregó el frasco deseando que todo le fuera estupendamente. A continuación, se fue a cenar a casa de Enrique y Clara.

			Durante unos días, David no coincidió con Pepe. Pero una mañana, al llegar al parking de laboratorio, lo encontró con una gran sonrisa y al acercarse Pepe le dio un fuerte abrazo diciendo que al final lo probó y que había sido una pasada, exclamando: «¡La mejor noche de mi vida!, y todo te lo debo a ti». De camino hacia el puesto de trabajo le dijo que ahora no tenía tiempo, pero que más tarde pasaría por su despacho y le contaría todo, y con su gran sonrisa se despidió. Cerca de las diez, Laura, la secretaria de David, anunció que Pepe quería verlo. Al entrar, Pepe cerró la puerta y empezó a hablar como un torbellino, lleno de alegría y con lágrimas en los ojos. David, con gestos, interrumpiéndolo, le dijo que se calmara y que despacio empezara a contar cómo le había ido. Pepe lo miró y empezó a hablar más tranquilo: «Es que nunca me hubiera imaginado que esto pudiera pasar», aclarando que para él había sido lo mejor en muchos años, no recordaba lo feliz que podía ser al volver a tener relaciones sexuales con María.

			Pepe enseguida empezó a contar que al llegar a casa ya tenía más o menos preparada la cena. «Cuando llegó María, mientras se duchaba, acabé de preparar la mesa vertiendo el contenido de la fórmula en un vaso, nos sentamos y empezamos a cenar. Yo le contaba alguna cosa del trabajo preguntado cómo le había ido en el gimnasio y mientras me hablaba se bebió el vaso de agua. Y, como comentaste, poco a poco noté que se relajaba, dejando de hablar y mirándome fijamente. Le pregunté si se encontraba bien y asintió bajando la cabeza. Luego, tal y como me dijiste, le pregunté alguna cosa para ver cómo reaccionaba, y como parecía que todo iba bien le dije que se levantara y que fuera hacia el cuarto, y así lo hizo. Yo la seguí y en el cuarto le dije que se quitara el vestido; enseguida lo hizo, sonriendo, sin dejar de mirarme. Luego le pedí que se acostara boca arriba en la cama. Yo me tumbé a su lado y lentamente acerqué mis labios a los suyos. Ella respondió al beso abriendo ligeramente los labios y saboreando mi lengua».

			Pepe, emocionado, le contaba a David que hacía mucho tiempo que no se besaban, y menos entremezclando las lenguas con tantas ganas; exclamó: «¡Te aseguro que hace un montón de años!». Con una sonrisa enorme continuó: «Lentamente le puse la mano en la zona del vientre deslizándola hacia las bragas y poco a poco introduje los dedos acariciando los pelos del pubis y bajando a la entrepierna para empezar a acariciar el clítoris. Enseguida noté que María abría las piernas y sin dudarlo intensifiqué las caricias con los dedos medio e índice, introduciendo de vez en cuando el dedo medio en la vagina. Notaba que estaba muy mojada y que disfrutaba mucho». Pepe miraba a David con ojos expresivos y con la voz fuerte, muy emocionada, decía: «¡No me lo podía creer, estaba acariciando a María!». Contó que intensificó las caricias con ambos dedos, notando que cada vez le gustaba más y que estaba muy mojada. «Ella no paraba de menear la pelvis con movimientos rápidos arriba y abajo mientras emitía pequeños jadeos y me besaba los labios con gran placer». Pepe volvía a exclamar: «¡Lo dicho, no me lo podía creer!», narrando que tenía la sensación de estar en la gloria y llorando un poco por la emoción. Se repetía mentalmente: «Estoy con María, besándonos y teniendo relaciones sexuales». «No sé cómo ni en qué momento, pero sin darme cuenta empecé a llorar de alegría sin parar de acariciarla y besarla. Cada vez notaba que disfrutaba más, sus movimientos de pelvis eran muy rápidos y los gemidos y sonidos guturales de placer mucho más fuertes mientras se corría convulsionándose con brusquedad». 

			Pepe recordaba que no podía estar más contento por haber acariciando a María y sentir cómo había disfrutado. David intentaba decir que se alegraba mucho por él, pero Pepe, sin dejarle hablar y excitado, le decía que eso solo fue el principio y que se lo tenía que contar todo. Prosiguió diciendo que dejó de besarla y que, incorporándose con cuidado por si María decía algo, empezó lentamente a deslizar las bragas por las piernas; pero todo lo contrario, ella lo miraba con una agradable sonrisa como invitando a que continuara. Pepe, entusiasmado y contento, se paraba de vez en cuanto y decía con ojos expresivos que no daba crédito a lo que estaban haciendo. Y enseguida muy excitado continuaba contado: «Al quitarle las bragas separó las piernas y dobló las rodillas, quedando totalmente abierta y mostrándome la vagina. Yo continuaba con lágrimas sin dar crédito a esa visión, pues no sabes el tiempo y las veces que llevo soñado con algo parecido. Rápidamente empecé a besar la parte interior de las piernas, subiendo lentamente hasta la vagina, besando y lamiendo con mucho placer todas sus partes e intensificando los besos con la lengua en el clítoris. María volvía a balancearse moviendo mucho su pelvis y a gemir fuertemente como nunca lo había hecho». Pepe, mirando fijamente a David, le comentaba que María siempre se controlaba y gemía muy despacio y que nunca había disfrutado como aquella noche, y con ojos llorosos contaba que no podía dejar de llorar de alegría mezclando el sabor salado de las lágrimas con el flujo de María, lo que le producía un sentimiento de gran placer al notar cómo ella estaba disfrutando. Contó que la estuvo besando un buen rato, sintiendo que se corría varias veces mientras suspiraba con grandes espasmos de placer.

			Pepe, ya más calmado y con una sonrisa de lado a lado, contó que María se quedó en la cama muy relajada y que él la miraba para ver cómo reaccionaba, pero ella seguía sonriendo tumbada en la cama. «Entonces tuve claro que debía aprovechar el momento y, levantándome con una fuerte erección, me desnudé y cogiendo su mano la incorporé dejando que se sentara en la cama para quitarle el sujetador. Ella, callada, me miraba sonriendo y de repente puso su mano sobre mi pene, empezando a acariciarlo y acercando la cara poco a poco hacia él. Yo, cada vez más alucinado, la dejé hacer y empezó a besarlo succionando el glande con movimientos lentos y con una ternura que me estremecía, sin poder evitar que volvieran a caerme lágrimas». Aseguraba a David que no recordaba la última vez que María lo había besado, contando que desde que empezaron a tener relaciones siempre evitaba esas cosas; como máximo hacer el amor y muy poco más. Pepe le contaba que le encantaba lo que le estaban haciendo, pero por el poco tiempo que tenían para estar juntos quería aprovechar todo lo que pudiera.

			Pepe continuó: «La incorporé mientras la besaba con ternura en los labios y tumbándonos en la cama le dije que pasara una pierna por encima de mí mientras la ayudaba cogiendo su hombro, y María, a la vez que pasaba la pierna, se introdujo el pene en la vagina». Pepe, con la cara muy expresiva, decía que volvía a alucinar y llorar sin creer lo que estaba pasando; contaba que estaba como en un limbo, una especie de cuento de color rosa, pero con mucho sexo. David miraba la sonrisa fija de parte a parte que tenía Pepe; de continuar así, acabaría con la mandíbula desencajada. Enseguida Pepe, que no podía dejar de contar, le decía que María, sin dejar de sonreírle, empezó a moverse encima introduciendo y sacando el miembro con verdadera maestría, sin dejar de realizar gestos y gemidos de placer sacando la lengua, lamiendo sus labios con lujuria, lo cual provocaba que él llorara y sonriera cada vez más, empezando a estremecerse de placer. 

			Pepe le decía a David que sabía que no aguantaría mucho y, aunque no quería que aquello terminara, le daba igual, pues lo que estaba pasando para él valía un potosí. Pepe recordaba que no paraba de decirle cuánto la quería y cuánto placer le estaba dando, preguntando si a ella le gustaba y si también lo quería. María respondía con voz entrecortada: «Sí, sí, sí, me gusta y te quiero mucho», con gemidos y murmullos de placer. «Y así estuvimos un buen rato, hasta que nos corrimos juntos con toda clase de sonidos guturales y palabras de cariño, quedándonos tendidos en la cama. Pepe, ya muy tranquilo, contó que la volvió a besar con ternura y cariño comiéndose lentamente su lengua y sus labios, y que poco después María cerró los ojos quedándose dormida. Él, tumbado a su lado con los ojos abiertos, miraba el techo con una gran sonrisa, lleno de satisfacción y con grandes lágrimas en los ojos.
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David y su pareja de amigos Enrique y Clara

			Hacía tiempo que David tenía planeado ir solo a cenar a casa de Enrique y Clara. Todo empezó hacía unos meses. Casi todas las semanas queda con su buen amigo Enrique a jugar al pádel. Ellos se conocen desde la universidad y desde entonces mantienen muy buena amistad, normalmente después de jugar toman una cerveza y hablan de todo un poco. La mujer de Enrique, Clara, trabaja de monitora en el gimnasio donde juegan al pádel dando distintas clases, pero sobre todo de spinning. Ellos algunas veces acuden a su clase y son una pasada, porque están muy bien, pero David siempre bromea diciendo que él va a las clases para ver a su mujer porque está buenísima, además de ser guapísima, rubia y con unos grandes ojazos azules.

			Un día, mientras tomaban una cerveza, David le comentaba medio en broma a Enrique que, si él le pidiera a Clara que hiciera todo lo que quisiera, estaba convencido de que lo haría, «porque le gusto y le caigo muy bien». Enrique se descojonaba exclamando: «¡Anda ya, pero qué dices! No hace casi nada conmigo, ¿lo va a hacer contigo?». Y los dos se reían sin parar. David en varias ocasiones, aprovechando que conocía desde hacía bastante tiempo por dónde iban los resultados de las pruebas de la investigación que modifican hormonas y potencian la testosterona, siempre más o menos en broma le comentaba algo al respecto, aclarando que con ese tipo de fórmula se puede hacer que una persona realice muchas cosas, y que si se utilizaba con una persona, o con Clara, durante unas horas reaccionaría muy positivamente a todo lo que le pidiera relacionado con el sexo. Por supuesto, Enrique seguía opinando lo mismo, incluso lo retó a que si conseguía la fórmula la probara con Clara en una cena, y que si fuera como contaba no pondría ninguna objeción. David contestaba un poco alterado: «¡Ni loco! Aunque sé que no eres celoso, algo como eso podría romper nuestra amistad». Pero él continuaba riéndose y retándole diciendo que si conseguía que Clara no se enfadara ya se daba por satisfecho, y que ni loco conseguiría que ella se pusiera en plan sexual con nadie. Y con voz muy expresiva decía: «Menuda es, en ese tema poquito y de vez en cuando». David le explicaba por encima los efectos de la fórmula y que incluso después estaría de maravilla, que se acostaría con los dos con mucho gusto encontrándose de lo más normal y la mar de contenta.

			***

			Lo que yo no sabía entonces era que en no mucho tiempo iba a disponer de un poco de la fórmula. Por eso lo llamé por la mañana para decirle que tenía un poco de la fórmula de la que estuvimos hablando y que cuando quisiera la podíamos probar. Enrique me contestaba que le estaba tomando el pelo, pero, como yo le insistía, al final muy emocionado propuso quedar el viernes en su casa, concretando que él le diría a Clara que Ana tenía un viaje y que como yo estaba solo me había invitado a cenar. 

			El viernes, puntual, a las nueve, tocaba en la puerta de Enrique con mi botella de vino y una caja de bombones. Me recibió Clara, que como siempre estaba espectacular, cosa que le hice saber. Ella me lo agradeció con una sonrisa y cogiendo el vino y los bombones me dijo: «Pasa al salón con Enrique». Ella se dirigió a la cocina, que está junto al salón, separada por una pared de obra y cristal, quedando muy original por la forma en que desde el comedor se ve la parte superior de toda la cocina, y desde la cocina todo el comedor; vamos, muy funcional. Enrique había destapado una botella de vino tinto y empezó a servirme una copa. No tardó nada en señalarme la copa de Clara insinuando que le pusiera la fórmula. Yo dije bajito y sonriendo: «No tengas prisa; un poco más tarde, que quiero cenar». Cogí la copa y me acerqué a la entrada de la cocina para preguntar a Clara qué estaba preparando. Contestó: «Todo muy bueno, un poco de picoteo y un buen chuletón de ternera para cada uno. ¡Para chuparse los dedos!». Efectivamente estaba todo estupendo, y entre los tres acabamos la botella de vino y abrimos la que había llevado para terminar los chuletones. En una de las ocasiones en que Clara fue a la cocina, Enrique me dijo que le pusiera la fórmula en su copa y yo, mirándolo un poco serio, le volví a insistir en si estaba seguro de eso, pero él con una sonrisa dijo que no conseguiría nada de Clara, y yo sin pensarlo más puse una gota de fórmula en el vaso de Clara. 

			Cuando ella se sentó, Enrique propuso brindar por la amistad y el sexo —Clara le lanzó una mirada con una mueca desagradable—; yo entonces dije: «Vale, de un solo trago», y así lo hicimos. Enrique me miraba como preguntando «¿y ahora qué?», mientras yo miraba de reojo a Clara, que no tardó mucho en empezar a quedarse casi quieta masticando lentamente. Le pregunté si se encontraba bien y ladeando un poco la cabeza, levantando los ojos, me miró asintiendo con una agradable sonrisa. Después, poniéndole un poco de vino, le dije que cogiera la copa y bebiera un sorbo, y ella así lo hizo. Seguidamente le pedí que enviara con la mano un beso a Enrique y otro para mí, y ella lo hizo sin dejar de sonreír. Enrique le dijo: «Clara, estás un poco borracha», pero ella, mirándolo con una sonrisa, negó con la cabeza. Yo ya tenía claro que la fórmula hacía efecto, y le dije: «Clara, ¿te apetece algo?». Ella, ladeando la cabeza para mirarme, contestó: «Estar con vosotros para tocaros y que me toquéis». Enrique me miraba sorprendido y alucinando, mientras que yo le volví a preguntar si le apetecía acostarte con los dos y que le acariciáramos todo el cuerpo. Ella volvió a asentir con la cabeza, sin parar de sonreír. Entonces le dije a Enrique que le pidiera algo sencillo que normalmente no haría y él, mirando a Clara, dijo: «Desvístete y quédate con la ropa interior». Clara al instante se puso de pie quitándose la camisa, los zapatos y el pantalón, quedándose con un sujetador y una braga de encaje muy provocativos. Yo un poco hipnotizado, no podía dejar de mirar el cuerpo tan bonito de Clara. Me llamó la atención un tatuaje grande de colores en la parte izquierda que iba desde la zona superior de la pierna hasta la cadera, dibujando parte del culo con flores de vivos colores, con hojas verdes y naranjas. Recordé que en las clases de spinning, como llevaba el conjunto de ciclista, no se le veía.

			Enrique, mirándome y abriendo mucho los ojos, me dijo: «Tenías razón». Yo, notando que todavía estaba ensimismado, le comenté: «¿Qué te parece si le decimos que haga lo que más le apetezca para ver cómo responde a la fórmula?». Enrique le dijo a Clara que hiciera con nosotros lo que más le apeteciera; ella se levantó y se me acercó cogiendo mis manos para que me pusiera de pie y luego, abrazándome, empezó a besarme en los labios y en el cuello muy lentamente mientras comenzaba a desabrocharme la camisa botón a botón, pasando al pantalón para dejarlo caer. Yo miré de reojo a Enrique para ver cómo empezaba a quitarse ropa, mientras Clara, arrodillándose, pasó una mano presionando sobre mi abultado slip y lentamente lo bajó, dejando mi miembro totalmente excitado delante de ella. Cogiéndolo con ambas manos, empezó a chupar el glande lentamente durante unos pocos minutos. Enseguida se puso de pie y fue hacia Enrique ayudándole a quitarse la poca ropa que le quedaba, realizando exactamente lo mismo: arrodillarse y empezar a lamer durante unos minutos su miembro. Enrique la miraba y me miraba con cara de alucinado.

			Al poco rato, Clara nos cogió a ambos de la mano para dirigirse al dormitorio y tumbándose en la cama nos pidió con voz lasciva que hiciéramos todo lo que quisiéramos con ella. Nosotros nos miramos y enseguida nos pusimos cada uno a un lado, empezando con caricias y besos por todo el cuerpo. Yo de vez en cuando miraba a Enrique por si daba signos de que no le gustaba lo que estaba pasando, pero lo único que veía era lo excitado que estaba y lo concentrado en apartar un poco el sujetador para lamer y besar sus senos, por lo que decidí que admitía sin problemas que estuviéramos los tres. Enrique se situó en la parte de los pies de la cama para ponerse de rodillas entre los pies de Clara e, inclinándose, cogió las bragas deslizándolas por las piernas, descubriendo su rubio pubis recortado en forma de corazón. Yo, recostado en la cama, lo miraba para ver qué hacía mientras Enrique le quitaba suavemente las bragas por los pies y separándole las piernas se abalanzó sobre sus partes, empezando a lamer los labios y el clítoris con tantas ganas y suspiros que me dio a entender que igual era algo que llevaba algún tiempo sin hacer. Clara, nada más notar que la besaba, empezó a emitir largos ronroneos y pequeños suspiros de placer con la boca un poco abierta y los ojos entrecerrados, reflejando el placer que sentía; su cara era toda placer y sonrisas. Mientras, yo la incorporaba un poco para quitarle el sujetador, descubriendo unos pechos preciosos con unos rosados y grandes pezones. No podía dejar de admirar su cuerpo espectacular mientras pensaba que era una de las mujeres más perfectas que conozco, sin poder creer que la tenía delante, desnuda y totalmente excitada. 

			Sin esperar más pase una pierna por encima de sus pechos. Dejé las piernas a cada lado, justo a la altura de sus pechos, e inclinándome hacia delante hasta casi tocar el cabezal con una mano levanté la cabeza de Clara para meter el miembro en su boca. Ella abrió mucho los ojos, empezando a lamer el glande con la lengua y cogiendo mi miembro con una mano se lo metía de vez en cuando chupando con avidez. Al ver aquellos ojazos azules mirándome y sin dejar de chupar tenía claro que debía ser lo más parecido a estar en el cielo; nada menos que la colosal y buenísima Clara me la estaba chupando y con unas ganas que de seguir así no tardaría en correrse. 

			Yo de vez en cuando giraba la cabeza para ver cómo Enrique continuaba enfrascado comiéndose literalmente las partes de Clara, pensando: «No sé si él me mirará», pero parecía no importarle lo más mínimo. Para no correrme no tardé mucho en apartarme, dedicándome con mucha dulzura a besar y acariciar sus pechos, pero enseguida Clara, sin dejar de gemir, empezó a convulsionarse enérgicamente y a jadear de placer; se estaba corriendo. Enrique tenía abrazadas sus piernas con fuerza mientras lamía sus partes cada vez con más ganas, sintiendo los espasmos de Clara cada vez que levantaba la pelvis, hasta que poco a poco dejó de moverse dando pequeños gemidos y suspiros de placer. 

			Enrique se incorporó diciendo que era uno de los días más felices de su vida y que no acababa de creerse lo que estaba pasando. Clara continuaba en la cama sonriendo con las piernas abiertas sin decir nada, y Enrique sin dejar de mirarla me preguntó cuánto más podría durar el efecto. Le contesté que más o menos una hora. Él, sonriendo, comentaba: «Algo que desde hace mucho tiempo siempre he querido hacer con Clara… —Y levantando las cejas sin dejar de sonreír añadió—: Por fin ha llegado el momento». Se acercó a un cajón de la mesita y luego, mirándome con ojos expresivos, me preguntó si no me apetecía hacer algo con Clara. Yo lo imité levantando las cejas, sonriendo y diciendo: «¿Tú qué crees?». Entonces Enrique le dijo a Clara que se incorporara para que yo me acostara boca arriba y que ella se pusiera encima con las piernas abiertas sobre mi miembro. Nada más tumbarme, Clara pasó una pierna por encima y cogiendo mi miembro empezó a metérselo poco a poco, provocando que otra vez sintiera como estar en el cielo por la visión de sus pechos y su descomunal cuerpo encima de mí follándome. Ahora era yo el que no se lo creía por el placer que me estaba dando, y sobre todo al ver la cara de goce y felicidad de Clara.

			Mirando a Enrique no tardé nada en saber lo que tanto tiempo llevaba queriendo hacer. Se puso detrás de Clara empujando un poco su espalda para que se inclinara hacia delante hasta tocar con sus senos mi pecho, dejándolos alcance de mi boca. Enrique empezó a besar su trasero y a restregar su miembro por el ano de Clara, mientras que ella no decía nada, solo ronronear emitiendo pequeños suspiros de placer. Enrique se puso vaselina por el glande y el miembro, volviendo a restregar empujando la cabeza en el ano de Clara. Ella parecía reaccionar muy bien, pues girándose y mirando a Enrique meneaba el culo de delante hacia atrás. Yo estaba aguantando todo lo que podía; por una parte, por el placer que sentía, y por otra, por la imagen de ver cómo Enrique se la metía por detrás, cosa que parecía que estaba consiguiendo porque Clara empezaba a jadear y a convulsionarse cada vez más deprisa, sin dejar de subir y bajar sobre mi miembro. Estuvimos así unos diez minutos, suspirando y jadeando los tres de placer, hasta que Clara empezó a menearse cada vez más rápido gimiendo y suspirando fuertemente de gusto, provocando que los dos nos corriéramos con ella. Como temía, Clara se desplomó sobre mí y Enrique sobre ella, pero no me importaba lo más mínimo, me encontraba en la gloria.

			Estuvimos unos minutos suspirando hasta que lentamente empezamos a incorporarnos. Enrique me miró diciendo que necesitaba unos minutos para recuperarse y yo, sonriendo, le dije que continuara con Clara todo lo que le permitiera la fórmula, porque yo me tenía que ir a casa con Ana y Carles. Él se acercó sonriendo dándome un fuerte abrazo como agradecido y yo, bromeando, le dije: «Aparta, de mariconadas nada», sin dejar de reír. Enrique continuó la broma exclamando: «¡Vale, vale, porque no querrás! Una vez puesto, sin problemas», y yo le contesté con un «ok», diciendo que lo tendría en cuenta para la próxima. Mientras me vestía, pensaba sonriendo que en ese tema solo me atraen las mujeres, hasta el punto de que si fuera mujer estaba seguro de que sería lesbiana, pero que muy muy lesbiana». Luego, mientras acababa de vestirme, recibí una llamada de Ana que me dejó helado.
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Ana y Carles, un problema inesperado

			Cuando Ana y Carles salieron del laboratorio y se dirigieron a la calle principal para coger el taxi, no se percataron de que eran vigilados desde un coche estacionado en la acera de enfrente.

			Cruzaron la calle para esperar el taxi y al instante el coche se acercó, parando delante de ellos. Enseguida de la parte trasera bajó una persona apuntándolos con una pistola, diciendo con un acento inglés que entraran rápidamente en el vehículo. Ana y Carles se miraron, pero por la situación decidieron hacer caso y entraron en la parte trasera del coche. La persona que estaba en el asiento del copiloto les pidió el maletín y el bolso, diciendo que se mantuvieran callados sin hacer nada. Ana pensó que ese no parecía tener ningún acento raro; mientras arrancó el coche vio llegar el taxi, que esperaba, y frunciendo el ceño maldijo en voz alta: «¡Qué mala suerte!», recibiendo una mala mirada del que los apuntaba con la pistola. El coche continuó durante unas cuantas manzanas hasta que paró en la puerta de un almacén de laboratorio con un letrero grande: «PHARMA LABORVAL». El copiloto, girándose, los miró con cara de muy mala leche diciendo que continuaran callados y enseñándoles una pistola con silenciador.

			***

			Luego avisó por el móvil que habíamos llegado y, mientras nos indicaba que saliéramos, dijo que no tendrá ningún reparo en utilizarla, «a menos que os comportéis como las personas más normales del mundo». Y con sonrisa siniestra comentó: «Cualquiera se puede desmayar en plena calle, así que dirigíos a la puerta del almacén». Nosotros así lo hicimos, donde nos esperaban dos personas más. 

			Entramos en el almacén y nos llevaron por un pasillo hasta una zona despejada en la que no se veía gente trabajando. Luego nos metieron en un cuarto bastante grande que parecía una sala de reuniones, pues tenía una mesa enorme rodeada de sillas y a un lado un sofá grande. Enseguida, y sin dejar de apuntarnos, nos sentaron en sillas sujetando nuestras muñecas con bridas en los apoyabrazos. Pensé que el que nos ataba parecía tener acento francés y que aquello parecía una convención de extranjeros. Así estuvimos un buen rato, hasta que entró el que había cogido el maletín y el bolso, dejándolos sobre la mesa sin parar de mirarnos con cara de muy pocos amigos. No tardó nada en abrir el maletín y ver las ampollas con la fórmula falsa —cosa que él no sabía—. Después empezó a vaciar todo lo que llevaba en el bolso, que por cierto era de todo un poco. Al ver que cogía el protector solar, pensé si había sido buena idea no dejar las ampollas en consigna junto a los papeles, pero a esas alturas ya era un poco tarde. En un principio no pareció sospechar de nada, cogió las llaves de mi coche y mirándome preguntó dónde estaba el vehículo; le dije que por el centro. Él, con su sonrisa siniestra, contestó «ya veremos» mientras volvía a meter todo en el bolso. Entonces me relajé un poco mirando la cara de Carles, que era todo un poema. 

			A los cinco minutos entró otra persona presentándose como Gustav, contando que era el encargado de solucionar los problemas que a veces tenía la cadena de laboratorios europeos y aclarando que fueran de la índole que fueran. Su aspecto era muy bien parecido, alto, guapo y rubio, y yo me dije que tenía poco acento, pero por el nombre debía de ser alemán. Se dirigió a nosotros de una forma cordial y agradable, como si nos conociera de toda la vida, sobre todo a Carles, diciéndole que las decisiones que había tomado no estaban nada bien y que nuestros jefes no estaban nada contentos con cómo se estaban desarrollando los acontecimientos. Luego aclaró que a él no le competía y tampoco era nadie para decidir qué se debía o no hacer con el proyecto de investigación, y con gestos y muecas le comentó: «Tú siempre has sabido que esto es un negocio y que los laboratorios están para ganar dinero, y cuanto más mejor, así que tus decisiones nos llevan a tomar medidas un poco especiales».

			Enseguida se dirigió a la mesa mientras continuaba hablando: «Lo primero es comprobar que estas ampollas contienen la fórmula. Lo segundo, que nos digas dónde está la documentación que tan desafortunadamente tu amiga evitó que obtuviéramos. Y lo tercero, que nos indiques cómo acceder a los datos que están bloqueados en el servidor central». Luego hizo una pequeña pausa sin dejar de sonreír y continuó: «Para ello vamos a utilizar los medios que sean necesarios, empezando por comprobar la fórmula de estas ampollas. Pero, como soy de los que opinan que emplear la violencia no es lo mejor, te voy a dar un poco de tiempo para que recapacites, tienes media hora». Y salió junto con el que había cogido el bolso de la habitación, dejando a los dos vigilantes armados. Nosotros nos miramos y Carles me dijo que lo mejor era claudicar, que no quería que me hicieran daño, y yo seria, mirándolo fijamente, con voz relajada dije que se tranquilizara y dejara que se desarrollasen los acontecimientos, y que en caso de apuro siempre podíamos dar marcha atrás. Nos quedamos callados y esperando.

			Una media hora más tarde entró el tal Gustav y sonriendo le preguntó a Carles si lo había pensado y estaba dispuesto a que todo fuera como la seda. Carles le contestó que ya tenía la fórmula, y mirándolo a él y a mí le dijo que si dejaba que me fuera le diría dónde estaban la documentación y las contraseñas para acceder a los datos. Gustav le contestó: «Tu amiga ya está involucrada y puede ir a la policía, complicándolo todo», y sin casi dejar que terminara la frase lo interrumpí gritando que no sabía nada de ninguna fórmula, solo de un paquete que recogí en un hotel. Sin dejar de gritar le decía que me obligaron a defenderme porque me lo querían quitar a la fuerza. A Gustav aquello parecía que le hacía mucha gracia porque no paraba de sonreír, comentando que le habían dicho que estaba en forma y que me defendía muy bien. Luego, siempre con una leve sonrisa y sin dejar de mirarme, dijo: «Sobre la fórmula, enseguida vas a saber para qué sirve», mientras se acercaba a la puerta para dejar entrar a un hombre y una mujer bastante jóvenes, diciendo algo que parecía alemán.

			Inmediatamente se acercaron y empezaron cada uno por un lado a acariciarme la cara y el cuello, mientras yo me quejaba para que me dejaran a la vez que con el cuerpo y piernas los intentaba apartar. Carles no paraba de gritar que no me tocaran y que me dejaran en paz. Mientras, Gustav se dirigió a la mesa y cogiendo una de las ampollas se puso delante diciendo que me sujetaran fuerte y abrieran la boca. Yo intentaba resistirme, aunque no con demasiada fuerza porque tenía muy claro el efecto que iba a tener la falsa fórmula. Carles les gritaba e insultaba como un loco para que me dejaran. Gustav, mirándolo, decía: «Carles, lo tienes que comprender; no me queda más remedio que comprobar la fórmula y no me has dado otra opción», y acercándose me introdujo una gota de la fórmula en la boca, indicando con gestos que me soltaran. Yo enseguida empecé a tranquilizarme y un poco seria me quedé mirando fijamente su cara. Tenía muy claro lo que debía hacer, puesto que sabía muy bien los efectos de la fórmula, y al momento me quedé más tranquila, sonriendo y esperando a ver qué hacían. Gustav me preguntó si estaba bien y asentí con la cabeza sin decir nada; volvió a preguntar qué me apetecía, entonces sonriendo contesté: «Besarte y acariciarte». Gustav se giró comentando algo que no entendí a los otros dos y con una agradable sonrisa cogió el maletín con la fórmula dirigiéndose a la puerta. Al salir les dijo a los vigilantes que no se perdieran el espectáculo, pero que sin dejar de vigilar. A partir de ahí os podéis hacer una idea de lo que pasó, pero voy a intentar resumirlo sin entrar en mucho detalle.

			Los vigilantes con las pistolas se encontraban alejados, sentados en sillas, y nosotros sentados en la mesa con los otros dos. La mujer se acercó con una navaja cortando las bridas que me sujetaban las muñecas y sonriendo, chapurreando castellano, le decía a Carles: «Debemos comprobar los efectos de la fórmula». Yo, una vez liberada, pensé en defenderme, pero recordé a los vigilantes de la entrada con las pistolas y decidí esperar a un mejor momento, quedándome quieta. Entonces ella, cogiéndome de los hombros, me levantó y empezó a besarme en los labios, mientras que yo, metida en el papel, le correspondía pensando: «Menos mal que al menos los dos están buenísimos». Luego, entre los dos me desnudaron sin dejar de murmurar y ronronear; pensé: «Eso debe ser que mi cuerpo les gusta bastante». Ya desnuda, y mientras me tumbaban en la mesa, no dejaba de imaginar el espectáculo que estaría dando a Carles y a los vigilantes, pero debía interpretar bien el papel e intentar que se confiaran lo antes posible. Así que respondí poniendo muchas ganas, con caricias y dulzura, a sus besos, olvidando el entorno. Me sentaron en la mesa recostándome sobre ella y el hombre que tenía un cuerpo muy musculoso, cogiendo mis piernas, me arrastró hasta el borde de la mesa. Abrió mis piernas y empezó a introducir su miembro lentamente. Mientras, la mujer, subida en la mesa, se puso de rodillas a horcajadas separando las piernas hasta poner su vagina encima de mi cara, diciendo con su acento raro y fuerte que le lamiera y comiera el coño —palabras textuales—. Pensé enfadada en voz muy alta: «¡La muy guarra!».

			Sin darme cuenta empecé a disfrutar con aquello, pues una no es de piedra y a mí el sexo me encanta; además, desde hace tiempo ya no tengo muchos reparos a la hora de realizar juegos eróticos y, aunque reconozco que este era un poco forzado, debía seguir la corriente hasta ver una oportunidad. Total, que me puse y los puse a cien, no paraba de introducir la lengua en su vagina sin dejar de lamer, mientras el hombre —que, por cierto, estaba demasiado bien dotado— no paraba de envestirme cada vez con más ganas. Yo empezaba a estar muy excitada y caliente y no tardé mucho en correrme con grandes gemidos y pequeños espasmos, pero él continuaba sin parar mientras yo lamía la entrepierna de la mujer cogiendo sus piernas con fuerza hasta que se corrió en mi cara murmurando y gimiendo de placer. Después la mujer se apartó un poco y yo aproveché para lanzar una breve mirada a Carles y los vigilantes; la verdad es que no quería ni saber lo que estaría pensando Carles sabiendo que estaba fingiendo, pero parecía que sonreía. También sonreían los vigilantes, con la cara bastante roja, pero por desgracia con las pistolas en la mano.

			Al final el hombre se corrió con grandes embestidas y espasmos, luego se separó diciendo algo en su idioma, asintiendo los dos con la cabeza, lo que me hizo pensar que confirmaban que la fórmula había hecho su efecto. Por un interfono llamaron al mandamás y cuando llegó me cogió de la cabeza mirando fijamente a los ojos mientras yo sonreía. Luego miró a Carles y dijo: «Parece que tenemos la fórmula, ahora solo nos faltan tus notas y que nos facilites el acceso a los servidores». A continuación, se acercó mucho a Carles y añadió que si no le facilitaba las cosas me ordenaría que lo matara. Carles, con una mueca, dijo que la fórmula no funcionaba así y que no lo haría, a lo que el tal Gustav le contestó que ya le habían informado de su actual funcionamiento, pero también que en poco tiempo se lograría modificar la fórmula para que eso no fuera un impedimento. Y enseguida añadió: «De todas maneras, si no hablas la que morirá será ella, así que tienes más o menos media hora para pensártelo. —Aclarando—: Ya te he dicho que si puedo evitaré la violencia». Gustav, dirigiéndose al hombre y la mujer, les dijo algo en su idioma y acercándose a los vigilantes les dijo que yo me encontraba muy dispuesta para el sexo y que aprovecharan la media hora, saliendo de la habitación. 

			La mujer me cogió de la mano para que bajara de la mesa y me acercó a los vigilantes diciendo en su castellano chapurreado que se pusieran de pie y se bajaran los pantalones, «que este bombón os la va a chupar». Ellos no tardaron nada en dejar las armas en sus fundas y bajarse los pantalones para dejar al descubierto las otras pistolas. La mujer me dijo que me arrodillara y que se las chupara, y así lo hice. Primero me puse enfrente del que estaba en la derecha. El vigilante estaba de pie, con su miembro todo empalmado, y el otro al lado, con el miembro en la mano. Una vez de rodillas cogí su miembro con la mano derecha y me lo llevé a la boca chupándolo lentamente mientras oía cómo los demás se reían por la escena. Luego alcé la vista para ver al vigilante con la boca abierta de placer mirando el techo, cosa que aproveché para coger sus huevos con la mano izquierda y estrujarlos con todas mis fuerzas. Rápidamente me incorporé curvando el cuerpo y lanzando una patada en la cara de la mujer, que estaba justo detrás, de pie, y al mismo tiempo ladeándome hacia el otro vigilante lancé el puño a su cara propinando un fuerte golpe con el dedo corazón, que sobresalía un poco de los otros, golpeando justo entre la intersección del hueso frontal y los dos huesos nasales, quedando fuera de combate.

			Con la velocidad del rayo salté por sorpresa sobre el otro hombre, que se estaba subiendo los pantalones mirándome con ojos como platos, y sin darle tiempo para reaccionar le golpeé con mucha fuerza en el plexo solar, donde se combinan las fibras nerviosas del sistema nervioso simpático y del parasimpático; tenía muy claro dónde y cómo golpear. El hombre quedó totalmente noqueado, estaba segura de que no se levantaría en un buen rato. Enseguida, sin dejar de moverme, volví sobre el primer vigilante, que estaba doblado de dolor protegiéndose sus partes, dándole un golpe con la mano lateral en la zona de la sien en el lado respectivo del hueso frontal y el pómulo para dejarlo rápidamente sin sentido. Al girarme, la mujer se había incorporado y se dirigía rápidamente hacia mí muy enfadada, con cara de muy mala leche. Por su postura seguro que tenía bastantes nociones de artes marciales, pero yo no iba a dejar que me tocara, aunque pensé que me hubiera gustado un combate para disfrutar con ella. Pero no tenía mucho tiempo, así que sin pensarlo mucho avancé hacia ella y dando un gran salto lancé una patada voladora estirando la pierna izquierda, ladeando totalmente mi cuerpo para golpear fuertemente contra su pecho, lanzándola contra la pared, donde quedó dolorida y sorprendida. Enseguida aterricé de pie junto a ella para coger su brazo derecho y utilizando una luxación articular de jiu-jitsu la hice voltear por encima de mí contra el suelo. Luego, rápidamente le propiné un golpe con la palma de la mano en la zona comprendida entre el labio superior y la parte inferior de la nariz, dejándola fuera de combate.

			Revisé el escenario por si quedaba alguno consciente y enseguida corté la brida de Carles, que me miraba sorprendido. Le pregunté: «¿Qué pasa?». Y contestó sonriendo: «Que has dejado al primer vigilante a medias», provocando que yo sonriera también. Mientras me vestía, comprobé que estaba el bote protector solar en el bolso y con cuidado, y vigilando, salimos para dirigimos por el pasillo hacia la entrada del almacén, donde por la hora que era no quedaba nadie, y tampoco en la puerta principal. La cara se nos iluminó cuando vimos que no estaba cerrada y rápidamente salimos para meternos por la primera calle, sin dejar de correr durante unas tres manzanas del polígono, hasta escondernos en unos grandes setos en la entrada de una nave para que no nos vieran. 

			Desde allí llame con el móvil a David contando por encima que habíamos tenido problemas con las mismas personas que seguían a Carles, pero que habíamos escapado y que estábamos escondidos en la entrada de una nave cerca del laboratorio, enviando la ubicación para que viniera a por nosotros. Eran ya las once y media de la noche y por el polígono no se veía a nadie, pero de todas formas solo pensábamos salir cuando viéramos el coche de David, y así estuvimos cerca de veinte minutos. Durante ese tiempo Carles, sin dejar de gesticular y reír, no paró de recordar lo impresionante en todos los sentidos que había estado esa noche, comentando con voz muy expresiva: «¡Todo un espectáculo!». Más tarde apareció David, subimos al coche y nos fuimos a casa hechos polvo, sobre todo yo, que estaba hecha un desastre y necesitaba una ducha. Por el camino, Carles puso a David un poco al corriente de lo sucedido sin entrar mucho en detalles sobre lo que pasó cuando probaron la falsa fórmula conmigo —lo que le agradecí con una mirada—; sin embargo, no escamoteó ningún detalle al describir mi pelea con las cuatro personas que nos tenían retenidos, sin parar de elogiar mi habilidad en el combate cuerpo a cuerpo. David, riendo, decía: «Me lo vas a contar a mí, que me lleva frito a golpes y tortazos», y nos reímos los tres.
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David y su joven vecina Caro

			David suele salir los fines de semana por la zona de su barrio a dar una vuelta y desayunar. Un día, al llegar al patio de su finca, se encontró con Caro, la joven hija de sus vecinos, que es guapísima, un cromo de mujer. Tendrá entre diecinueve y veinte años, con unos grandes ojos azules y unos labios grandes carnosos y el pelo rubio corto. Es de mediana estatura, pero con un cuerpo espectacular y con mucho pecho. A David siempre le viene a la cabeza una imagen de Scarlett Johansson de joven.

			Ella estaba sentada en la entrada de la escalera con camiseta deportiva ajustada, pantalón corto y zapatillas de correr. David, nada más verla, pensó en lo que resaltaba su pecho con esa camisa y enseguida, sonriendo, él saludó diciendo: «Hola, veo que has hecho un poco de deporte». Caro, con cara sonriente, le contestó que había ido a correr y que ya llevaba diez minutos esperando porque se ha olvidado las llaves, y con una mueca aclaró que no había nadie en su casa y que seguramente tardarían más de tres horas en llegar, y que para colmo no había cogido el móvil. David, muy amable le dijo que subiera a casa y los esperara allí, que no se iba a quedar en la calle. Caro contestó que daba igual, que no quería molestar y se esperaba. Pero David insistió convincente, diciéndole: «Mujer, bebes agua y descansas mientras esperas; además, puedes utilizar la tablet o el portátil de Ana y así te entretienes un poco». Al final David la convenció y subiendo en el ascensor le comentó que desde casa podía llamar, pero Caro, sonriendo, abrió los ojos con cara de despiste contestando que no podía porque los números los tenía en el móvil. David, entre risas, le dijo que muy mal, pero que a él también le pasaba con algunos números porque estamos muy mal acostumbrados a depender del móvil, sobre todo los jóvenes. Al llegar y salir del ascensor David le pregunto: «¿Qué edad tienes?». Ella respondió que veinte, a lo que David, bromeando, dijo: «Casi como yo».

			***

			Al entrar en casa pasamos a la sala de estar para que Caro se acomodara y enseguida le acerqué la tablet y el portátil diciendo: «Ahora te traigo agua» y preguntándole si prefería zumo. Ella contestó «agua», dándome las gracias. Luego puse un poco de música relajante y empezó a sonar de fondo You Won’t Let Me, de R. Yamagata, y fui a la nevera a por una de las botellas pequeñas de agua. Sin dejar de pensar en sus pechos, no dudé en poner una pequeña cantidad de fórmula, más o menos sobre media gota. Al entrar en la sala de estar, hice como que abría la botella aclarando que solo tenía botellas pequeñas y que si quería más lo pidiera; enseguida, disimulando dejé el tapón en la mesita mientras le decía: «Estaré en mi despacho, que tengo que preparar unas cosas. Lo dicho, si quieres algo me llamas». Al salir miré de reojo cómo Caro bebió bastante más de media botella del agua y esperé un poco para volver y decir: «Caro, como tus padres van a tardar un poco, ¿por qué no te duchas y te refrescas?». Ella, mirándome, se levantó asintiendo con la cabeza, y yo, sonriendo, dije: «Acaba la botella y ven conmigo». Ella me seguía sin decir nada y para ver si la fórmula hacía efecto empecé a decir cosas más íntimas: «Caro, ¿sabes que eres muy alta y que tienes un cuerpo precioso? Supongo que ya has tenido relaciones sexuales con amigos». Caro negó con la cabeza aclarando que con amigos solo había tenido alguna relación de besos y un poco más, de tocamientos y caricias, con una amiga, pero nada más. 

			Entonces directamente le pregunté si quería tener relaciones conmigo y ella, con una amplia sonrisa, contestó que sí, que le gustaría mucho. En ese momento tenía claro que la fórmula estaba funcionando y le dije que pasara al baño y que se duchara, que iba a por una toalla. Al volver estaba desnuda dentro de la ducha, sonriendo. Al verla desnuda pude confirmar que efectivamente es preciosa y que está buenísima, con unos pechos espectaculares. Acercándome con la toalla le comenté que tenía mucho pecho, a lo que respondió que el año pasado se añadieron su madre y ella para estar mejor; yo levanté las cejas pensando que se había pasado un poco, pero de todas formas eran perfectos, y que no me importaría ver los de su madre. Le pregunté si quería que nos ducháramos juntos y enseguida asintió con la cabeza sonriendo. Me desnudé y me metí con ella, dejando caer el agua temblada mientras acariciaba con gel todo su cuerpo, pero sobre todo sus pechos. No pude aguantar mucho sin besar sus carnosos labios y ella respondió, empezando a comernos las lenguas con verdaderas ganas sin dejar de acariciarnos. Pensaba en el increíble el efecto que producía la fórmula, porque notaba que Caro estaba muy caliente y que no paraba de restregar su cuerpo sin dejar de gemir. Para ver qué hacía, cogí su mano y la puse en mi miembro, y rápidamente se arrodilló para empezar a acariciarlo y a lamer la punta suavemente. Entonces le dije que lo lamiera y chupara como si fuera un chupa-chups. Caro, sin dejar de mirarme, empezó a lamer con más ganas, metiendo de vez en cuando el miembro entre sus labios, chupando y absorbiendo como si fuera un dulce chupa-chups de fresa. Como era normal, estaba cada vez más salido y si continuaba no tardaría en correrme, así que la levanté por los brazos para besar su boca y salir de la ducha. Nos secamos y lentamente sin dejar de acariciarnos y besarnos nos fuimos al dormitorio. 

			Caro estaba muy excitada y no paraba de acariciar mi pene y restregarse contra él diciendo bajito que se la metiera, que hiciéramos el amor. Pero a mí —que siempre he sido un poco carrocilla— no me parecía bien que su primera vez lo hiciera por los efectos de la fórmula, tenía claro que para una primera experiencia era mejor con alguien de su edad, un amigo o novio. Y sin pensarlo mucho empecé a decir que era mejor que la primera vez lo hiciera con algún amigo de su edad, etcétera, pero enseguida me di cuenta de que, por el efecto de la fórmula, Caro ni lo entendía ni se enteraba. Levanté las cejas y con expresión de «qué le vamos a hacer» intenté decir que los dos podíamos hacer muchas cosas y tener otro tipo de relaciones, aunque no tenía muy claro cómo acabaría todo. 

			Empezamos a besarnos y acariciarnos sobre la cama para luego girarme hacia sus pies, quedando de lado, y hacer un sesenta y nueve. Lenta y suavemente lamía su entrepierna y Caro respondió cogiendo y chupando mi miembro, aunque no tan lentamente como me hubiera gustado; ponía tantas ganas que tenía claro que no aguantaría mucho. Al poco rato ya no podía aguantar mucho más y dije con voz entrecortada que notaría que salía algo muy dulce de mi miembro, como si fuera sirope de fresa, y empecé a correrme mientras ella no paraba de succionar y chupar. Yo, por mi parte, la tumbé hacia arriba para continuar lamiendo con mucha dulzura los labios y el clítoris de su vagina, acariciando suavemente los ondulados y rizados pelos rubios de su pubis. Caro no paraba de gemir meneando la pelvis en todas direcciones, como volviéndose loca de placer, cogiendo mi cabeza con las manos para restregar con fuerza mi cara por su pelvis sin parar de arriba abajo. Se corría parando un poco, pero enseguida empezaba de nuevo, y así se corrió varias veces, hasta el punto de que ya me dolían los labios y la lengua.

			Luego, a los pocos minutos, notando que ella todavía tenía ganas volví a excitarme y sin pensarlo demasiado cogí de la mesita de noche el Satisfyer de Ana. Caro, al verlo, sonrió diciendo: «El mío es rosa», y enseguida lo puso en marcha situándolo en la entrepierna. Yo, totalmente empalmado, la giré boca abajo y al ver ese culito tan bonito y respingón me puse encima restregando y acariciando el ano con el pene. Poco a poco introduje un poco de la punta mientras ella se acariciaba el clítoris con el Satisfyer. Esa combinación parecía que le gustaba, pues no paraba de menear el culo arriba y abajo y yo, cada vez más cachondo, no puede más y empecé a correrme. Ella giraba la cabeza para besarme sin parar de menear la pelvis al son de la vibración del aparato y con fuertes gemidos y lamentos de placer tuvo el último orgasmo, quedándose poco a poco muy relajada. Sin dejar de mirarla me quedé pensando: «Menos mal que puse media gota», porque parecía que se le estaba pasando el efecto. Luego estuvimos un rato sobre la cama acariciándonos suavemente hasta que fuimos al baño para asearnos y vestirnos.

			Ya no he vuelto a tener ninguna relación con ella, aunque me gustaría tenerlas con su madre, que también es una preciosidad. Desde entonces siempre que nos vemos Caro me dedica una gran sonrisa, y más de una vez Ana dice: «Parece que a Caro le caes muy bien», y yo por supuesto disimulo.
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Acceder a los servidores y destruir los datos

			Desde el polígono tardaron unos veinticinco minutos en llegar a casa, eran cerca de las doce y por precaución vigilaron la calle antes de entrar en el garaje asegurando que nadie los esperaba. Dejaron el coche y subieron con precaución por las escaleras, pues no las tenían todas con ellos. No encontraron a nadie y entraron en casa directos al comedor para comentar todo lo que les había pasado —que no era poco— y con unas cervezas en la mano decidir qué hacer. Ana se llevó la cerveza al baño diciendo: «Tengo mucha sed y necesito una ducha urgente». Al cabo de un rato se presentó en albornoz y con una toalla en la cabeza, preguntando qué era lo que habían decidido hacer. Carles, levantándose, le dijo: «Voy a por más cervezas y un tentempié y lo comentamos». Ana, hablando con David, comentaba que habían llegado a sentir miedo en el almacén y que lo pasaron bastante mal, pero David, sonriendo, dijo: «No sé yo, por lo que me han comentado por encima tú no te lo has pasado muy mal. —Y con un guiño añadió—: Ya me contarás con detalle el severo interrogatorio al que has sido sometida», y los dos empezaron a reír. 

			Mientras tomaban algo, Ana recordó que Carles tenía que contar lo referente a las listas que había preparado con Albert para que no pudiera fallar nada. Entonces Carles empezó a contar que las listas constaban de varios puntos: 

			
					El primero, recopilar documentación de la investigación como posible medida de presión, pero solo en el caso de que otras medidas no fueran suficientes, porque la posibilidad de hacer pública toda la investigación no les debería de hacer ninguna gracia a los máximos responsables de la investigación. 

					El segundo consistía en obtener grabaciones y vídeos que comprometieran a los máximos responsables y principales directivos de las compañías farmacéuticas implicados en el proyecto, grabaciones donde se apreciara su participación en la investigación y la manipulación y finalidad futura de la fórmula. Luego contaba que para ello durante bastante tiempo planearon introducir aplicaciones fantasmas en los portátiles de los máximos responsables y principales directores, accediendo a cualquier información que los comprometiera de manera unívoca en la finalidad del proyecto de investigación. Aclaró que esta parte no era nada fácil, pero, con la autorización de Albert y con excusas de actualizaciones o mejoras en programas de gestión por parte del departamento de Sistemas, podían llegar a hackear sin problemas la mayoría de los portátiles. Carles no paraba de reconocer que, sin la colaboración de Albert, nunca se hubiera podido plantear una forma de interrumpir la investigación, y que como máximo solo habría podido dejar de participar con graves consecuencias para él y otras personas.

					El tercero, recopilar grabaciones de las reuniones donde los máximos responsables hablaban de los resultados de la fórmula actual y las manipulaciones que realizar para conseguir una fórmula que podría hacer cambiar el curso actual de la vida como la conocemos, incluyendo grabaciones que demostraran su proceder cuando algunos de los responsables principales querían interrumpir el proyecto de investigación actual. Carles aclaró que, para ello, solo disponían de las posibles reuniones que se hacían en las salas y despachos del laboratorio de Barcelona. En ese punto también volvía a agradecer la ayuda de Albert, que además de ser un gran experto en informática también lo era en todo lo relacionado con comunicación y audiovisual. Contó cómo Albert consiguió minicámaras de grabación de audio y vídeo con una calidad de imagen y sonido muy buena, pero lo que lo que más costó fue localizar los sitios donde poner las cámaras en las distintas salas y despachos sin que se detectaran. Después aclaró que todo el control de las grabaciones se realizaba desde un ordenador preparado en área de sistemas con grabaciones de veinticuatro horas. Carles les relataba: «No sabéis las noches que tuvimos que ir a trabajar con todo tipo de excusas y lo que costó conseguir copias de llaves y accesos a los despachos y salas de reuniones». Meneando la cabeza para todos los lados, comentó: «Ahora, a toro pasado, parece que no ha sido tanto, pero nos ha costado varios meses preparar todo».

			

			Carles prosiguió aclarando que al cabo de unas semanas empezaban a obtener información de todo lo planificado, sobre todo en la última semana, cuando varios compañeros de investigación expresaron su disconformidad con la orientación de la investigación. Durante varias semanas estuvieron recopilando y revisando información, y Carles, cada vez más eufórico dijo que lo de publicar la documentación de la investigación a través de publicaciones científicas del todo el mundo pasó definitivamente a un segundo plano, porque la información obtenida de los portátiles y grabaciones había superado con creces sus exceptivas. En ningún caso hubiera esperado obtener tanta documentación y en algún caso tan importante como para poder llevar a cabo un chantaje que les asegurara sin ninguna duda su bienestar. Después concretó que en alguno de los portátiles, además de la información recopilada de correos e informes firmados y comprometidos, había documentación particular muy comprometida, como infidelidades, robos de material, etcétera. En particular, en tres de los principales responsables, muy escabrosa: tenían carpetas con miles de fotos y vídeos de pedofilia y pederastia con niños y niñas muy jóvenes, con correos obscenos de intercambio entre ellos mismos. Carles, muy serio, dijo: «Esto nos parece tan grave que tenemos claro que, aunque lo utilicemos como medida de presión una vez que tengamos asegurado nuestro futuro, sin ninguna duda lo tendremos que denunciar».

			Luego Carles prosiguió contando que durante varias semanas se realizaron copias de todos los discos duros conectados a los portátiles, documentando la fecha de copia y guardando la información en varios servicios de almacenamiento en la nube, Dropbox, Box, Google Drive, etcétera. Después aclaró que lo que les aseguró que ya era el momento de bloquear el proyecto de investigación eran las grabaciones de vídeo y sonido que se realizaron en distintas salas y despachos del laboratorio de Barcelona. Sobre todo, en las últimas reuniones, donde en las grabaciones se veían las amenazas sin ningún miramiento a los investigadores y técnicos implicados, utilizando lo que hiciera falta para conseguir continuar con el proyecto. Luego les dijo que en particular en una de las grabaciones se reconocía sin lugar a dudas cómo se implicaban mediante amenazas físicas y posterior soborno en la desaparición de uno de los investigadores científicos, aclarando que todas estas grabaciones también se subían a la nube y de las más importantes se realizaban copias en discos de los que se encargaba Albert. 

			Carles también los puso al corriente de cómo tenían previsto acceder a los servidores para suprimir los datos del proyecto de investigación, aclarando que, por una parte, habían instalado un programa de acceso remoto para acceder desde cualquier ordenador a un portátil que se utilizaba para pruebas en la zona de área de investigación del laboratorio de Barcelona, el cual estaba conectado escondido en un lugar apartado del edificio de laboratorio. Carles continuó: «Ahora solo tenemos que acceder desde cualquier ordenador o portátil con el programa TeamViewer de forma remota e indicar la contraseña para acceder al portátil de Barcelona. Una vez dentro, indicaremos las diez contraseñas para acceder a los datos y suprimir todo lo que se podamos antes de que desconecten el servidor principal». 

			Los tres estuvieron un buen rato comentando todo lo que les había dicho Carles, llegando a la conclusión de que lo mejor era intentar acceder a los servidores lo antes posible por si se complicaba algo de lo planeado y en el departamento de seguridad conseguían antes de lo previsto las contraseñas para acceder a los datos. Y sin más demora Carles, con el programa TeamViewer del portátil de David, accedió en modo remoto al portátil de pruebas del laboratorio de Barcelona. Luego indico el ID y la contraseña para acceder por control remoto, enseguida apareció en la pantalla la ventana del portátil de pruebas del laboratorio y desde allí accedió a los servidores. Una vez dentro, accedió al directorio donde estaban todas las carpetas del proyecto de investigación, lo que provocó que apareciera la ventana que solicitaba las contraseñas de desbloqueo para su acceso. Entonces Carles desmontó su móvil y sacó un papel que estaba junto a la batería, donde tenía las diez contraseñas, y cuando Ana lo vio exclamó: «¡No jodas, las tienes en el móvil, increíble!», meneando la cabeza sin parar de reírse. David sonreía sin decir nada. Carles indicó las contraseñas una a una, hasta que quedó desbloqueado el acceso al directorio de carpetas. A partir de ese momento tenía muy claro que no tardarían nada en detectar el acceso desconectando el sistema, por lo que empezó a seleccionar las carpetas que consideraba que tenían la información más relevante y conflictiva, dejando las de menor información. En cada carpeta, indicaba su supresión tanto en la base de datos como en la papelera. 

			Cuando llevaba más de una cuarta parte de la información —unas sesenta carpetas—, el servidor se desconectó apareciendo la pantalla inicial de escritorio del portátil del laboratorio. Carles los miró diciendo: «Nos han detectado y, como temía, para evitar nuestro acceso han apagado los servidores, y supongo que en poco tiempo detectarán el portátil del laboratorio. Lo voy a apagar desde aquí, pero ya no podremos acceder nunca a los servidores». Carles, apagando el portátil, comentó: «A partir de ahora tenemos que esperar a que todo se realice como está planeado», aclarando que seguramente le dirían a Albert que recuperara las contraseñas de acceso a los servidores. Luego concretó: «Una vez que las tengan detectarán y comprobarán que han desaparecido las carpetas más importantes del proyecto, por lo que no les quedará otro remedio que recuperar los datos del último día de las copias de seguridad, y si todo sale bien ellos mismos encriptarán todos los datos del proyecto para siempre». Carles, con una amplia sonrisa, comentó: «Me gustaría ver la cara que ponen cuando detecten que todas las copias de seguridad están encriptadas. —Y sin dejar de sonreír añadió—: Le voy a decir a Albert que les haga una foto con el móvil». Luego se miraron los tres y David comentó: «Pues ya está, y como no podemos hacer nada más voy a preparar unas pizzas al horno». Cenaron algo y como estaban reventados se fueron a dormir esperando a ver lo que acontecía el día siguiente.
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David y su aventura en el polideportivo del laboratorio

			Dos días a la semana, David juega al tenis con Luis un buen amigo y compañero de trabajo. Siempre quedan a las ocho de la tarde en las pistas del polideportivo en la parte trasera del laboratorio. Hay dos pistas de tenis y un campo de balonvolea donde entrena el equipo femenino de la empresa. Son jugadoras jóvenes, sobre veintialgo. 

			***

			Solemos coincidir con ellas en los vestuarios cuando van a las duchas, porque, aunque acabamos un poco antes, nos desudamos y refrescamos sentados en las mesas que hay junto a las máquinas de agua y refrescos. Allí sentados las vemos cuando salen del vestuario, a todas las chicas menos a una que se llama Irene y que siempre se queda un buen rato en las pistas para hacer estiramientos y abdominales; normalmente coincidimos los tres cuando vamos a subir a los vestuarios.

			Ya desde hace tiempo nos esperamos a que pase porque es un cromo de mujer, lo tiene todo: morena con el pelo por encima de los hombros, muy rizado, tipo afro, con un cuerpo y unas piernas fuertes de deportista, aunque muy bonitas. Pero sobre todo resalta una cara redondeada, marcada con un hoyuelo tirando a infantil, con unos labios carnosos pero no muy grandes, la nariz pequeña respingona y unos grandes ojos negros preciosos. Es una de esas caras que cuesta dejar de mirar por la belleza que irradia y que, por si fuera poco, se complementa con una voz cálida, suave y un poco vergonzosa. Ella va siempre con camiseta y pantalón corto muy ajustados, mostrando un cuerpo espectacular, y cuando pasa por nuestro lado no podemos de dejar de mirar y de comentar con cara de pillos el cuerpo tan perfecto que tiene y lo guapa que es; la verdad es que está tremenda.

			Irene hace lo mismo, nos saluda sin casi mirarnos y saca una botella de agua de la máquina para subir a los vestuarios. Luis me comentó que trabaja en una de las plantas de la que es encargado y que tiene veintiún años, que es muy callada y vergonzosa, siendo sus amigas las compañeras de trabajo y las chicas del equipo de balonvolea. Luis comentaba que se enteró de que tuvo novio, pero que desde hace tiempo no tiene, y enseguida le dije: «Porque no querrá. —Exclamando—: ¡Tendría cola!», y riéndonos fuimos a la ducha.

			Varias veces, y por supuesto en broma, hablábamos de subir al vestuario de chicas cuando ella se estuviera duchando, fantaseando con esa posibilidad. Pero enseguida Luis decía: «Mi mujer la conoce y, si Irene le comentara la más mínima insinuación de que lo hemos intentado, me corta el cuello. —Y con la cara muy expresiva añadía—: ¡Dame por muerto!». Yo, por mi parte, me burlaba diciendo que tenía la suerte de que Ana era más permisiva en estos temas, a lo que Luis, riéndose, contestaba: «Pues, si es así, subirás tú».

			Pero desde que tenía la botellita con la fórmula no hacía más que rondar por la cabeza si se podría hacer algo para poder estar con la tal Irene. Un día empecé a hablar con Luis entre serio y broma, aunque sin entrar mucho en detalle sobre lo de las pruebas del laboratorio, explicándole más o menos los efectos de la fórmula, que era un tema muy confidencial, pero que por mi situación podría obtener una dosis muy pequeña para más o menos una hora de duración, recalcando que nadie se daría cuenta y que la podríamos utilizar con Irene. Luis se asustaba y decía que de eso nada, que él no se jugaba el cuello, pero siempre que Irene pasaba por nuestro lado volvíamos a comentar el tema, incluso ya empezamos a organizar y a escribir en un papel cómo lo haríamos:

			
					Primero: Esperar un día en que quede poca agua en la máquina para vaciarla.

					Segundo: Comprar una caja de botellas de agua pequeñas para que la fórmula tenga efecto.

					Tercero: En las pistas, comentar con las chicas que no queda agua en la máquina y que hemos dejado una caja con botellas pequeñas del laboratorio en la entrada de los vestuarios para que cojan sin problemas.

					Cuarto: Preparar una sola botella con la fórmula para Irene. 

			

			Y siempre acabábamos riendo sobre el tema.

			Un día le dije a Luis que disponía de una dosis de la fórmula y que si quería la podíamos utilizar sin problemas. Yo siempre le recalcaba que la fórmula no obligaba a realizar nada que no se quisiera, que era un inhibidor de pudor y vergüenza relacionado directamente con sexo, potenciando a una escala altísima las ganas de tener relaciones sexuales sin tener en cuenta con quién se realizaran. Y que lo más asombroso era que, una vez pasado el efecto de la fórmula, lo realizado y con quien se había realizado pasaba a ser algo bueno y de lo más natural, hasta el punto que no se hacía ninguna acción negativa sobre lo realizado. Aclaré que en todas las pruebas siempre quedaba como algo que había pasado muy agradable, sin que por ello el sujeto debiera o tuviera ganas de volver a tener relaciones con las personas involucradas, pasando a ser la relación personal tal y como era antes de tener relaciones. Luis nunca acababa de creérselo del todo, pero al final se dio por vencido y accedió a que pusiéramos en marcha lo planeado con Irene.

			El día señalado por la tarde temprano fuimos a los vestuarios a vaciar la máquina del agua y dejar la caja de agua en la entrada de los vestuarios. Luego, a las ocho, nos fuimos a los vestuarios a cambiarnos y un poco nerviosos salimos a las pistas, donde estaban las chicas entrenado. Al llegar, como teníamos planeado, les dijimos lo del agua y estuvimos jugando sobre una hora. Al acabar, comprobamos que Irene se quedaba a realizar estiramientos y fuimos a una de las mesas en la entrada de los vestuarios para hacer tiempo y desudarnos un poco. Al momento empezaron a salir varias chicas de los vestuarios, nos saludaban dando las gracias por el agua y se iban hablando de sus cosas. Cuando salieron todas, dejé la botella con el agua preparada y, al llegar Irene, Luis dijo: «Irene, queda una botella de agua en la mesa de entrada a los vestuarios», y ella, cogiéndola, nos dio las gracias y subió al vestuario.

			Nosotros no dejamos de mirarnos muy nerviosos y esperamos un poco sin saber si Irene habría bebido el agua, pero no aguantamos mucho y empezamos a subir a los vestuarios acercándonos silenciosamente al de chicas. Yo en un tono bajo le pedí a Luis: «Dile que en las duchas del vestuario de chicos no funciona el agua caliente, que si podríamos pasar a ducharnos en el de chicas». Luis me miraba y no se lo creía, diciendo exaltado: «¡Estamos locos, tío!», con la intención de irse. Total, que al final fui yo el que entró por el pasillo y al oír el sonido de la ducha la llamé por su nombre preguntando, alzando un poco la voz, si podíamos pasar. Enseguida contestó: «Sí, podéis pasar». Nos miramos con los ojos muy abiertos y sin pensarlo entramos en el vestuario.

			Al entrar, a la izquierda, hay un pasillo donde están las duchas y enseguida un cuarto grande con taquillas y bancos de madera en el centro del vestuario y en los laterales. En el banco de la pared estaba la bolsa de deporte de Irene, la ropa en una percha y la botella de agua vacía. Nosotros dejamos las mochilas en el banco y empezamos a quitarnos la ropa mientras oíamos la ducha, sin hablar, mirándonos con recelo. Una vez desnudos, mirando a Luis ladeé la cabeza indicando que fuéramos a las duchas. Yo iba delante y en la primera ducha me encontré con Irene, que estaba quieta mirándonos mientras le caía el agua. Saludé y ella sonrió sin decir nada; estaba claro que la fórmula había hecho efecto. Entrando le pregunté: «Irene, ¿me dejas que te ponga jabón?», y ella muy quieta asintió con una leve sonrisa. No podía dejar de admirar su cuerpo tan perfecto, pero sobre todo los rasgos tan bonitos de su cara sonriendo. Los dos nos quedamos prendados admirando lo guapa que es y cómo caía el agua por sus pechos, de un tamaño normal, pero con unos grandes pezones negros. 

			Yo miré a Luis, que continuaba en la entrada de la ducha con la boca abierta y con cara de bobo sin saber qué hacer, y le dije: «Pasa y ayúdame a enjabonar a Irene», volviendo a preguntar si quería que la enjabonáramos, y ella sin dejar de sonreír asintió con la cabeza. En la ducha casi no cabíamos los tres, Luis cerró el agua y los dos a la vez a cuatro manos le pusimos gel por todo su cuerpo, llenándola y llenándonos de jabón, acariciando suavemente los pechos, culo y piernas. Luis de vez en cuando me miraba como no creyendo lo que estaba pasando y preguntaba: «Irene, ¿estás bien?, ¿te molesta algo?», como para asegurar de que todo iba bien. Ella contestaba que no con un movimiento de la cabeza. Luis, con cara de no entender nada, dejó de preguntar y continuamos un rato con el gel, luego abriendo la ducha nos quitarnos el jabón. Yo, muy animado por la situación, empecé a besar sus pechos y a comerle sus grandes labios, y Luis, de rodillas, a lamer sus partes íntimas. Luego, poco a poco, Irene se fue apoyando contra la pared mientras nosotros no la dejábamos casi respirar. Yo, ya muy empalmado, le cogí la mano para dejarla sobre mi miembro y enseguida Irene suavemente empezó a acariciarlo. Notaba que Irene se encontraba muy bien entregándose por completo, sin parar de emitir gemidos de placer y sin dejar de menearse contorsionando su cuerpo. Al cabo de unos diez minutos estábamos los tres muy excitados, pero bastante incómodos, y decidimos salir de la ducha. Cogiendo la mano de Irene la acerqué al banco de madera del centro del vestuario.

			Extendimos dos toallas grandes en el banco indicando a Irene que se recostara boca arriba con las piernas abiertas, dejando a cada lado los pies en el suelo. Irene lo hizo, quedando totalmente abierta de piernas. La visión que ofrecía era impresionante, un cuerpo moreno dorado por el sol mediterráneo, la entrepierna totalmente abierta, de un tono rosado, y el pequeño pubis rizado a juego con su pelo. Todo eso más su figura delgada pero esbelta, con un contorno perfecto desde la cadera hasta los hombros, con unos preciosos pechos y por supuesto su preciosa y angelical cara. Yo no pude dejar de comentar que era una de las mujeres más guapas que conocía, y mirándonos Luis comentó: «Desde luego, es una mujer bellísima, y con ese pelo rizado y la piel morena parece una diosa africana, salvaje y espectacular». Nosotros empezamos a acariciarla sin dejar de admirar su increíble cuerpo, vamos, todo muy perfecto; estábamos totalmente empalmados y muy salidos. 

			Luis se sentó en el banco delante de sus piernas, inclinándose hasta tocar con sus labios la entrepierna de Irene, mientras que con una mano acariciaba suavemente los pelos rizados del pubis. Empezó a besar y lamer su parte más íntima con verdadero placer, labios y clítoris, recorriendo suavemente toda la zona rosada con la lengua, mientras Irene se contorsionaba abriendo mucho los ojos y la boca, emitiendo gemidos y suspiros entrecortados de placer. Mientras, yo, a un lado de rodillas, delante de su cara, le besaba los labios y senos, luego incorporándome un poco acerqué el miembro a su cara y ella sin decir nada empezó a lamer cerrando los ojos. Irene, con cara de placer, empezó a chupar y sorber el miembro como si fuera un helado, proporcionándome un increíble sentimiento de placer mientras yo miraba sus labios carnosos y cómo la estaba chupando. Luis estaba ocupadísimo comiéndole sus partes íntimas cada vez con más ganas, a la vez que Irene no paraba de contraerse más y más rápido, sin dejar de gemir, hasta que a los pocos minutos emitiendo fuertes suspiros y sonidos guturales de gozo llegó a correrse en la boca de él. 

			Irene poco a poco se calmó dejando se menearse y la incorporamos para que se pusiera de rodillas sobre las toallas. Luis se colocó detrás para encarar la punta del pene en la vagina, introduciéndolo poco a poco con un ligero vaivén a la vez que acariciaba con una mano el clítoris y con la otra los pechos. Yo me puse enfrente de su cara para que continuara besando el miembro. A los pocos minutos Irene volvió a contorsionarse y gemir comiéndose el pene cada vez con más placer, mientras Luis me miraba levantando las cejas, incrédulo de ver el comportamiento de Irene. Yo, sonriendo y también levantando las cejas, dije que era por efecto de la fórmula. Irene ni nos miraba, no paraba de menearse, de ronronear y de gemir cada vez más fuerte hasta que notamos que empezaba a correrse de nuevo estremeciendo todo su cuerpo.

			Yo a esas alturas estaba ya como un toro porque no podía más, la acosté sobre las toallas boca arriba con las piernas abiertas y situándome encima empecé penetrarla sintiendo cómo iba entrando toda; luego poco a poco metía y sacaba el miembro con unas ganas locas. Luis, a un lado del banco, le metía el miembro en la boca cogiéndole la cabeza balanceando de dentro a fuera. A los pocos minutos, Irene parecía que volvía a estar muy encendida convulsionándose y gimiendo de placer, lo que me hizo volver a pensar en el potente efecto de la fórmula, porque Irene no paraba de jadear y suspirar de placer corriéndose de nuevo. Yo estaba a punto de explotar y cogí sus piernas para que las cruzara sobre mi espalda, penetrándola mucho mejor. Así empecé a correrme entre suspiros y jadeos de placer dentro de ella, a la vez que miraba cómo Luis se corría con la vista en el techo sin parar de murmurar. Nos quedamos los tres quietos durante un rato para luego duchamos y vestimos sin decir casi palabra. 

			Salimos del vestuario y comentamos con Irene ir a tomar una cerveza en un bar cerca del laboratorio. Nos sentamos en una mesa y, aunque la situación nos era bastante incómoda, tomando las cervezas le preguntamos cómo se encontraba y si estaba bien por lo que había sucedido. Irene no parecía muy afectada, y lo más extraño es que decía que, aunque se lo había pasado muy bien, se sentía un poco rara, y que estaba segura de que no lo volvería a hacer. Nosotros por supuesto lo corroboramos comentando que era lo mejor para todos. Luis —que como siempre es muy precavido— le dio unas píldoras del laboratorio para el día de después, comentando que por precaución era mejor que se las tomara porque no habíamos usado preservativos, y ella con su agradable sonrisa asintió despidiéndose de nosotros. Nos quedamos un rato hablando de lo que había pasado. Luis no salía de su asombro, no se lo creía, no paraba de decir: «Hemos follado con Irene, no me lo puedo creer. —Comentando muy bajito—: Como se entere mi mujer, me mata». Y yo le recordaba que uno de los efectos de la fórmula era el no dejar que todo lo acontecido interfiriera o cambiara en algo de la vida cotidiana de las personas; por lo tanto, podía estar muy tranquilo. Después nos despedimos y nos fuimos a casa con una sonrisa de parte a parte, pensando que había sido increíble. Menudo día.
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Problemas en el área de investigación del laboratorio

			De buena mañana, mientras desayunaban, David comentó con Ana y Carles que acudiría al laboratorio como todos los días para ver si se enteraba de cómo iba la posible recuperación de los datos de la investigación y que así los pondría al corriente. Al llegar, David fue directamente al área de investigación y no tardó nada en detectar mucha gente alterada, como discutiendo. Pensó que él no iba a ser menos y con cara de preocupación empezó a preguntar qué era lo que pasaba. Al principio la información era bastante inconexa, vamos, que pasaba algo pero nadie sabía exactamente qué era. David se dirigió al jefe de dirección, que tampoco parecía tener muy clara la situación. Al cabo de más o menos una hora de mucha especulación ya se oían comentarios sobre problemas de acceso a los servidores del proyecto de investigación. 

			Cerca de las doce los responsables e integrantes más relevantes de la investigación fueron convocados a una reunión junto con otros laboratorios que intervenían en el proyecto a través de videoconferencia. En la reunión, uno de los directores principales y responsable del proyecto de investigación se dirigía a través de una gigantesca pantalla al resto de salas conectadas de los distintos laboratorios. Empezó diciendo que importantes colaboradores del proyecto, y en particular uno de los principales investigadores científicos, habían boicoteado y suprimido información muy relevante del proyecto de investigación. Y que entre otras cosas se abriría una investigación para conocer todas las posibles personas que le habían podido ayudar, aclarando que se tomarían las medidas oportunas por parte de la dirección. 

			Enseguida se armó un fuerte revuelo, hablando y preguntando todos a la vez para obtener información. Al cabo de un rato de discusiones y acusaciones entre los que no les gustaba por dónde iba el proyecto de investigación y los que sí, el director confirmó que debido a los datos suprimidos se iba a restaurar la última copia de seguridad, concretando que eso implicaba la pérdida total de los avances en el proyecto del último día. David, al oír eso, no sabía dónde meterse, pensando en la sorpresa que se iban a llevar cuando comprobaran que las copias de seguridad de los últimos sesenta días tenían la información encriptada y totalmente indescifrable. El director concluyó la reunión aclarando que avisarían una vez que los datos estuvieran restaurados con la información del día anterior para que se retomara el proyecto. Y desconvocando la reunión comentó que durante los próximos días se iría llamando a todos los implicados en el proyecto para el inicio de la investigación.

			David tenía muy claro que en breve lo llamarían porque la mayoría conocía su buena amistad con Carles y como posible colaborador él era uno de los principales sospechosos. Pasó la mañana en su despacho preparando lo que decir sabiendo la que se iba a armar cuando se dieran cuenta de que todas las copias no servían. Solo se tranquilizaba cuando se acordaba de sus escarceos amorosos con su secretaria, Laura —que, por cierto, continuaba igual de seria y osca—. Alucinaba con que para ella era como si no hubiera pasado nada sobre su encuentro en su despacho; vamos, desconcertante de todo. 

			Al cabo de unas horas decidió acercarse por el área de investigación para ver cómo iban las copias de restauración. Al llegar comprobó que el caos inicial de la mañana no era nada con lo que pasaba ahora. El personal estaba muy excitado y algunos con muy mala cara, sobre todo los últimos personajes trajeados que últimamente habían acudido por allí. Por la descripción de Ana y Carles, seguro que uno era el tal Gustav, aunque parecía el más tranquilo hablando sin parar con el móvil. 

			Como David tenía bastante claro lo que estaba pasando y necesitaba enterarse bien, se acercó a su jefe de dirección.

			***

			Nada más verme enseguida me dijo: «David, intenta acceder a los datos de la investigación porque ha pasado algo muy raro al realizar la recuperación de las carpetas del proyecto», indicando qué carpetas y datos eran inteligibles para que probara con sus contraseñas. Yo me dirigí a un terminal para intentar acceder y comprobar los datos sin dejar de pensar: «Seguro que mi jefe sospecha algo de mí», porque no dejaba de mirar todo lo que hacía. Al final, con voz de preocupación dije: «Por lo que veo todas las carpetas y datos han sido encriptados, y por lo que parece seguramente será un virus parecido al CryptoLocker o Ransomware, con el que ya tuvimos un problema hace tiempo». Después de varios intentos le comenté que no sabía el motivo y que lo mejor era recuperar la copia de días anteriores. Él con voz cabreada y mirándome fijamente decía que los datos que había recuperados correspondían a hacía cinco días, y que, de seguir así, estaba convencido de que todas las copias estarían igual de inteligibles. Moviéndose de lado a lado, cogiéndose la cabeza sin dejar de decir alterado: «¡No, no, no!, esto no puede ser», iba por la sala y volvía todo acalorado, preguntando si sabía algo de esto —como acusando—, añadiendo: «Porque debe ser obra de tu buen amigo Carles». Yo lo miraba con cara de sorprendido y negando con la cabeza decía, con un «no» rotundo: «¡Yo no sé nada! Si quieres intento localizarlo y le pregunto, a ver qué es lo que sabe». Él me miraba con los ojos desencajados y negaba con la cabeza, volviendo a desaparecer por el área de investigación. 

			Al poco rato, disimulando me escaqueé y fui al despacho para llamar a Carles y ponerlo al corriente. Carles me comentó que ya había realizado averiguaciones con su amigo Albert y que parecía que todo había salido como estaba planeado. Pero aclaró que empezaba a estar preocupado, porque desde hacía ya un buen rato a Albert lo estaban hostigando con mil preguntas y acusaciones.

			***

			David le dijo que Albert lo negaría todo, y Carles le contestó que claro que lo negaría todo, y seguro de que se hacía cruces diciéndoles que no comprendía cómo los antivirus no habían detectado el posible virus y que no entendía nada. Luego Carles le dijo: «Lo que está ya claro es que se han cargado los datos y ya no están disponibles», por lo tanto tendría que pasar a la segunda fase, la del chantaje, y antes de que le hicieran algo a Albert o tomaran medidas raras porque no se fiaba ni un pelo de ellos. Carles le dijo a David que ya había concretado con Albert que era el momento de utilizar los archivos preparados en la nube con la información más relevante, documentos, vídeos e información general de varios portátiles. Y que lo iba a hacer inmediatamente, David estuvo de acuerdo, dándole ánimo y suerte. Carles accedió desde el portátil de David a los programas preparados y, en el mismo instante en que pulsó la tecla «Intro», la documentación fue enviada automáticamente a todos los portátiles de los máximos responsables de los laboratorios, incluso a muchos directores y altos cargos que no participaban directamente en el proyecto. 

			En la nota se adjuntaban los archivos y la relación de todas las personas que de alguna manera habían participado en la obstrucción y destrucción de los datos del proyecto, dejando claro que era el propio laboratorio de Barcelona el que había encriptado todo el proyecto por no comprobar antes las copias de seguridad. Les echaba en cara la manera en que siempre hacían las cosas, y comentaba que esperaba que por ello más de un directivo pagara cara su estupidez. En la nota se redactaba por encima en qué consistía la documentación que se aportada adjunta. También se relacionaba la información de que se disponía, pero que no se adjuntaba por lo importante que era, y añadía que estaba seguro de que al menos tres de los directivos podían dar fe de la misma, porque sabían muy bien el contenido que tenían en sus portátiles. Recordaba que tenían copias diarias de todos los portátiles por responsables y fechas, que no hacía falta que borraran la información porque lo tenian todo muy bien documentado. 

			En la carta se insistía en que esperaban que no hiciera falta publicar los datos de ámbito personal encontrados en varios portátiles, dando por seguro que sus dueños preferirían que no se hiciera pública esa información. Después les aclaraba que por supuesto podían intentar desencriptar la información de la investigación, pero temía que era una tarea imposible, indicando que no se había utilizado ninguna de las herramientas de encriptación del mercado. No obstante, si se recuperara la información del proyecto, inmediatamente se haría llegar toda la información del mismo hasta la fecha, a través de diversos medios de comunicación científicos, pero sobre todo la información personal a través de los medios de comunicación general. 

			Después concretaba: «A partir de ahora tenéis una semana para preparar el despido con una muy buena indemnización para todas las personas relacionadas en la nota», insistiendo en que fuera muy, pero que muy sustancial, incluyendo a las personas implicadas que actualmente no formaban parte de la cadena de laboratorios farmacéuticos. Toda la información del proyecto, así como la más comprometida, personal, chantajes, infidelidades, robos de material y pedofilia y pederastia, etcétera. estaba preparada para su publicación, resaltando e incidiendo en esto último. «Queremos dejar claro que, si no se cumplen todos los requisitos que se indican en la nota adjunta, automáticamente se publicará todo». En la nota también se aclaraba que, para evitar la publicación automática, «a partir de esta mañana funcionan en la nube varios programas informáticos donde se controla y solicita la intervención en su momento de todas las personas implicadas durante el tiempo que consideremos necesario». Volviendo a incidir en que a través de los programas se controlaban las posibles adversidades no previstas para poder interceder en caso necesario y evitar la publicación automática, y que en caso contrario se publicaría «caiga quien caiga». Después se despedía deseando que se les pasara pronto el disgusto, dedicando unas cordiales palabras y alguna que otra bastante injuriosa, dejando claro lo que opinaba sobre ellos. 

			En la posdata, les recordaba: «A partir de hoy tienen una semana para cumplir todo lo especificado o automáticamente se realizarán las publicaciones», incidiendo en que si se la querían jugar probaran a no cumplir uno solo de los requisitos, y aclarando que casi lo estaba deseando, porque en el fondo sabían muy bien que no era por el dinero.
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David y Pepe, una nueva experiencia con María

			Habían pasado algunas semanas y por temas de trabajo David y Pepe casi no habían podido hablar. Últimamente David notaba a Pepe un poco raro, como distraído; al final pudieron coincidir varios días para ir a tomar algo. Pepe contó que, desde que tuvieron la aventura con la fórmula, María en ese tema había vuelto más o menos a ser como antes, cosa que él ya sabía que pasaría, y era por lo que estaba bastante triste. Pero la última vez que coincidieron algo había cambiado, porque estaba más alegre y simpático y Pepe contó una historia sobre María que lo dejó bastante traspuesto.

			Le contó que necesitaba que María cambiara para volver a estar más activa y más unidos en el tema sexual. Por eso empezó a buscar por internet materiales que pudieran ayudar a potenciar el deseo sexual de María, comprando toda clase de productos que aseguraban ser afrodisiacos muy potentes, aunque él tenía muy claro que la mayoría de lo que venden son timos, sobre todo por internet. También adquirió productos en herboristerías y en tiendas de sex shop que le aseguraban que funcionaban, etcétera. David, mirándolo incrédulo, le medio recriminaba y decía: «¿Sabes que todo es un engaño para vender?». Y Pepe, sonriendo, asentía con la cabeza, contestando que lo tenía claro, pero tenía que intentarlo. Y que desde entonces se había documento mucho y que algo debía de haber «cuando vosotros en el laboratorio llegasteis a conseguir una fórmula que potenciaba sobre todo el deseo sexual». David, sonriendo, le comentaba que sí, pero con muchos productos químicos elaborados durante años, que no era lo mismo. Pepe, sin dejar de sonreír, interrumpía a David, diciendo: «Pues, aunque no te lo creas, he conseguido algo que ha hecho que María responda mucho mejor en nuestras relaciones». Y David, abriendo mucho los ojos, exclamó: «¡En serio!, ¿cómo es posible?». 

			A partir de ahí la conversación se hizo mucho más interesante. Pepe le relataba sobre todos los productos que había conseguido y cómo los había utilizado. David escuchaba atentamente con cara de incredulidad. Pepe le contaba que con cuidado, sin prisas y con ayuda de algunos compañeros de laboratorio, fue analizando algunos de los productos para ver su composición y la posibilidad de que pudieran se efectivos. Comentó que descarto la mayoría y que con el resto consiguió un compuesto líquido con el que había llegado a probar con María. Aclaró que, por supuesto, no tenía nada que ver con lo de la fórmula, pero que había conseguido que María participara bastante bien. David, mirándolo con desconfianza, meneaba la cabeza de lado a lado, pero Pepe insistía contando que el día que volvieron a tener relaciones ayudó bastante el vino, pero que al final funcionó bastante bien. David, incrédulo, lo animaba a que le contara más, y meneando la cabeza con una mueca despectiva en la cara le decía que igual fue más el vino que los compuestos que había utilizado. 

			Pepe empezó a contar que, cuando ya tenía el compuesto preparado y listo para probar, pasó algo inesperado, porque recibieron la visita de un buen amigo de los dos, Rafa, al que hacía muchos años que casi no veían. Pepe contaba que María estaba muy ilusionada, pues no en vano fueron novios de jóvenes, y que cuando ellos lo dejaron fue cuando él empezó a salir con María. Después, más o menos al año, Rafa se fue a trabajar a Nueva Jersey y desde entonces se habían visto muy pocas veces. Pepe contaba que Rafa había ido para estar unos días de vacaciones y que María enseguida le comentó: «que se quede en nuestra casa, que tenemos una habitación libre», y que los dos estaban encantados, y desde entonces ya hacía unos diez días que estaba con ellos. «María está ilusionada, pues siempre ha estado un poco coladita por él, y Rafa parece que aún la mira con cierto deleite, pues no en vano María continúa teniendo un cuerpo muy apetecible y yo, aunque un poco celoso, a estas alturas sin problemas; si ella está a gusto, yo también». Pepe continuó: «El caso es que, desde que está Rafa, a María la veo mucho mejor, más contenta y alegre, ya casi no discutimos y está mucho más distraída, pues acompaña a Rafa de visitas o de compras». 

			Pepe continuó para contar que hacía dos noches celebraron el cumpleaños de María y la futura despedida de Rafa a Estados Unidos. María preparó una cena deliciosa y Rafa se encargó del vino y las bebidas. Y que él, por su parte, tenía claro verter un poco del contenido del producto en la copa de María y ver cómo salía todo. David, mirándolo fijamente con ojos entrecerrados, volvía a negar meneando la cabeza, diciendo que eso era una imprudencia y que podía haber acabado en el hospital. Pepe, con una expresión de «no pasa nada», decía que su intención era poner un poco y que en ese momento ya lo había decidido. A partir de ahí Pepe empezó a relatar todo lo que pasó.

			«El día de la cena del cumpleaños, mientras acabábamos de preparar la mesa, Rafa sirvió un vino fresco rosado que entraba deliciosamente, aclarando con una sonrisa que había tres botellas más. Yo comenté que en la cocina había dejado decantando un vino tinto para la cena y que lo teníamos que probar. Estuvimos hablando, picoteando y bebiendo vino rosado. Luego, al rato, preparé en una bandeja tres copas de vino y la botella decantadora, vertiendo un poco de contenido del producto en la copa de María y muy poco en las otras dos para tener un poco de idea del efecto que hacía. Mientras cenábamos, estuvimos hablando y riendo, recordando anécdotas de cuando eran jóvenes. María, además del posible efecto del vino, no parecía encontrarse nada mal; todo lo contrario, más suelta y alegre. Yo les recordaba cuando utilizábamos un piso vacío de los padres de un amigo y con media sonrisa y cara de pillo mirando a Rafa y María les dije que casi siempre lo tenían ocupado con la excusa de que eran novios, y sonriendo añadí: “Vamos, que os pasabais todo el día en el piso dale que dale”. María, mirando y sonriendo a Rafa, dijo que en aquella época era en el único sitio donde podían follar tranquilos. Rafa la miraba cohibido sin saber qué decir y yo, al darme cuenta de la incomodidad de Rafa, dije sin dejar de reír: “Ya, ya, no parabais; menos mal que luego continuó igual conmigo”, y los tres nos reímos».

			A partir de ahí Pepe continuó con el relato y sonriendo a David dijo: «Lo que te voy a contar no te lo vas a creer. Como notaba el ambiente caldeado y de buen rollo, le pregunté a Rafa cómo veía a María después de tanto tiempo, y añadí: “Todavía está de muy buen ver, y con las carnes apretadas por la gimnasia que hace”. Rafa, sonriendo, asintió con la cabeza y le dijo a María: “Sigues estando buenísima, seguro que eres la envidia de todas tus las amigas y compañeras del gimnasio”. María, sin sonrojarse lo más mínimo, contestó: “Yo me encuentro todavía guapa, y aún más de uno me tira los tejos”». Pepe, mirando a David con ojos expresivos, le contaba que no daba crédito a cómo reaccionaba María, pues en estos temas es bastante reprimida y callada, aclarando que igual era la combinación del preparado con el vino, porque él también se encontraba inhibido y contento. «El caso es que me acerqué a María cogiendo su mano para que se levantara y situándome de ella empecé a levantar su blusa, mientras decía: “Mira qué vientre más fuerte y rígido, parece el de un boxeador”, riéndonos los tres». Pepe le decía a David que esperaba que María lo hiciera parar, pero al contrario, parecía que estaba encantada. «Y sin pensarlo, tentando a la suerte, continué subiendo más la blusa hasta mostrar el sujetador y la parte superior de los senos, y mirando a Rafa dije: “¿Qué te parecen sus senos?, todavía los tiene turgentes y apetecibles”. En ese instante, María se medio giró para besarme dulcemente en los labios, dejándome un poco sorprendido saboreando el beso. Luego lentamente desabroché el sujetador y con ambas manos lo dejé por encima de los senos; enseguida empecé a acariciarlos pellizcando suavemente los pezones que crecían entre los dedos». 

			Pepe, serio y mirando a David, comentó: «No sé explicar lo que le pasaba a María, pero parecía que le apeteciera mucho estar en esa situación, se encontraba a gusto y desde luego hacía mucho tiempo que no me besaba de esa forma. Pero lo más extraño fue cómo reaccionó después de que empezara a acariciar sus senos». Pepe contaba: «De repente María dejó de besarme y sin dejar de sonreír se acercó a Rafa quitándose el sujetador y la blusa, lo cogió de las manos para que se levantara y acercando sus labios a los suyos lo besó con deleite y suavidad. Rafa, mientras respondía al beso, me miraba con ojos asustados, pero se tranquilizó cuando sonreí. Yo, detrás de María, empecé a desabrochar su falda dejando que cayera a sus pies, a la vez que le besaba el cuello y acariciaba su espalda, culo y piernas. A partir de ahí todo fue muy rápido y rodado; nosotros nos fuimos desnudando ayudados por María, que parecía que aquello lo había hecho un montón de veces porque tomaba la delantera en casi todas las situaciones». 

			Pepe volvía a mirar serio a David y gesticulando con los brazos decía: «No parecía ella, era como si fuera otra persona, sobre todo porque disfrutaba con lo que estaba haciendo. Y exclamando añadió: «¡No lo entendía! No era posible que el preparado junto al alcohol hiciera ese efecto, porque yo estaba fenomenal, muy bien y cachondo, pero me daba cuenta de todo». David intentó razonar que igual esa combinación activó algo en las neuronas de María, simulando la activación de cuando consumió la fórmula del laboratorio y que por eso reaccionaba así, aclarando que, aunque eso no lo veía muy factible si fuera así, seguro que el efecto no sería muy duradero. Y, sonriendo, añadió: «De todas formas era lo que tú querías». Y Pepe, subiendo el tono con una sonrisa y ojos avispados, dijo: «Te voy a contar lo que sucedió, ¡no me lo podía creer!». Y continuó el relato.

			«Estábamos los tres de pie y María no paraba de besarnos y acariciarnos. Luego me arrodillé para quitarle poco a poco las bragas mientras mordisqueaba y besaba su trasero, María lo meneaba y contorneaba a la vez que se besaba con Rafa. Yo veía cómo las manos de Rafa no paraban de acariciarla dirigiendo una mano hacia la vagina, notando cómo María abría un poco las piernas. Rafa empezó a acariciarle el clítoris y ella a suspirar de manera entrecortada gimiendo de gozo. Yo, de verlos, me estaba encendiendo y empecé a restregar el miembro por el culo de María a la vez que ella, con ambas manos, acariciaba el miembro de Rafa, que seguro que también estaba como una moto. Después de un rato de magreo y caricias, María nos cogió de la mano y nos llevó a nuestro cuarto tumbándose en la cama, nosotros nos pusimos a ambos lados y continuamos con las caricias. María, girándose hacia Rafa, empezó a besarlo, pero a mí no me importaba, yo estaba en la gloría. Y me dediqué en exclusiva a su culo, que lentamente empecé a restregar con la punta del pene, mojándolo con saliva para intentar meterlo un poco, cosa que a María parecía gustarle, puesto que no paraba de moverse. Así estuvimos un rato hasta que Rafa se deslizó hacia la parte íntima de María y empezó a besarla mientras yo intentaba meter más el miembro en su ano. María, girando la cabeza, buscaba mis labios y al rato empezó a convulsionarse fuertemente, corriéndose entre cortos suspiros de placer y grandes gemidos. Yo, al ver la escena con sus ojos abiertos y la boca medio abierta, temblorosa de placer, no puede aguantar más, provocando que también me corriera dentro de su culo. Luego me separé y Rafa se puso encima de ella, levantó con ambas manos sus piernas abriéndola mucho y la penetró, empezando a embestir fuertemente metiendo y sacando el miembro como creo que yo nunca lo hubiera hecho; parecía un pistón de motor a toda pastilla».

			Pepe, sin dejar de sonreír, le contaba a David que él estaba recostado en la cama contemplando la escena y continuaba sin dar crédito al ver a María, que abrazada a Rafa volvía a suspirar y gemir de placer con la boca abierta mirando al techo, sin parar de menear la cabeza de lado a lado emitiendo sonidos de placer y comiéndoselo a besos. Pepe le contaba que estaba disfrutando como una loca y que los dos, estremeciéndose y sonriendo, estuvieron un buen rato hasta que con grandes espasmos y gemidos empezaron a correrse sin dejar de sonreír y suspirar. 

			David, haciendo una pausa, preguntó: «¿Y después qué pasó?». Pepe comentó que se levantó y se fue a por una cerveza porque tenía la boca seca y sentándome en el sofá del comedor se la bebía tranquilamente pensando en lo que había pasado. «Después llegó Rafa y le pregunté si quería una, se la llevé y nos quedamos sentados bebiendo y callados. No me podía imaginar lo que pensaría Rafa, pero tampoco le iba a dar ninguna explicación; en verdad me daba igual. Eso sí, le pregunté sobre María y me dijo que se había quedado dormida en la cama. Los dos ladeamos un poco las cabezas mirándonos sonriendo para brindar con las botellas de cerveza y al rato nos fuimos a dormir». 

			David tampoco tenía nada claro cómo había podido pasar lo que le había contado Pepe, la única explicación era que el compuesto activara algún residuo de la fórmula en las neuronas de María. Pensó en pedirle un poco del producto a Pepe para probar con Ana, porque ella también había probado la fórmula, y ver su posible reacción. Mientras los dos se despedían, Pepe medio en broma dijo que igual lo probaba con Lourdes, su compañera de veinticuatro años que estaba buenísima. David, sonriendo, dijo: «Ten cuidado con eso y no tientes a la suerte, que te puede salir mal; mejor continúa con María, que es lo que siempre has deseado». Pepe, asintiendo con la cabeza, se despidió y David se quedó pensativo, pues no tenía nada claro qué era lo que podía haber provocado ese efecto en María.
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Relax fin de semana y primeras experiencias de David y Carles

			Con la intención de relajarse por todo lo acontecido, Carles propuso ir a pasar el fin de semana a su chalé de Vinaroz y así, con tranquilidad, repasar, controlar y meditar sobre lo realizado para dejar todo bien atado y de paso relajar el estrés acumulado de los últimos días. Estuvieron los tres de acuerdo y Ana preguntó si les parecía bien que invitara a su amiga Gabriela, explicando que había quedado con ella porque su marido estaba de viaje por Europa. Carles le contestó que sin ningún problema, pero sobre todo fue David, sonriendo, el que más insistió en que fuera, lo que provocó que Ana hiciera una mueca con la boca arrugando la nariz sin dejar de sonreír. 

			El viernes por la tarde, después de comprobar que todos los programas informáticos de la nube funcionaban, estaban dispuestos para salir. Cuando llegó Gabriela se la presentaron a Carles, que, por cierto, sonreía mucho y estaba muy efusivo al saludar. Eso hizo pensar a Ana que David le había contado algo a Carles sobre su trasero. Los cuatro se dirigieron a Vinaroz y, una vez instalados, entre Carles y David prepararon una estupenda cena acompañada con un buen vino. La velada era muy agradable, después de cenar se acomodaron en el salón y con una buena música prepararon bebidas y dulces para acompañar. Sin saber muy bien el motivo, la conversación derivó sobre las primeras experiencias sexuales que habían tenido, preguntándose cómo había sido esa experiencia y si alguno la recordaba como algo agradable, etcétera. Al principio, hablando todos un poco, coincidían en que las primeras experiencias suelen ser con amigos o amigas de más o menos catorce a veinte años, pero lo que empezó a contar David los sorprendió un poco a todos. 

			David empezó diciendo que su primera gran experiencia la tuvo sobre los catorce años y que antes había tenido algo de tocamientos y cosas menores, aclarando que su relación fue producto de una especie de incesto con su prima y hermanastra Neus cuando ella más o menos tenía dieciséis años. Contó que los padres de Neus fallecieron en un grave accidente de tráfico cuando tenía cuatro años y que desde entonces la acogieron sus padres. Su prima Neus pasó a ser como una hermana porque siempre se habían tratado como verdaderos hermanos. David les contaba que su prima siempre había sido muy abierta y espabilada y que siempre estaba encima de él, jugando o haciéndolo rabiar, pero aclarando que desde pequeños se llevaron muy bien. Sobre el tema de relaciones contaba que, desde bastante pequeña, de vez en cuando, como en broma, le cogía a la mano y se la ponía por las tetas a la vez que ella acariciaba sus partes, pero como él no estaba mucho por la labor lo acababa dejando.

			David, mirando pausadamente a los tres, dijo que eso cambió radicalmente pasado algún tiempo, cuando él ya tenía catorce años, y continuó con el relato: «Recuerdo una noche de verano, en la que hacía mucho calor, que mi prima, como otras veces, entró en mi cuarto y se metió en mi cama diciendo que no podía dormir por el calor. Estuvo hablando un poco, pero enseguida se quitó la blusa y las bragas y dándome la espalda me dijo que le hiciera un masaje por todo el cuerpo. Yo empecé a acariciar muy rápido y torpemente su espalda y piernas, entonces ella, girándose, cogió mi mano para que lo hiciera mucho más despacio y suave, pasando la mano por sus piernas lentamente y luego por los pechos, que, por cierto, recuerdo que me parecían muy grandes. Ella decía cómo la debía de acariciar, indicando que lo hiciera lentamente por las tetas y los pezones, y por supuesto le hice caso, así que estuve un rato con las caricias mientras ella con sonidos guturales bajitos empezaba a gemir diciendo que le gustaba mucho cómo lo hacía. Al rato noté su mano en mi entrepierna y cómo empezaba acariciarme apretando y menando la mano». David aclaró que fue la primera vez que se empalmó, sintiendo que aquello le gustaba, notando cómo se le ponía muy dura. «Mi prima me dijo que me quitara la camisa mientras ella empezaba a quitarme el calzoncillo y de repente empezó a besarme, diciendo “hermanito, para tu edad tienes una buena polla” mientras se la metía en la boca y la chupaba con la lengua. Yo no me podía creer lo que estaba pasando, pero de repente se abrió para mí el mundo desconocido del sexo».

			David prosiguió contando: «Mi prima estuvo un rato besándome para luego incorporarse y sentarse con las piernas abiertas encima de mi cara a la vez que decía que la besara y lamiera su vagina. Yo enseguida empecé a lamer por todas partes, pensando que ella sentiría el mismo placer que yo, y le puse tantas ganas que casi no podía respirar, hasta casi ahogarme, mientras ella no paraba de suspirar y gemir cada vez más fuerte. Pensaba: “Menos mal que esta noche no hay nadie en casa”, porque no paraba de gemir muy fuerte mientras meneaba su sexo con un rápido vaivén por mi boca. Yo notaba que algo fluía con un sabor muy agradable, hasta que al final con varios espasmos, sin dejar de restregarse, poco a poco fue parando. Luego, tumbándose en la cama, empezó a acariciar mi pene con una mano a la vez que me besaba por el cuello, la cara y los labios. Al rato se puso encima de mí y se introdujo el pene meneando su cuerpo de arriba y abajo cada vez más deprisa, sin parar de jadear y suspirar. Yo estaba en la gloria, aquello me desbordaba porque, aunque estaba todo empapado de sudor, sentía mucho placer, algo que hasta ese día no sabía que se podía sentir. La miraba con una sonrisa de oreja a oreja porque para mí en ese momento era una diosa que me estaba haciendo sentir algo increíble con muchísimo placer. No tardamos mucho en corrernos los dos abrazándonos fuertemente sin dejar de besarnos, ronronear y de jadear. Esa noche quedé del todo extasiado, con una sonrisa fija de parte a parte, pues fue la primera vez que tuve un orgasmo y siempre se lo agradeceré a mi prima, hasta el punto de que a partir de ese día era yo el que a veces acudía a follar a su dormitorio». David comentó que mantuvo relaciones con su prima Neus durante mas o menos un año y que luego de repente cada uno siguió su propio camino, digamos, sexual. Luego comentó que era algo ya olvidado de la juventud y que hoy en día continuaban en contacto y queriéndonos mucho.

			El relato los dejó algo callados, pero un poco encendidos. Entonces Carles, sonriendo, comentó que el relato de David lo había puesto un poco cachondo y que por eso iba a contar su primera experiencia, porque siempre que la recordaba no podía dejar de excitarse bastante. Carles empezó contando que su primera relación seria la tuvo bastante mayor, cerca de los veinte años, cuando empezó a trabajar en un laboratorio farmacéutico de Barcelona. Carles aclaraba que los primeros meses de trabajo acudía a diferentes programas y conferencias de formación y en distintos centros, y que en uno de esos programas fue cuando tuvo su primera experiencia sexual, comentando que era uno de los recuerdos más agradables que tenía. Carles contó que la formación se impartía de jueves a sábado sobre conferencias de las Plataformas Tecnológicas de Investigación Biomédica, aclarando que en ellas se dan distintas charlas y conferencias sobre medicamentos innovadores, nanomedicina, tecnología sanitaria, etcétera, y que se realizan en Tossa de Mar, a unos ochenta kilómetros de Barcelona. Carles, mientras abría una cerveza, continuó con el relato.

			Cuando su empresa hizo la reserva para el evento todos los hoteles estaban llenos, pero encontraron una pensión en un pueblo muy pequeño a unos siete kilómetros de Tossa de Mar. «Llegué un jueves y que estuve todo el día en el congreso, hasta las seis, y después en coche me dirigí a la pensión del pueblo, tardando un poco en llegar. En recepción me atendió una mujer de unos treinta y pocos años, muy agradable y simpática, que se presentó como Meritxell». Carles la describió con el pelo ondulado, rubio tirando a pelirrojo, ojos marrones y facciones muy atractivas, aclarando que no era que fuera una mujer muy guapa, pero de fea no tenía nada. Luego, gesticulando, recordaba que era de constitución delgada, de hombros anchos y caderas estrechas, aunque en general se veía muy bien formada. «Mientras me registraba apareció su marido, Jordi, también muy amable y agradable, el cual me acompañó llevando la maleta a la habitación y de camino medio en broma me dijo que en su tierra lo llamaban Josu, porque era vasco. Ya en la habitación me comentó que, como estaba solo en la pensión y no esperaban a nadie más, si no me importaría acudir a cenar con ellos y unos invitados para celebrar el cumpleaños del padre de Meritxell, y que por su parte estarían encantados. Yo me excusaba diciendo que no quería molestar, pero él insistió aclarando que no se haría muy tarde para que pudiera descansar, y a modo de protesta, gesticulando y meneando los brazos, manos y cabeza, dijo: “No se hable más, estás invitado”. Y dando media vuelta continuaba insistiendo: “Así que en el comedor a las ocho y media, o antes si quieres ayudar a preparar todo”, y sonriendo se despidió». 

			Carles los miraba a los tres, muy interesados, y bebió un poco para continuar: «Cuando llegué al comedor ya estaba todo bastante organizado, había unas doce personas, casi todas bastante mayores; yo era el más joven y después la pareja de la pensión, los demás seguro que pasaban de los cincuenta y pico. Al verme llegar, Meritxell me cogió de la mano y alzando la voz me presentó como inquilino e invitado especial al cumpleaños de su padre. Todos sin excepción se acercaron a presentarse y a estrecharme la mano o darme besos. El ambiente era muy agradable». Carles comentó: «El que se suele encontrar con la gente de las zonas rurales, muy acogedor, con mucha simpatía y bienestar. —Y sonriendo aclaró—: Y muy ruidosos. Meritxell, cogiéndome la mano, me llevó hasta la cocina para que ayudara a llevar platos de comida a la mesa, y así lo hice varias veces. Una de las veces me dijo que la ayudara a preparar una ensalada y en la pila empezamos a limpiar lechugas, tomates, cebollas, carlotas, etcétera. De vez en cuando me cogía las manos y con las suyas me indicaba cómo debía de limpiar o cortar las verduras. Estando cogidos de las manos, apareció Jordi y al vernos, con una sonrisa, me dijo: “Ten cuidado, que como le gustes y le caigas bien ya no te suelta en toda la noche”. Yo no sabía cómo interpretar sus palabras y sonriendo le dije: “Haré lo que ella mande”, girando la cabeza para mirarla, y ella me devolvió una sonrisa guiñando un ojo. Nos sentamos a comer y yo me coloqué en una esquina, pero rápidamente Meritxell me reclamó al lado de su padre, en la cabecera, como invitado especial. Delante tenía a Jordi y a mi lado a Meritxell. La comida estaba toda buenísima, y todo acompañado con muy buen vino y cerveza. Estuvieron hablando sin parar, sobre todo comentando anécdotas del cumpleañero, que por lo que contaban había sido una buena pieza en el pueblo, vamos, para escribir un libro con sus aventuras, sobre todo de mozas. No parábamos de reír por la forma en que las contaba, aunque él mismo era el que más se reía, tanto que no podía casi hablar de la risa mientras le caían lágrimas, todo un elemento».

			Carles hizo una pausa para beber cerveza y continuar con el relato. «En ese buen ambiente llegamos al postre. Meritxell se levantó y cogiendo de nuevo mi mano me dijo que la acompañara para ayudar a llevar la tarta. Mientras todos aplaudían lo de la tarta, Jordi se levantó para retirar cosas de la mesa y poner platos y bebida para acompañar el pastel. Yo fui a la cocina detrás de Meritxell, abrió la nevera y entre los dos cogimos un plato enorme con la tarta que habían preparado para dejarla en una mesa. Meritxell sacó un recipiente con nata y la metió en una manga pastelera para decorarla, diciéndome que pusiera feliz cumpleaños. Recuerdo que yo la miré como diciendo que no tenía muy claro cómo hacerlo, pero cogió mis manos con las suyas y empezó a escribir las primeras letras». Carles comentó que en ese momento entró Jordi en la cocina y que al acercase hizo que se sintiera un poco incómodo. «Pero Jordi sonrió diciendo: “¿Sabéis que hacéis muy buena pareja?”. Y sin dejar de mirarme añadió: “Ya te he dicho que como te coja cariño no te suelta”. Y sonriendo salía de la cocina mientras decía: “Ya verás como le vas a tener que hacer un sitio en tu cama para ella”. Yo no pude evitar mirar a Meritxell, que con una leve sonrisa y una mueca volvió a hacer un guiño preguntando: “¿No te gusto?”. Y yo, un poco parado, le devolví la sonrisa confirmando con un gesto de cabeza y en voz baja: “Eres muy guapa”. Meritxell, mirándome y sin dejar de sonreír, dijo: “Acaba tú, que voy a por las velas”, y ahí me quedé yo, decorando la tarta y todo parado sin saber qué pensar».

			Luego Carles les dijo que a partir de ahí todo empezó a ser mucho más intenso. Empezó a relatar que durante la velada hubo un momento en que él tenía la mano en su pierna derecha y que de repente Meritxell puso la suya encima empezando a apretar y cruzar sus dedos entre los de él. «Yo le devolvía el apretón notando cómo me encendía, sintiendo mucho calor a la vez que me empalmaba. Los movimientos de su mano eran como nerviosos, con pequeños apretones en mi mano. Yo, cada vez más encendido y nervioso, de vez en cuando subía las manos a la mesa porque la situación me sobrepasaba y en parte me encontraba incómodo, sobre todo al mirar a Jordi. Notaba que nos observaba a los dos sonriendo y alternando la mirada de uno a otro, como si intuyera algo, pero por la sonrisa parecía que no le importaba. Una de las veces, Meritxell puso mi mano encima de su muslo, cerca de la rodilla. Vi que tenía el vestido por mitad de la pierna y al notar el contacto de su piel me estremecí sintiendo mucho más calor y sudor por todo el cuerpo, dejando al principio la mano un poco muerta. Pero no tardé nada en acariciar suavemente su piel y apretar el muslo con pequeñas contracciones de los dedos, a la vez que poco a poco subía la mano a la parte superior hasta tocar el principio de sus bragas. Cada vez estaba más tenso y sin dejar de mirar un poco nervioso a su marido y a los demás intentando disimular. Ella parecía la mar de normal, sin dejar de hablar y sonreír, incluso una de las veces se levantó de improviso para brindar, provocando que rápidamente quitara la mano levantándome torpemente. Los demás enseguida se levantaron todos, menos Jordi, que sentado no paraba de sonreír sin dejar de mirarme. Yo no sabía qué pensar. Meritxell volvió a decirme que la acompañara a la cocina a llevar algunos platos y al llegar allí y dejar los platos se giró rápidamente hacia mí, abrazándome y besándome. Yo correspondí saboreando sus labios y lengua, abrazando su trasero y subiendo su vestido hasta tocar sus bragas, pero enseguida, separándoseme, dijo: “Luego, cuando se vayan”, y salió a por más platos».

			Carles comentó: «Volví a quedarme en la cocina totalmente parado y empalmado, sin tener nada claro cómo procesar lo que estaba pasando, porque me imaginaba la imagen de su marido, Jordi. Total, que continué con el juego y ayudé a retirar la mesa y limpiar todo. En una de las ocasiones le pregunté con la voz muy baja a Meritxell: “¿Qué pasa con Jordi?”. Y ella, sonriendo, dijo: “Nada, no te preocupes por él, estará encantando si puede ver cómo me follas”, y girándose se fue, dejándome de pie otra vez parado, sin habla y un poco mareado. Al final de la velada, poco a poco todos se fueron a sus casas y, cuando solo quedaba el padre de Meritxell, Jordi me dijo que lo acompañáramos a su casa que estaba al lado. Lo acompañamos y nos despedimos de él. Al volver Jordi me preguntó si me gustaba Meritxell, aclarando que no lo interpretara mal, explicando que su mujer tenía un temperamento muy caliente y necesitaba estar con alguien más que con él, y que desde que yo estaba allí no hacía más que preguntarme si me apetecería acostarse con ella. Que por ellos no había ningún problema y que a él le gustaba ver cómo ella disfruta con el sexo, aclarando que si me molesta lo comprenderían. Yo enseguida dije que me encantaría estar con Meritxell y él respondió con una sonrisa agradecida. 

			»Al entrar, Jordi me llevó a una habitación muy grande que tenía una cama enorme con una mesa redonda enfrente de la cama y muchos espejos por las paredes. En un lado de habitación había un acceso a un cuarto de baño. En la habitación Meritxell, sonriendo, se acercó a nosotros y cogiéndome de la mano me llevó hasta la mesa. Ella se puso de cara a la mesa y yo detrás de ella rozando su cuerpo; enseguida, cogiendo mis manos, las puso en sus caderas bajándolas hasta el borde de su vestido y con voz suave dijo que se lo subiera. Yo miré cómo Jordi se sentaba en una mecedora que estaba en el centro de la pared, a nuestra izquierda, delante del baño, sin dejar de observar y callado. Enseguida empecé a levantar el vestido pasando por los ligueros hasta la cintura, dejando al descubierto el culo con unas bragas muy ligeras. Lentamente acariciaba la zona de las caderas notando su piel muy suave, y cuando apretaba ligeramente con los dedos la notaba prieta, turgente y caliente, como muy sensual y apetecible, al igual que el resto de su cuerpo. Yo nunca había sentido nada parecido y notaba cómo su piel se estremecía con el contacto de mis manos, y empecé a acariciar lentamente las piernas, el culo, las caderas y la espalda, sintiendo su turgente y apretado cuerpo. Meritxell empezó a quitarse el vestido por encima de la cabeza mientras yo continuaba acariciándola. Se quedó con el sujetador, pero enseguida lo desabroché deslizando suavemente los tirantes por los hombros y dejándolos caer deslicé las manos para acariciar sus pechos, mientras le besaba el cuello sin poder evitar estremecerme al notar sus grandes pechos y abultados pezones. Cada vez estaba más caliente y al ver reflejada la escena en los espejos no podía dejar de acariciar y sentir cómo su cuerpo perfecto me transmitía a través del contacto lo buena que estaba».

			Carles paró un momento para volver a beber y David le dijo: «Continúa, no pares». Carles, sonriendo, continuó: «Lentamente, pensando en disfrutar del momento, empecé a bajar las bragas acariciando sus piernas y dejando los ligueros cogidos a una pieza de lencería en la cadera, cuya visión recuerdo que me parecía de lo más sensual, y al incorporarme ella pasó las manos por su espalda para desabrochar mi pantalón. Yo enseguida me quité la camisa y acabé de desabrochar el pantalón dejándolo caer, a la vez que con un pie aparté los zapatos y el pantalón. Meritxell hizo lo mismo con las bragas, dejando las medias con el liguero. Ella, sin volverse, cogió mi slip para bajarlo, pero yo me lo quite rápidamente y enseguida sus manos fueron directas a coger y acariciar mi miembro, que a esas alturas estaba ya a punto de explotar. Cuando lo cogió comentó en voz alta y entrecortada: “Qué maravilla, qué grande”, mirando a su marido, que estaba con el pantalón desbrochado acariciándose el miembro con una mano.

			»Meritxell empezó a restregar el glande de mi miembro por su culo y sus partes. Luego, apoyando los codos sobre la mesa, giró la cabeza pidiendo que se la metiera, lo que hizo que me estremeciera por la forma en que lo dijo; lo pedía con voz entrecortada, suave, sin parar de decir: “Carles, métemela. Por favor, métemela”. Yo, muy excitado, empecé a metérsela poco a poco balanceando de atrás adelante, sintiendo un placer que me estaba volviendo loco. Meritxell empezó a gemir alargando y entrecortando las palabras: “Qué gusstooo, qué gusstooo; aaahhhh, qué gusstooo”. Y de vez en cuando miraba a su marido diciendo: “Mira, Jordi, cómo me está follando. Jordiii, qué gusstooo, qué gusstooo, qué placeerr”. Sin parar de decir: “Continúa, Carles. Sigue, sigue, fóllame, fóllame, aaayyy, qué placerrr, qué gustoo. No pares, más rápido, más rápido, más, mássss, por favor, métemela toda, no pares más, máásss”. Yo estaba en una especie de limbo por la forma sensual y de placer de cómo alargaba las palabras. A esas alturas ya ni entendía lo que decía, solo sentía que me encontraba en la gloria por lo excitado que estaba y de escuchar su voz».

			Carles hizo una pausa y con una leve sonrisa comentó: «Nunca pensé que follar fuera tan bueno, porque me estaba volviendo loco por el placer que sentía». Luego prosiguió relatando que parecía que su marido también se lo pasaba bien, porque se levantó mientras se acariciaba para ponerse delante de la mesa y cogiendo la cabeza de Meritxell le metió el miembro en la boca. «Y así estuvimos un rato hasta notar que Meritxell se corría emitiendo gemidos guturales, provocando que nosotros nos corriéramos con ella, acabando los tres con grandes espasmos y contorsiones de placer. Luego lentamente nos fuimos quedando quietos.

			»Después Meritxell me llevó al cuarto de baño, se quitó las medias y nos metimos en la ducha. Desde allí mire cómo Jordi volvió a la silla desde donde veía toda la ducha. Dejamos caer el agua templada sobre nosotros un buen rato sin dejar de besarnos y acariciarnos hasta que volví a estar totalmente empalmado. Meritxell cerró la ducha girándose de cara contra los azulejos y dándome la espalda cogió con las dos manos mi miembro y empezó a restregarlo por la zona del ano. Yo la abracé acariciando sus pechos y besando su cuello, notando cómo presionaba con la zona del glande sintiendo un fuerte calor muy agradable, y como poco a poco iba entrando el miembro por el ano sin notar casi resistencia. Yo pensaba en lo agradable y a gusto que me encontraba notando como el cuerpo de Meritxell se estremecía de placer, sin dejar de murmurar y jadear meneando el culo de arriba abajo. Ella se estaba acariciando con una mano y puse mi mano con la suya para continuar con las caricias, sintiendo con los ojos cerrados cómo mi miembro entraba y salía, provocando un inmenso placer; en ningún momento hubiera pensado que eso pudiera pasar, encontrándome en el cielo. Ella dejó de acariciarse y sin parar de jadear y de emitir sonidos guturales de placer puso sus manos en mi culo para ayudar con el balanceo, y así estuvimos follando durante un buen rato hasta que los dos nos corrimos mientras la abrazaba fuertemente. Pensé: “Creo que Jordi ha vuelto a correrse”, porque se oían gemidos en la habitación. Luego nos secamos y fuimos hacia la cama, donde se acercó Jordi diciendo que se iba a dormir, deseando que disfrutáramos del resto de la noche». 

			Carles les aclaró que no durmió mucho esa noche y que incluso por la mañana se despertó con Meritxell encima con las piernas abiertas metiéndose el miembro para follarlo, y lo hizo de una manera que creía que nunca había vuelto a sentir. Luego Carles terminó el relato con una agradable sonrisa: «No creo que haga falta contar cómo pasé el día en el congreso, porque no podía dejar de pensar en volver lo antes posible para follar con Meritxell. Nunca olvidaré esa primera experiencia. ¡Nunca, os lo aseguro!».

			Los relatos de David y Carles encendieron tanto la velada que acabaron follando en dos habitaciones… Eso sí, David y Ana cambiaron de pareja, pero esto será otra historia. 
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Comprobar todo y entrevista en laboratorio

			Durante la primera semana, Carles y Albert comprobaban que funcionaran correctamente todos los programas de control que tenían preparados, revisando que cada persona implicada, incluidos ellos, recibía los mensajes preparados y que cada paso se cumpliera en el orden establecido.

			Por otra parte, también tenían que aclarar qué iban a hacer y cómo deberían proceder con la información de pedofilia y pederastia para su denuncia. Para ello, decidieron poner en conocimiento a los responsables de más alto nivel de laboratorio de todo el material que tenían, informando la intención de denunciar a los implicados a la policía. Aclararon que, por las repercusiones mediáticas que esto suponía, esperarían primero a que las farmacéuticas tomaran las medidas que consideraran oportunas contras estas personas, dejando claro que dependiendo de lo que hicieran ellos procederían en consecuencia. 

			A los pocos días las empresas farmacéuticas solicitaron una entrevista con Carles y Albert para comentar y decidir la mejor manera de manejar el problema. El día que llegaron los recibió el tal Gustav, que como siempre estuvo muy educado preguntando con mucho interés sobre la amiga y conocida Ana, elogiando sus cualidades como luchadora y mejor actriz, comentando que no le vendría mal tener a alguien como ella en sus filas. Carles comentó que ella estaba muy bien, asegurándole que prefería seguir como hasta entonces, sobre todo por lo bien que iba a vivir con el dinero transferido. Gustav asintió sonriendo, indicando con la mano que lo siguieran hasta una sala. En ella había tres personas que se identificaron como los responsables asignados para la negociación. Carles solo conocía a uno y, después de presentarse, les dijeron que estaban al corriente de la información de pedofilia y pederastia que habían aportado y que lo que habían visto se debía castigar y denunciar. En la conversación comentaron que ellos tenían hijos y que les repugnaba tanto lo que habían visto que la propia compañía había decidido realizar las diligencias de despidos y de denuncias a la policía. También les dieron las gracias por dejar que fueran las empresas farmacéuticas las que tomara las riendas al respecto.

			Después de aclarar la parte más desagradable, y cuando la entrevista empezó a relajarse, los interlocutores intentaban por todos los medios que todos los implicados volvieran a la empresa, proponiendo retomar la investigación y asegurando que se realizaría desde otro punto de vista y con otras intenciones, incidiendo en que lo más importante del proyecto era el motivo inicial de ayudar a la gente, etcétera. Carles les recordó que de todo eso ya se había hablado cuando se detectaron los resultados de las primeras pruebas y que entonces ellos mismos estaban al mando de la investigación. Aclaró que de ninguna manera consistieron reconducir los resultados obtenidos para orientar la investigación a la finalidad inicial; al contrario, en lugar de ayudar a personas con problemas, la finalidad cambió radicalmente. 

			La entrevista se alargaba, insistiendo por parte de la empresa en que lo logrado hasta el momento era un gran avance y en que si lo hubieran controlado se hubiera podido utilizar como ayuda médica. Carles y Albert se miraron y este les dijo: «¿De verdad quieren que les vuelva a poner algunos de los vídeos o les muestre informes firmados donde estaban ustedes y donde se ven claramente sus intenciones finales con los resultados de la fórmula?». Entonces se callaron, mirándose entre ellos, para luego intentar convencerlos de que ellos tenían claro que estaban equivocados y que harían las cosas de otra forma. Carles, con ironía y alzando un poco la voz, les dijo: «En el momento que tengan la fórmula actual no tardarán nada en modificada y utilizarla con nosotros mismos para quitarnos del medio. —Y mirando seriamente uno a uno añadió—: De eso estamos muy seguros».

			Carles les recalcó que lo sentía, pero que no los iban a convencer, recordándoles que lo tenían todo muy bien atado y que a la mínima sospecha por parte de algunos de los implicados se publicaría toda la documentación, volviendo a incidir en recordar que ellos no salían nada bien parados. Carles, siempre muy serio, les aclaraba que, si intentaran algo, solo conseguirán que solicitaran mucho más dinero del que les habían dado, y mirándolos con cara de pocos amigos dijo: «Háganse una idea de lo que nos han dado, pero multiplicado por diez, así que esperamos no tener ninguna noticia de ustedes». La entrevista acabó y Gustav los acompañó a la salida comentando que le sabía mal, pero si la compañía se lo pedía iría a por ellos. Albert, mirándolo fijamente a los ojos, le contestó: «Hemos conseguido la suficiente información para tener cogidos por los huevos a tus grandes jefazos y no van a poder hacer nada. —Y recalcó—: Mucho cuidado con tus amenazas, porque te aseguro que podemos realizar lo mismo contigo. Para nosotros nada es imposible», aseguró. Gustav sonrió y se despidió formalmente.
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Las primeras experiencias de Ana y Gabriela

			El sábado estuvieron todo el día de compras y de picoteo por las calles de Vinaroz hasta casi el atardecer, cuando decidieron volver al chalé. Como el día anterior, ellos se encargaron de la cena con una buena barbacoa y después de la cena, entre risas, ellos recordaron que les tocaba a Ana y Gabriela contar sus primeras experiencias. Se relajaron con unas bebidas y Ana fue la primera en empezar su relato, contando que no tuvo relaciones hasta los diecisiete años. Les contaba que entonces llevaba una vida muy tranquila, colegio y sobre todo mucho deporte, aclarando que por entonces era muy inocente, bastante infantil y sin ninguna mala idea; creía que todo el mundo era maravilloso. Decía que muchas veces no entendía las bromas que se hacían en el colegio, y si algo no entendía se despistaba o separaba, y que por eso no tenía relaciones de novios, los veía muy infantiles y tontos.

			«Faltando unos meses para los dieciocho me planteé sacarme el carnet de conducir acudiendo a un médico de una finca de mi barrio y preguntar si me podían hacer la revisión médica para el carnet. Una tarde, al salir de clase acudí a la consulta en el segundo piso, donde me atendió directamente el médico. Al verme dijo que pasara a su consulta indicando que me sentara enfrente de su mesa. La habitación de la consulta era pequeña, con una mesa y en un apartado una camilla y muchos utensilios médicos. Nada más sentarme se presentó como el doctor Navarro, preguntando qué me pasaba. Yo le comenté lo del carnet de conducir y me contestó que no había ningún problema en la revisión y que eran pruebas muy sencillas. Mientras me hablaba, yo no podía dejar de mirarlo, pues era bastante joven y muy atractivo, moreno, con el pelo un poco largo y unos bonitos ojos verdes, pero sobre con una voz cautivadora muy agradable. Vamos, que me estaba quedando prendada y enamorada con solo escucharlo, estaba buenísimo. 

			»El doctor me preguntó mis datos y otros temas como enfermedades, etcétera. Después dijo que cuando quisiera podíamos pasar a la camilla para empezar con las pruebas. Yo me levanté pasando a la camilla. Me indicó que me subiera y sentara, diciendo: “Primero te voy auscultar la espalda y el pecho, luego las pruebas de vista y oído”. Yo asentí con una leve sonrisa. Entonces me dijo que me desabrochara y quitara la camisa, y así lo hice, sintiendo que me miraba mientras me desabrochaba uno a uno los botones, y un poco sonrojada me quité la camisa, dejando el sujetador. Empezó a auscultar la espalda diciendo que cogiera y expulsara aire para después pasar a la parte del pecho».

			Ana puntualizó: «Yo para entonces ya tenía bastante pecho, y mirando de reojo comprobé que no apartaba la vista de ellos y pensé avergonzada que no me pidiera que me quitara el sujetador. Pero al momento dijo: “Quítate el sujetador, que necesito auscultar bien el pecho”. Yo me quedé muerta de vergüenza y muy callada empecé a desabrocharlo. Cuando me lo estaba quitando él me ayudó, dejando mis pechos al descubierto. Creo que debí sonrojarme bastante porque comentó: “No pasa nada, que es necesario”, y que estuviera tranquila. Y enseguida recordé todas las veces que en otros centros médicos me habían auscultado y nunca me pidieron que me quitara el sujetador, pero no le comenté nada. 

			»El doctor empezó a auscultar por encima de los pechos, para luego ir bajando mientras los rozaba con la mano, y así estuvo un rato. Después dijo que me tumbara boca arriba, que estaría mejor, y sin tener claro qué pensar me tumbé. Él continuó durante un rato auscultando la zona del pecho para luego empezar a palpar directamente los senos con ambas manos, comentando: “Hay que confirmar que no hay bultos extraños”. Pero, para mí, más que palpar los acariciaba suavemente, sobre todo la zona de los pezones. Al cabo del rato, dijo que estaba perfecta y que como tenía unos pechos tan bonitos no había podido resistir tocarlos y acariciarlos. Yo, totalmente de piedra, no sabía qué decir y él con una agradable sonrisa y voz cautivadora preguntó si me había molestado. Yo enseguida, sin pensarlo y meneando la cabeza, dije que no. Entonces volvió a preguntar: “¿Te molesta si te los vuelvo a acariciar?”, y yo sin saber qué decir volví a negar con la cabeza. No entendía nada, pero algo había en su voz que hacía que me encontrara bien y relajada.

			El doctor retomó las caricias suavemente en los pechos, preguntado si estaba bien, y sin mirarme acercó sus labios a los pezones y empezó a besarlos y chuparlos. Al rato se levantó mirándome, preguntando si me gustaba, y yo lo miré a los ojos y con la cabeza asentí. Estuvo un rato acariciando y besando mis pechos y de repente dijo: “Vístete, que tenemos que hacer las pruebas de la vista y oído”, a la vez que aclaraba que para el carnet iba a necesitar hacerme otras pruebas más detalladas en todo mi cuerpo, brazos y piernas. Mientras me vestía me preguntó si podía pasar el día siguiente un poco más tarde, sobre las ocho, cuando acababa la consulta, porque a esa hora no nos molestaría nadie y podíamos realizar las pruebas sin prisas. Me quedé un poco extrañada, pero le contesté que sí, aclarando que pasaría después de la clase de balonmano en el colegio. El doctor me miró sonriendo y me hizo unas pruebas rápidas de vista y oído. Mientras las realizaba, dijo que lo de las pruebas del día siguiente no lo comentara con nadie, puesto que eran pruebas que no las solía realizar. Y con una sonrisa que me deshacía dijo: «Pero para ti, por ser una chica tan guapa, te las voy a hacer gratis y con mucho gusto”. No me cobró y quedamos para el día siguiente. 

			»Al bajar a la calle tenía la cabeza hecha un bombo pensando en lo que había pasado. El doctor Navarro me había sobado y besado las tetas y a mí me había gustado; era tan guapo y sexi que no me importaba. De camino a casa pensaba en las pruebas que me quería hacer y que seguramente no tenían nada que ver con las pruebas para el carnet, pero en el fondo sentía que no me importaba; algo hacía que me apeteciera estar de nuevo con él. Cuando llegué a casa no comenté nada de la visita al médico, aunque tampoco había dicho que pretendía sacarme el carnet de conducir. Yo para esas cosas soy muy mía, tenía dinero ahorrado dando clases particulares y siempre me lo gastaba en cosas que necesitaba o quería.

			»Esa noche soñé que el doctor me abrazaba y besaba y por la mañana tenía la cabeza embotada. Durante el resto del día pensaba bastante en la visita al médico y ya por la tarde después de clase fui con mis compañeras a balonmano, me duché y como era tarde acudí directamente a la visita del médico. Iba vestida con el chándal del equipo, llamé y se abrió la puerta del patio. Al subir, la puerta de la consulta estaba abierta. Desde su consulta dijo: “Ana, cierra la puerta y pasa a la consulta”. Al verme entrar con el chándal sonrió diciendo: “Te sienta muy bien, estás muy guapa”. Luego, levantándose, comentó: “Bueno, Ana, vamos a las pruebas. Pasa a la camilla y desnúdate”. Aquello tan de repente no me lo esperaba, pero qué podía hacer; así que me quité la chaqueta y el pantalón dejando el sujetador, las bragas y los calcetines con las deportivas. El doctor, mirándome, dijo: “Quítate todo excepto los calcetines, que tengo que revisar todo tu cuerpo con detalle”, y yo con la cara toda roja así lo hice, quedando desnuda y de pie sin saber qué hacer. Él se acercó con el estetoscopio en los oídos y empezó a auscultar distintas zonas de la espalda para luego ponerse de rodillas auscultando por el culo y piernas, dando la vuelta por todo el cuerpo. Cuando lo tuve delante de las rodillas tocando las piernas y zonas de la pelvis me moría de vergüenza. Él, notándolo, intentaba tranquilizarme a la vez que me acariciaba las piernas y el cuerpo, diciendo no sé qué de comprobar la sensibilidad de mi piel y otras chorradas. Pero a esas alturas ya tenía claro que aquello no tenía nada que ver con las pruebas del carnet, sabía que se estaba aprovechando de mí». 

			Ana, mirando a Gabriela, David y Carles, aclaró que en el fondo, cuando acudió a la consulta, ya sabía por dónde iban a ir las cosas, y que de todas formas, por el motivo que fuera, recordaba que le gustaba lo que el doctor le hacía y que no se encontraba mal. «Además, todo lo hacía con mucha suavidad y cuidado, siempre tranquilándome y comentando que si algo no me gusta que se lo dijera, pero era tan guapo que yo estaba encantada». Luego Ana bebió un poco de cerveza y continuó recordando que al principio estaba un poco incómoda y que en el fondo no le hacía mucha gracia, pensando varias veces en decirle que parara para irse a casa, pero que decidió aguantar un poco más porque él y sus caricias le gustaban, así que se calló y le dejó hacer. 

			«Al rato el doctor me dijo que me acostara en la camilla boca arriba para examinar mis partes y comprobar que todo estaba bien. Yo, muy acalorada, pensaba: “Madre mía, qué hago”, pero me acosté y abrí las piernas como me pidió. El doctor cogió un aparato blanco que parecía de plástico, le puso algo y empezó a tocar por mis partes, diciendo que en un principio parecía que todo estaba muy bien y que tenía una vagina perfecta y no sé qué más. Luego pasó a realizar tocamientos con las manos preguntando si sentía algún dolor o malestar y comentando que iba a realizar unas pruebas de sensibilidad para comprobar y descartar problemas en la vagina. Yo, tumbada, pensaba: “Tierra, trágame”. Y él con su voz muy suave dijo: “Relájate y concéntrate en notar sensaciones agradables”, todo ello sin parar de acariciar suavemente la zona de los labios y la parte superior de la vagina, indicando que cuando empezara a sentir algo agradable se lo dijera.

			»No tardé mucho en empezar en tener una sensación muy agradable y placentera, reconozco que para mí era algo nuevo porque nunca me había acariciado y sentido ese cosquilleo y bienestar de placer. Y se lo dije; entonces dijo que me relajara todo lo que pudiera porque iba a intensificar esa sensación con caricias más profundas. Yo notaba cómo de vez en cuando introducía un poco un dedo en la vagina y al momento pasó a besar y lamer mis partes, lo que provocó que el placer aumentara pasando a ser mucho más agradable. Al poco rato, empecé a notar mucho calor por todo el cuerpo acompañado de muchísimo placer, sin poder evitar pequeños gemidos, espasmos y contracciones. Yo no sabía qué me pasaba y me puse un poco nerviosa intentando incorporarme, pero él, con voz tranquilizadora, decía que me relajara, que era normal el placer que sentía y que cuanto más placer sintiera era mejor. Volví a tumbarme abriendo las piernas para dejar que continuara besándome, y así lo hizo durante un buen rato en el que no paré de sentir cada vez más placer con sensaciones de gozo más y más agradables. Recuerdo que cogía con fuerza la sábana de la camilla mientras no paraba de contorsionar mi pelvis contra su cara. Él, además de besarme, introducía varios dedos en la vagina provocando un placer tan intenso que casi no lo podía resistir, cada vez más y más. Yo no sabía qué pensar, solo sentía tanto deleite y gozo que al final, de repente, provocó una fuerte oleada de calor, intensificándose tanto el placer que creía desmayarme y casi no lo podía soportar, y así empecé a correrme con grandes espasmos, sin parar de gemir y jadear. Luego lentamente me fui relajando hasta quedarme quieta mientras el doctor dejaba de besarme.

			»Después se acercó a mi cara para besarme en los labios y yo correspondí besándonos y comiéndonos los labios y lenguas con muchas ganas. El doctor preguntó cómo me encontraba y si me había gustado, contesté con la voz todavía agitada y entrecortada que estaba bien. Entonces me preguntó si quería hacerle a él lo mismo, para que él sintiera el mismo placer, y le contesté que sí tumbada en la camilla mirando al techo. El doctor se separó de la camilla y empezó a quitarse la ropa, quedándose con unos slips azules donde se notaba un bulto enorme. Yo, aunque tenía un poco claro lo que iba a suceder, no sabía cómo reaccionar. Entonces el doctor me dijo: “Baja de la camilla y de rodillas quítame el slip”, y así lo hice. Un poco nerviosa me arrodillé delante de él y lentamente cogiéndolo con ambas manos empecé a bajarlo, dejando al descubierto su miembro. El doctor, con una mano, levantó mi cara y mirándome dijo: “¿Te gusta?”, y yo asentí con la cabeza. Entonces con voz suave dijo: “Cógelo y haz con él lo que te apetezca”. Yo no sabía qué tenía que hacer, pero lo cogí con ambas manos masajeándolo un rato, dejando al descubierto la cabeza cuando bajaba la piel de su miembro. 

			»Al rato, el doctor con la voz un poco entrecortada empezó a decir que se lo chupara lentamente con la lengua como si fuera un helado y que de vez en cuando lo metiera en la boca para chuparlo. Sin pensármelo, empecé a lamer su miembro mientras lo metía y sacaba de la boca, pensando que resultaba agradable, sobre todo cuando levantaba la vista para ver la cara de placer del doctor. Al poco rato, el doctor me cogió de los hombros para levantarme y él se acomodó en la camilla diciendo que continuara besándolo. Así estuvimos un rato, hasta que con una mano levantó mi cara y mirándome a los ojos dijo: “Me gustaría follar contigo, si es que a ti te apetece”. Yo me encontraba muy bien y le dije que me gustaría; entonces, de pie, me puso de cara a la camilla para que me inclinara apoyando los brazos sobre ella. Él, detrás, hizo que separara las piernas a la vez que empezó a restregar su miembro contra mi vagina introduciendo poco a poco la cabeza y luego parte del miembro.

			»Yo tenía miedo de que me hiciera daño, pero el doctor lo hacía muy despacio introduciendo el miembro poco a poco, solo notaba la sensación agradable al tenerla dentro sintiendo mucho gusto cada vez que entraba y salía. No paraba balancearse y de decir: “Ana, estás muy buena”, mientras con su mano me acariciarme el clítoris a la vez que continuaba balanceando el miembro dentro de mi vagina. Yo, por falta de experiencia, no entendía qué me pasaba, pero sentía un calor y hormigueo muy placenteros notando esa sensación cada vez más agradable y cómo se iba intensificando, sintiendo cada vez más placer y satisfacción. Al rato jadeábamos los dos sin dejar de gemir y yo no podía parar de convulsionarme al sentir oleadas intermitentes de tanto placer. El doctor cada vez embestía con más fuerza sin dejar de murmurar y decir lo buena que estaba, así hasta que nos corrimos los dos dejándonos caer sobre la camilla. Estuvimos un rato suspirando mientras el doctor me acariciaba el cuello, luego lentamente se separó y besando mi mejilla dijo: “Te puedes limpiar y asear en el lavabo”. Mientras nos vestíamos hablamos un poco sobre lo que había pasado y antes de irme me dio unas pastillas para evitar un posible embarazo. Total, que me fui a casa más satisfecha y contenta que unas pascuas». 

			Ana mirándolos, puntualizó que durante unos meses todas las semanas iba una vez a su consulta directamente a follar, eso hasta que de repente un día desapareció la consulta y con ello las visitas al médico. «No quise saber a dónde había ido y tampoco lo volví a ver, solo deciros como anécdota que tuve que ir a otro sitio para obtener la revisión médica del carnet de conducir». Carles y David se miraron diciendo: «Ana, nos has dejado empalmados y muy calientes». Pero enseguida saltó Gabriela: «Ah, no, no; esperad, que ahora me toca a mí contar mi primera vez», y los cuatro se miraron riendo. Decidieron tomar y beber algo mientras Gabriela empezaba a contar su relato, aclarando que lo que iba a contar pasó un poco antes de cumplir los diecisiete años. 

			Empezó recordando que para entonces vivía en un pueblecito cerca de Buenos Aires y que al lado de su casa había una abadía donde vivían unos doce monjes y que todos los días acudía con su madre para ayudar y realizar distintas tareas del hogar y de cocina.

			«Desde el principio uno de los monjes más jóvenes empezó a interesarse bastante por mí y una mañana habló con mi madre para proponerle que por las tardes me ayudaría en los estudios a cambio de la faena de limpieza. De manera que cuando salía por las tardes del colegio acudía con él para repasar los estudios. No tardó mucho tiempo en interesarse por algo más que por mis estudios, realizando pequeñas caricias y tocamientos, pero siempre con mucho tacto y cuidado para que yo estuviera bien. Empezó con masajes en los pies, manos y piernas». Gabriela recordaba que eran muy agradables y que el monje siempre pedía su consentimiento, preguntado si quería que le diera masajes, y ella siempre le decía que sí. 

			«Así estuvo bastante tiempo hasta que los masajes, y siempre con mi consentimiento, los hacía en otras partes: espalda, cuello, culo, etcétera, siempre suaves y placenteros. Durante ese tiempo nunca me pidió nada más, solo que le dejara hacer los masajes. Pero un día que en la abadía no había casi monjes por algún viaje de peregrinación, al entrar en su celda, el monje había preparado un gran balde con agua caliente y enseguida dijo que me desnudara para lavarme y darme un masaje con un aceite especial». Gabriela aclaró que para entonces ella ya tendría un poco más de diecisiete años y medio, que estaba bastante desarrollada, alta y con un cuerpo y senos muy bonitos y que era la primera vez que se lo enseñaba porque hasta entonces siempre había llevado sujetador y bragas, concretando que ese fue el día que tuvo su primera experiencia sexual.

			Gabriela cogió su copa para beber y despacio continuó contando que el monje empezó a lavar todo su cuerpo lentamente con mucho cuidado sin dejar de mirarlo con ojos muy expresivos y sin parar de tragar saliva. Contaba que no paraba de acariciar los senos con la esponja llena de jabón, entreteniéndose bastante en la zona de sus partes, recordando que aquello a ella le gustaba por la suavidad y cuidado con que me limpiaba y acariciaba. «Hacía que me sintiera bien y yo dejaba que el monje me tratara con su habitual ternura y cariño. Después, secándome con mucho cuidado y acercándome a la cama de su cuarto, me dijo con mucha suavidad que me tumbara en la cama para acariciar todo mi cuerpo, y acostada dejé que me acariciara porque me gustaba su tacto en mi piel. Él acariciaba y masajeaba, como otras veces, los pies, las piernas, hombros, cuello y por primera vez mis senos. Los acariciaba lentamente y luego pasó a besarlos lamiéndolos con tanta delicadeza que me provocaba una sensación muy agradable, y al mismo tiempo acariciaba las piernas y de vez en cuando la zona del pubis. 

			»Después poco a poco abrió mis piernas y mojando sus dedos con saliva empezó a acariciar la zona de la vagina. Yo no sabía qué pensar, pues era la primera vez que él me hacía eso y no sentía nada desagradable; al contrario, sentía un cierto cosquilleo y sensación de placer que me gustaba, y abrí más las piernas. Aquello lo debió entender como una invitación, porque dejó de besar mis senos y pasó a besar mis partes, notando cómo su lengua recorría de arriba abajo los labios de la vagina sin parar ni un momento. Empezó a lamer la zona superior y yo en ese momento empecé a sentir un goce muy agradable que intensificándose cada vez me gustaba más, era tanto el gusto que me producía que no podía parar de mover la pelvis hacia arriba restregándome en la boca del monje. Él no paraba, cada vez lamía con más ganas, sobre todo al oírme gemir y sentir cómo disfrutaba y me gustaba. No sé cuánto rato estuve sintiendo cada vez más placer, pero de repente me sobrevino un fuerte calor acompañado de mucho placer, tanto que creía que me iba a desmayar. Yo decía con voz entrecortada: “Padre, qué es lo que me hace. Padre, pare que no sé qué me pasa, qué gusto, no siga, no siga, qué gusto, ay, ay, aaayyy. Padre, qué es lo que me hace, qué gustoooo”. Cada vez me movía con más fuerza restregando mi vagina contra su cara, hasta que el placer fue tan intenso que hizo que levantara todo mi cuerpo con un espasmo grandísimo jadeando y gimiendo de gusto. Luego, con pequeños temblores empecé a quedarme quieta y el monje lentamente dejó de lamer.

			»Enseguida el monje, incorporándose, se acercó acariciándome la cara y besándome los labios y así estuvimos un rato comiéndonos la lengua y los labios. Luego el monje dijo que tenía ganas de estar conmigo, preguntando si le dejaba que se pusiera encima para meterme su miembro, que lo haría con mucho cuidado. Yo, que estaba agradecida por el placer que había sentido, con una leve sonrisa conteste que sí, mientras el monje se quitaba el hábito quedando totalmente desnudo» Gabriela recordó que se quedó parada al ver su miembro, pues era el primero que veía y le parecía un palo gordo, pero que el monje, cogiendo su mano, la puso en el miembro, pidiendo que se lo acariciara. Gabriela contaba: «Él estaba de pie y yo sentada en la cama y con las dos manos empecé a acariciarlo, mientras él susurraba diciendo que lo hacía muy bien y que de vez en cuando lo besara como él había hecho conmigo. Cuando me di cuenta tenía parte del miembro metido en la boca sin parar de chuparlo y de mirar al monje, que estaba con la boca abierta cara al techo como rezando y suspirando de placer. 

			»Al rato me cogió de los hombros recostándome en la cama y se puso encima separando mis piernas y empezó a restregar el miembro contra mi vagina, sintiendo cómo poco a poco lo iba metiendo. Al principio noté un poco de dolor, pero el monje iba con mucho cuidado, por lo menos al principio, porque al cabo de un cuarto de hora me la metía y sacaba con bastante fuerza. Yo, por mi parte, me encontraba muy bien, empezando a notar de nuevo la sensación agradable que poco a poco se intensificaba con bastante más placer; estaba tan a gusto que abrí las piernas todo lo que pude rodeando con ellas la espalda del monje. Él cada vez envestía más fuerte, sin parar de gemir y decir: “Señor, qué bueno, qué bueno, esto sí que es el cielo”. Yo estaba de acuerdo con lo que decía, porque el placer que sentía era maravilloso y me gustaba mucho lo que me estaba haciendo, sobre todo al notar que él también disfrutaba mucho. Al poco rato, los dos empezamos a tener un gran orgasmo convulsionándonos y gimiendo abrazados fuertemente, sin dejar de besarnos y menearnos hasta quedar totalmente quietos y extenuados. El monje, recostado a mi lado con la cara hinchada, no dejaba de respirar con fuerza. Luego, ya calmados mientras nos vestíamos, el monje me comentaba que si me había gustado lo podíamos repetir alguna vez, teniendo en cuenta que no hubiera mucha gente en la abadía para que no se enterara nadie. 

			»Y así lo hicimos durante varios meses, y siempre que acabábamos de estar juntos el monje me obligaba a tomar unas hierbas, diciendo que era para evitar molestias por lo que hacíamos. Cuando pasó un tiempo tuve claro que preparaba hierbas para evitar un posible embarazo, y la verdad es que funcionó. Al cabo de un tiempo, una tarde nos pilló en plena faena otro monje más mayor y aquello hizo que todo cambiara porque ese monje también quería estar conmigo y, aunque yo no quería, al final me convencieron. Así que durante varios meses tuve relación con los dos, llegando a estar los tres juntos en más de una ocasión». Gabriela contó que aquella relación no duró mucho porque un día llegó un nuevo abad para hacerse cargo de la abadía. «Cuando se enteró de que yo acudía varias tardes a la abadía, habló conmigo, consiguiendo que le contara todo lo que hacía con los dos monjes. A partir de ese día me prohibieron entrar en la abadía y tampoco volví a ver a los monjes por el pueblo ni a saber nada de ellos, supongo que los trasladarían a otra abadía». 

			Como era de esperar, aquel relato los acabó de poner mucho más calientes y cachondos, no tardando nada, pero nada, en enrollarse los cuatros a la vez, follando toda la noche. Pero esto también será otra historia.
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